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    SINOPSIS


    


    Este libro nos presenta 200 actividades para contribuir al desarrollo de todos los niños de entre 0 a 12 años basadas en el método Montessori, para despertar su interés por:


    


    • la naturaleza


    • la cultura y el mundo


    • el cuerpo y los cinco sentidos


    • la vida práctica


    


    ¡Una mina de oro para los padres que desean poner en práctica esta pedagogía de forma sencilla en el día a día!

  


  
    


    El método Montessori en casa


    


    Céline Santini y Vendula Kachel
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      «El secreto del éxito consiste en saber estimular inteligentemente la imaginación del niño para luego despertarle el interés en la mente y hacer brotar las semillas que habrás sembrado.»


      


      Maria Montessori, 


      La educación de las potencialidades humanas

    

  


  
    


    Introducción


    


    A principios del siglo XX Maria Montessori revolucionó la educación. Basándose en el anhelo innato de aprendizaje observado en los más pequeños y adoptando el punto de vista de la psicología del desarrollo del niño, creó una pedagogía única y universal dirigida a todas las culturas y a todas las clases sociales que se extendió rápidamente por todo el mundo.


    


    La pedagogía basada en el modelo de Montessori —que sitúa el placer, el entusiasmo, la curiosidad y la autonomía del niño en el centro del aprendizaje— es más actual que nunca. Este libro te brinda la oportunidad de que te inspires en el espíritu Montessori para estimular día a día a tu hijo, para sembrar y hacer brotar en él algunas semillas de conocimiento, y para enseñarle a que aprenda las cosas por sí mismo...


    


    Hacer brotar las semillas del saber


    


    Como destaca Maria Montessori, el niño tiene un deseo profundo y natural de aprender. Es curioso y entusiasta por naturaleza, y encuentra un gran placer en descubrir y profundizar en el conocimiento de forma espontánea.


    


    Así pues, nuestro rol como educadores es «simplemente» el de animar al niño y mantener viva esa curiosidad innata, de acompañarlo en el proceso de descubrir cosas nuevas en este período clave en el que su mente es tan absorbente y está tan predispuesta al aprendizaje.


    


    Al proporcionarle una gran diversidad de conocimientos y una apertura al mundo, al tiempo que se fomenta su admiración natural por el mundo que le rodea, por la naturaleza y por la cultura, el educador siembra en la mente del niño una multitud de semillas de potenciales. Poco a poco, los diferentes aprendizajes se vincularán entre ellos y las semillas del saber germinarán, al ritmo del desarrollo particular de cada niño y de sus intereses personales.


    


    Enséñame a hacerlo solo


    


    Para expresar todo el potencial del niño, Maria Montessori basa su pedadencia. Progresivamente, etapa tras etapa, el niño aprende a hacer las cosas por sí solo...


    


    Por eso, se alienta al educador (o al padre/madre) a que respete el ritmo natural del desarrollo del niño, teniendo en cuenta sus «períodos sensibles» (etapas concretas en las que el niño tiene un interés especial por el lenguaje, el movimiento, el orden...) para proponerle actividades adaptadas a sus deseos espontáneos, pero también a que lo anime (sin imponerle nunca nada) a aprender a su propio ritmo, respetando su concentración y permitiéndole que repita las actividades tantas veces como él desee.


    


    Asimismo, es igual de importante ofrecerle al niño un marco adaptado a su desarrollo, tanto emocional —escuchándolo y respetándolo— como físico —un entorno bonito, limpio, ordenado, que permita que el niño tenga un acceso libre y fácil a los diferentes elementos—.


    


    Así pues, el pequeño, responsable y autónomo, se apropia de los aprendizajes de la mejor manera posible y se autocorrige en cada etapa.


    


    Además, se fomenta su exploración natural mediante la experimentación con las manos y los sentidos para, como resalta Maria Montessori, «permitir que sus manos trabajen en paralelo con su inteligencia». Así el niño podrá pasar progresivamente de lo concreto a lo abstracto.


    


    Hacia la autonomía y la apertura al mundo


    


    En un entorno indulgente y adaptado, poco a poco el niño irá ganando confianza en su potencial y en el de los demás. Al fomentar su libre elección, su autonomía y su responsabilidad, el pequeño aprenderá a abrirse al mundo, a los demás y a pensar por sí mismo...


    


    Inspirarse en la metodología Montessori en casa 


    


    Este libro se dirige a todos los padres que ya comparten el espíritu Montessori o que tienen ganas de descubrirlo, que quieren sembrar una variedad de semillas de conocimiento en la mente de sus hijos... tanto si el niño va a una escuela Montessori como si no.


    


    Las doscientas actividades propuestas en este libro han sido elegidas cuidadosamente inspirándose en la pedagogía y en el espíritu Montessori, y se pueden llevar a cabo utilizando un material habitual en la vida cotidiana (a veces, a título indicativo, se menciona material específico de Montessori). La idea es que estas actividades sean fáciles de realizar en casa, sin necesidad de grandes inversiones: principalmente giran alrededor de objetos cotidianos, reutilizables o fáciles de improvisar.


    


    En el método Montessori se promueve el uso de objetos reales, no de juguetes o sustitutos, y se fomenta la participación activa y la autonomía del niño. Las diferentes actividades propuestas permiten que el niño manipule objetos, juegue utilizando los cinco sentidos, compare, observe y se autocorrija, lo que favorecerá el desarrollo de su creatividad y de su confianza en sí mismo, y, consecuentemente, abrirá su mente. Y, sobre todo, aprenderá a hacerlo solo, con lo que obtendrá un inmenso placer a la hora de descubrir...
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    1.er acto


    


    Despertar el interés por la naturaleza

  


  
    


    Recolectar fruta


    


    2 años + [image: ] entre 30 min y 1 h


    


    Material: una cesta y un jardín con árboles frutales o un huerto.


    


    Recolectar tu propia fruta es una experiencia simple y al mismo tiempo extraordinaria, sobre todo para un pequeño urbanita. No tendrá el mismo sabor que tiene normalmente.


    


    Desarrollo:


    


    1. Deja que el niño elija qué fruta quiere recoger, en función de su edad y de las posibilidades que existan: frambuesas, fresas, albaricoques, uvas, manzanas, etc.


    


    2. Enséñale cómo elegir las frutas, dando preferencia a aquellas que estén más maduras, dejando madurar las que aún estén verdes y descartando las frutas dañadas.


    


    3. Durante el paseo, invítale a jugar con los cinco sentidos, mirando la fruta con atención, probándola, oliéndola, tocándola e incluso ¡escuchándola al masticar!


    


    Un paso más:


    


    El niño estará orgulloso de lavar, cortar y cocinar la fruta que haya recogido ¡para preparar el postre de la cena!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Paciencia, aprender a completar una tarea de principio a fin, respeto por la naturaleza y la vida y desarrollo de la conciencia ecológica.

  


  
    


    Hacer germinar una semilla


    


    2 años y medio + [image: ] 15 min, y luego unos minutos al día


    


    Material: semillas para plantar, una maceta y una pequeña regadera o una jarra (opcional: un semillero).


    


    Invitar al niño a que plante él mismo unas semillas, y a que observe día tras día su desarrollo, le ayuda a sensibilizarse sobre la magia de la vida y sobre el respeto por la naturaleza.


    


    Desarrollo:


    


    1. Para esta actividad, selecciona alguna variedad de semillas que crezcan rápido y, si es posible, de plantas comestibles. Todas las semillas para germinar que encontramos en tiendas ecológicas son ideales porque crecen muy rápido (alfalfa, rábanos, garbanzos, lentejas...).


    


    2. Invita a tu hijo a plantar las semillas en una maceta o a colocarlas en un semillero.


    


    3. Confíale el cuidado de regar con regularidad su plantación (o de enjuagarla en el caso del semillero). Sugiérele que observe la progresión del crecimiento.


    


    4. Si habéis elegido una planta comestible, invítale a probarla.


    


    Un paso más:


    


    Aunque el ejercicio sea más largo, si dispones de un jardín, puedes proponerle hacer lo mismo con una pepita de manzana, que mes tras mes, año tras año, se convertirá en «su» árbol.


    


    Invítale a dibujar las diferentes etapas del crecimiento de la semilla de un día para otro con la finalidad de observar la progresión.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Paciencia, respeto por la naturaleza y la vida, desarrollo de la conciencia ecológica y sentido de la responsabilidad.

  


  
    


    Observar la naturaleza dentro de la ciudad


    


    3 años + [image: ] entre 5 y 10 min


    


    Material: una zona urbana.


    


    A menudo pensamos que la naturaleza ha desaparecido de la ciudad, pero una observación atenta nos muestra hasta qué punto reivindica sus derechos, discreta y lentamente, pero con firmeza: flores que crecen en la acera entre dos resquicios, el musgo que escala por las fachadas de las casas, etc. Esta actividad tiene la intención de desarrollar el sentido de la observación del niño, pero también su conciencia ecológica y su fascinación innata por la naturaleza.


    


    Desarrollo:


    


    1. En cualquier calle de una ciudad, incluso en la más concurrida, propón al niño que se fije en los recónditos espacios verdes o en los insectos que no esperaría encontrar allí.


    


    2. Inicia un debate sobre la importancia de respetar el entorno, pero también sobre la fuerza de la naturaleza, que se adapta a todos los contextos.


    


    Un paso más:


    


    Puedes profundizar la actividad sugiriéndole al niño que encuentre cosas concretas que puedes agrupar por temas: «flores de asfalto», «pájaros urbanitas», «hormigas de ciudad»... También puedes vincular la actividad con la fabricación de una bomba de semillas (ver «Fabricar una bombilla de semillas»).


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, convertirse en un explorador atento a su entorno, toma de perspectiva, respeto por la naturaleza y por la vida, y desarrollo de la conciencia ecológica.

  


  
    


    Buscar un trébol de cuatro hojas


    


    3 años + [image: ] entre 5 y 30 min


    


    Material: un libro, papel secante, un espacio verde con tréboles... ¡y una buena dosis de optimismo y de paciencia!


    


    Esta actividad tiene como objetivo transmitir al niño los valores de la paciencia, la perseverancia, el optimismo y la confianza en sí mismo. La mayoría de la gente que está convencida de que los tréboles de cuatro hojas son casi imposibles de encontrar no ha dedicado tiempo a buscarlos. Sin embargo, no es extraño encontrar alguno después de una búsqueda de entre 5 y 30 minutos de perseverancia, ya que el porcentaje estimado de tréboles de cuatro hojas en la naturaleza es de casi 1 por cada 10.000. Como dicen algunos, el 100 % de los ganadores tientan a su suerte...


    


    Desarrollo:


    


    1. Selecciona con el niño una pequeña zona verde en la que crezcan tréboles. Invita al niño a buscar un trébol de cuatro hojas, sugiriéndole una aproximación metódica.


    


    2. Cuando encuentre uno, comparte con él su entusiasmo.


    


    3. Enséñale al niño cómo secar enseguida el trébol colocándolo horizontalmente entre dos hojas de papel secante y metiéndolo entre las páginas de un libro. De vuelta a casa, podréis prensarlo con más eficacia.


    


    Nota: Siempre puedes equiparte con un trébol «de emergencia» (en las tiendas de jardinería puedes encontrar tréboles de cuatro hojas para cultivar en una maceta) que puedes ofrecerle al niño si vuelve con las manos vacías...


    


    Un paso más:


    


    Deja que el niño elija un cuadro con cristal en el que exponer su tesoro, o que lo coloque entre dos cristales.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, paciencia, autoestima, optimismo y confianza en sí mismo.

  


  
    


    Preparar un ramo de flores


    


    3 años + 20 min, más 10 min al día


    


    Material: un ramo de flores, un florero, una jarra, agua, tijeras, un cordel o una goma elástica.


    


    Esta actividad tan cotidiana y aparentemente trivial favorece la responsabilidad y la autonomía del niño, con lo que desarrollará así su lado respetuoso y su aptitud para cuidar a los demás.


    


    Desarrollo:


    


    1. Dale al niño un ramo de flores a granel, que haya elegido él mismo en la floristería o que haya recogido en el campo. Guíale hacia las flores que tengan tallos blandos y fáciles de cortar para la siguiente actividad.


    


    2. Muéstrale todos los floreros que tengas en casa y pídele al niño que elija el más adecuado para la ocasión.


    


    3. Enséñale cómo limpiar los tallos de hojas inútiles, para que no se pudran en el agua.


    


    4. Luego invítale a juntar los tallos en un bonito ramo y a atarlos con una goma elástica o un cordel.


    


    5. Una vez hecho esto el niño tiene que igualar el ramo con las tijeras.


    


    6. Ahora, según la edad, llenará el florero él mismo con una pequeña jarra. Invítale a calcular el nivel de agua necesario para que esta no se derrame cuando meta los tallos.


    


    7. ¡Ahora solo tendrá que encontrar el sitio perfecto para colocar su obra!


    


    Un paso más:


    


    El niño conserva la responsabilidad de su ramo hasta el final: él será el encargado de cambiar el agua de las flores a diario y de decidir cuándo ha llegado el momento de desecharlas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la limpieza y de la organización, respeto por la naturaleza y por la vida, sentido de la responsabilidad y apreciación de la belleza.

  


  
    


    Observar las hormigas


    


    3 años + [image: ] 20 min


    


    Material: un jardín o un espacio verde en cualquier parte (opcional: una lupa).


    


    Invita al niño a observar las hormigas, esos insectos minúsculos y aparentemente insignificantes que, sorprendentemente, ¡representan la biomasa terrestre animal más importante!


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle al niño que mire el suelo o las paredes con atención en busca de una hormiga.


    


    2. Cuando la haya identificado, invítale a seguirla y a observar de cerca sus diferentes actividades, con o sin lupa.


    


    3. Sugiérele que continúe observándola hasta que se junte con otras hormigas de la colonia, lo cual, con un poco de suerte, le llevará a la entrada del hormiguero.


    


    4. Déjale que observe las hormigas tanto tiempo como quiera y responde todas las preguntas que seguramente te planteará.


    


    Un paso más:


    


    En función de la edad, pídele al niño que intente contar con cuántas hormigas se ha cruzado. También puedes invitarle a hacer un dibujo detallado en primer plano de una hormiga y luego presentarle el ciclo de vida de este animal.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Concentración y sentido de la observación, paciencia y sentido de la organización, y respeto por la naturaleza y por la vida.

  


  
    


    Conocer a las abejas


    


    3 años + [image: ] 20 min


    


    Material: un jardín, un parque, una pequeña parcela en el campo, un espacio verde, incluso un balcón con flores y un traje que cubra el cuerpo.


    


    Las abejas son un tema apasionante sobre el que profundizar con los niños (organización de la colmena, pecoreo, ecología, etc.)


    


    Desarrollo:


    


    1. Antes de empezar la actividad, comprueba si el niño sabe reconocer las abejas y explícale lo que las diferencia de otros insectos parecidos (avispas, abejorros...) mostrándole para ello alguna imagen. Explícale la actitud que debe tener ante una abeja para no asustarla.


    


    2. Elige un día bonito y soleado, entre la primavera y mediados del verano, y un entorno florido (tanto si es en la ciudad como en el campo). Aunque las abejas nunca atacan si no las molestamos, sé previsor y procura que el niño lleve ropa que le cubra todo el cuerpo. Pídele al niño que busque una abeja.


    


    3. Cuando la tenga a la vista, invítale a observar (sin molestarla) sus círculos, su «danza», sus pelos y el polen que transporta.


    


    Un paso más:


    


    Puedes conectar esta actividad con la anterior, «Observar las hormigas», e invitar al niño a resaltar las similitudes entre ambas especies. Si el tema le interesa, esta es la ocasión de visitar a un apicultor (ver la actividad «Visitar a un apicultor»), de probar las diferentes mieles de diferentes flores, de transmitirle el rol indispensable que tienen las abejas en la naturaleza y la necesidad de protegerlas, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, convertirse en un explorador atento a su entorno, paciencia, respeto por la naturaleza y por la vida, y desarrollo de la conciencia ecológica.

  


  
    


    Descubrir la vida acuática


    


    3 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: un charco o los charcos que se forman a causa de la marea según el sitio donde viváis, una lupa, un salabre y un frasco transparente.


    


    A primera vista no hay nada que ver... Y, sin embargo, al agacharse y ver más de cerca los charcos formados por la lluvia o aquellos entre dos rocas provocados por las mareas, el niño observa un mundo fantástico, repleto de fauna y flora desconocidas.


    


    Desarrollo:


    


    1. Según el sitio donde viváis, lleva al niño a la orilla del agua: charcos de montaña o marea residual a la orilla del mar.


    


    2. Tomando todas las precauciones necesarias, invítale a aproximarse para verlo más de cerca y descubrir a los habitantes de ese ecosistema, al principio a simple vista y luego con una lupa.


    


    3. Para observarlos más de cerca, puede cogerlos con su salabre o con su frasco transparente y luego liberarlos.


    


    Un paso más:


    


    Alarga la lección observando la fauna de los alrededores: por ejemplo, libélulas o zapateros en el campo, gaviotas de diferentes tipos en el mar...


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido del detalle, convertirse en un explorador atento a su entorno, paciencia y respeto por la naturaleza y por la vida, y percepción de lo infinitamente pequeño.

  


  

    


    Hacer pompas de jabón


    


    3 años + [image: ] 30 min


    


    Material: agua, azúcar en polvo, lavavajillas líquido, maicena, alambre o una llave grande, una pajita, un recipiente para la preparación.


    


    ¡Ningún niño puede resistirse al placer de hacer pompas! Esta actividad puede parecer muy simple, pero, para los más pequeños, es mucho más compleja y rica de lo que parece. Y los niños un poco mayores disfrutarán mucho preparando ellos mismos todo el material.


    


    Desarrollo:


    


    1. Dependiendo de la edad del niño, ayúdale a preparar la «mezcla» o prepárasela tú (4 partes de agua, 1/4 parte de azúcar en polvo diluido en el agua, 1 parte de lavavajillas líquido, y maicena «a demanda» en función del resultado).


    


    2. Pídele al niño que prepare la boquilla para soplar enrollando un alambre de tal manera que forme un círculo. A falta de alambre, se puede utilizar una llave grande.


    


    3. Luego enséñale a soplar con delicadeza en el círculo mojado con agua jabonosa. Si quieres aumentar la dificultad, puedes utilizar una pajita.


    


    Un paso más:


    


    Para variar la diversión, una vez que el niño haya dominado esta simple acción, puedes proponerle otros retos: hacer pompas gigantes (hay accesorios a la venta en tiendas de juguetes), utilizar solo las manos, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Manipulación y dominio de la psicomotricidad y la coordinación, sentido del control, apreciación de la belleza y aprendizaje de los fenómenos físicos.


  


  
    


    Preparar comida para los pájaros


    


    3 años + [image: ] 1 h


    


    Material: grasa (grasa vegetal, aceite de coco hidrogenado, sebo, manteca de cerdo...), semillas para pájaros, moldes de silicona (como los moldes para magdalenas, bizcochos pequeños, flanes...) o un cortador de galletas y papel de horno, cordel o rafia.


    


    Para el niño tendrá mucho sentido preparar él mismo el menú de los pájaros que querrá cuidar durante el invierno...


    


    Desarrollo:


    


    1. Dependiendo de la edad, ayuda al niño o confíale la responsabilidad de derretir la grasa con cuidado. Durante ese tiempo, colocará en el fondo de cada molde un cordel que sobresaldrá por los dos lados para poder, más tarde, atar la comida fácilmente. Cuando la grasa esté derretida, añádele las semillas para pájaros.


    


    2. Inmediatamente, vierte esta preparación en los moldes o en los cortadores de galletas colocados encima de papel de horno.


    


    3. Cuando la grasa se solidifique ¡ya estarán listos! El niño solo tiene que desmoldarlos delicadamente y atarlos encima de un nido o simplemente en el reborde de una ventana.


    


    Un paso más:


    


    No te olvides de responsabilizar al niño de la importancia de proseguir durante todo el invierno con esta actividad. Conviene insistir en la regularidad, ya que existe el riesgo de que la alimentación de la que dependen los pájaros desaparezca al cabo de pocas semanas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Seguir las etapas de la actividad, manipulación y dominio de la psicomotricidad, respeto por la naturaleza y por la vida, sentido de la responsabilidad y desarrollo de una actitud atenta.

  


  
    


    Instalar una casita para pájaros


    


    3 años + [image: ] entre 1 y 3 h


    


    Material: una casita para pájaros ya preparada o placas para montar (según la edad del niño), pintura para madera u hojas de papel decorativo del estilo decopatch, barniz para el exterior y comida para pájaros.


    


    A los niños les encanta observar y cuidar los animales, especialmente los pájaros. Y disfrutarán aún más el proceso de estudiarlos si ellos mismos preparan esta actividad.


    


    Desarrollo:


    


    1. Según la edad del niño, tienes varias opciones. Si el niño es pequeño, compra una casita para pájaros ya construida, de madera en bruto, sin trabajar, para pintar. Si el niño es mayor, prepara las placas para que las monte él. Puedes elegir el modelo y el tamaño de la abertura en función de las especies de tu región.


    


    2. En ambos casos, invita al niño a personalizar esta casita con los colores de su elección: pintura u hojas de papel decorativo para pegar encima de la madera. Deja el interior de la casita de madera sin trabajar.


    


    3. Luego tu hijo podrá barnizar toda la superficie exterior del nidito.


    


    4. Una vez que esté seca, elegirá dónde colocarla, en un entorno propicio para una observación cotidiana y a salvo de posibles predadores.


    


    5. Pídele al niño que ponga comida para pájaros dentro de la casita.


    


    6. Luego, día tras día, podrá observar los pájaros siempre que quiera, podrá hacerles fotos, dibujarlos...


    


    Un paso más:


    


    Esta actividad es la ocasión perfecta para concienciar al niño del cuidado que nos damos unos a otros y de confiarle la tarea de aprovisionar la casita, con regularidad y sin interrupción, de semillas y otras bolas de grasa para pájaros. Ver la actividad: «Preparar comida para los pájaros».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, iniciación a la geometría, creatividad, iniciación al bricolaje y aprender a cuidar de otros.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Recolectar y probar plantas salvajes


    


    3 años + [image: ] entre 2 y 3 h


    


    Material: una zona verde en el campo, guantes de jardinería, tijeras, tijeras de podar y una cesta o saquitos de papel.


    


    El niño, sobre todo si vive en la ciudad, tiende a veces a olvidar que las frutas y las verduras que se venden en las tiendas o en los mercados ¡provienen del campo! Esta actividad invita al niño a mirar la naturaleza con otros ojos, como una fuente de beneficios que tenemos que cuidar con mucho respeto y gratitud.


    


    Desarrollo:


    


    1. Si tú no las conoces bien, infórmate de las plantas silvestres comestibles antes de empezar la actividad. Hay muchos libros muy completos sobre el tema, pero también puedes participar con tu hijo en uno de los cursos de descubrimiento de la naturaleza que se ofrecen en numerosas localidades. ¡Se tiene que estar totalmente seguro de sí mismo antes de probar la cosecha!


    


    2. Cuando vayas a pasear o a caminar, observa una zona de vegetación silvestre, alejada de fuentes de contaminación y de pesticidas. Ve con cuidado para evitar entrar en un terreno privado.


    


    3. Enséñale al niño a observar las plantas comestibles: lavanda, flores de acacia falsa, menta silvestre, ortigas, fresas de bosque, moras, diente de león, etc. E invítale a recolectar algunas de las que encuentre.


    


    Nota: conciencia bien al niño de que solo debe probar los frutos de sus descubrimientos en presencia de un adulto que le confirme si son o no tóxicos.


    


    4. De vuelta en casa, y dependiendo de lo que hayáis recogido, improvisa un gazpacho de ortigas, una ensalada de diente de león, merengues de reina de los prados, una confitura de moras, etc.


    


    Un paso más:


    


    Puedes invitar al niño a replantar ciertas recolectas que habréis desenterrado con cuidado, ¡para alargar la magia en el día a día de vuestro huerto!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Convertirse en un explorador atento a su entorno, educación de los cinco sentidos, respeto por la naturaleza y la vida, y desarrollo de la conciencia ecológica.

  


  
    


    Crear un herbario


    


    3 años + [image: ] variable, en función del paseo


    


    Material: una gran libreta de formato A4 o A3 con papel grueso (idealmente elegida por el niño) o una carpeta con fundas de plástico transparentes y papel blanco grueso, cinta adhesiva transparente o decorativa, libros gruesos, papel secante, bolsitas de papel (tipo las bolsas de papel para el pan o para la fruta) o una cesta de mimbre y tijeras.


    


    Enséñale a tu hijo cómo puede crear su propio herbario: esto le permitirá observar de manera más atenta la naturaleza cuando vaya de paseo y llevarse un recuerdo concreto que disfrutará a medida que vaya completando su herbario.


    


    Desarrollo:


    


    1. Cuando vayáis a pasear por el campo, pídele al niño que seleccione él mismo las flores y plantas que le parezcan más bonitas, más interesantes o más originales (aprovecha para pedirle que te explique el porqué de su elección) y enséñale cómo cortarlas sin dañarlas. Esta será la ocasión de explicarle que, por respeto a la naturaleza, solo podemos recoger las plantas y flores que queremos guardar y debemos dejar las flores más frágiles, para no arriesgarse a que sean inutilizables. Invítale a colocarlas delicadamente en la cesta o en las bolsitas de papel.


    


    2. Al volver a casa, colocará todas las flores y plantas que haya recogido, una por una y bien planas, entre dos hojas de papel secante y pondrá grandes libros pesados encima de ellas durante algunos días para lograr un mejor secado.


    


    3. El fin de semana siguiente, las descubrirá delicadamente y las pegará en su herbario (en la gran libreta o en hojas de papel grueso) con cinta adhesiva transparente, o decorativa si se prefiere un herbario más divertido, y apuntará el nombre de la planta, el día y el sitio donde la recogió, así como sus observaciones (según su edad lo escribirá él mismo o te dictará lo que tú deberás anotar). Si no podéis identificar la planta, no pasa nada; ya la catalogará más adelante, en los próximos descubrimientos.


    


    Un paso más:


    


    Invítale también a reunir un bonito ramo de flores o de ramajes que tendrá que llevar a casa (ver también la actividad «Preparar un ramo de flores»).


    


    Más adelante, si el tema le interesa, puedes también invitar al niño a construir herbarios temáticos: hierbas aromáticas, plantas con flores, semillas, germinados, plantas medicinales, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, aprender a clasificar, convertirse en un explorador atento a su entorno, esmero y respeto por la naturaleza y por la vida.

  


  
    


    Visitar a un apicultor


    


    3 años + [image: ] entre 1 y 2 h


    


    Material: contacto con un apicultor de la región y ropa que cubra el cuerpo.


    


    Hay muchos apicultores que proponen jornadas de puertas abiertas para que la gente pueda descubrir su oficio y la vida de las abejas. Es la ocasión para que el niño entienda la estructura de una colmena, descubra los productos que elaboran las abejas, pruebe las diferentes mieles, observe las abejas más de cerca...


    


    Desarrollo:


    


    1. Ve a la oficina de turismo, a asociaciones apícolas o directamente al mercado a hablar con el apicultor.


    


    2. Aunque las abejas nunca atacan si no las molestamos, sé precavido y escoge ropa que os cubra todo el cuerpo por si acaso. Evita los días de lluvia y especialmente de tormenta, porque las abejas están más inquietas.


    


    3. Esta será la ocasión para mostrarle al niño cómo funcionan la colmena y sus panales, y cómo se recolecta la miel y luego se mete en tarros.


    


    Un paso más:


    


    Compra mieles de diferentes tipos (líquidas o más sólidas, más o menos transparentes...) y anima al niño a que las pruebe para que sepa distinguir los matices. Luego repite esta misma degustación a ciegas. También le puedes explicar el ciclo de vida de una abeja.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Convertirse en un explorador atento a su entorno, respeto por la naturaleza y por la vida, y desarrollo de la conciencia ecológica y de la capacidad de escucha.

  


  
    


    Salvar una planta


    


    4 años + [image: ] unos minutos al día


    


    Material: una planta «marchita» (pero aún viva), una regadera o una jarra, una maceta nueva, tierra fértil (opcional: compost o abono).


    


    La idea de esta actividad es que el niño intente dar una segunda vida a una planta en mal estado, por falta de luz, de agua o simplemente de atención. Con los cuidados regulares que le va a dar el niño día tras día, la planta renacerá poco a poco y reforzará la idea de optimismo en el niño, lo que consolidará la idea de que realmente él puede actuar para cambiar las cosas.


    


    Desarrollo:


    


    1. Encuentra una planta «al borde del desmayo»: abandonada en la calle, en casa de un miembro de la familia, en tu propio balcón después de una gran ola de calor, etc. Invita al niño a «adoptarla» y a cuidarla al máximo para que luzca de nuevo.


    


    2. Dale todo el material necesario para que aprenda a podarla y a trasplantarla con buena tierra, incluso con compost o abono, la cantidad justa de agua, etc.


    


    3. Deja que sea el niño quien elija el mejor sitio para colocar la planta dentro de la casa (haciéndole sugerencias acerca de la cantidad de luz óptima en función de la variedad). Confíale la responsabilidad de los cuidados regulares de su planta. ¡Comparte con él la alegría de verla renacer!


    


    Un paso más:


    


    Puedes trasladar el espíritu de este ejercicio a otras especies, por ejemplo, un insecto prisionero que el niño libere.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Paciencia, respeto por la naturaleza y por la vida, desarrollo de la conciencia ecológica, desarrollo de una actitud atenta y aprender a cuidar de los demás.

  


  
    


    Crear un arcoíris


    


    4 años + [image: ] 5 min


    


    Material: un día soleado, un jardín, una manguera.


    


    Como, lamentablemente, no todos los días tenemos la oportunidad de ver un arcoíris de verdad, esta actividad propone crear uno en el jardín por la refracción y dispersión de los rayos solares en la llovizna y, más allá de la fascinación, descubrir de paso los principios básicos del espectro visible.


    


    Desarrollo:


    


    1. En un bonito día soleado, idealmente cuando el sol no esté demasiado alto (por la tarde), dale una manguera a tu hijo en modo «llovizna» (gotitas lo más finas posibles).


    


    2. Proponle que se ponga de espaldas al sol y que vaya cambiando su posición hasta que aparezca un arcoíris.


    


    Un paso más:


    


    Seguramente el niño formulará preguntas sobre la creación de ese arcoíris: esta es la oportunidad para refrescar tus conocimientos sobre los principios básicos de la descomposición de la luz blanca en espectro de colores y poder así explicárselo.


    


    También puedes animarle a convertirse en un «cazador de arcoíris» y sacar una foto cada vez que vea uno de verdad, para poder crear una bonita colección.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, aprendizaje de los colores, manipulación y dominio de la psicomotricidad, apreciación de la belleza y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Observar el efecto de la luz


    


    4 años + [image: ] 5 min de preparación, observación repartida en varias semanas


    


    Material: dos plantas idénticas.


    


    La luz es esencial para la vida: para que el niño lo comprenda a través de la experiencia, esta actividad compara el crecimiento de dos plantas en condiciones diferentes: con y sin luz.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proporciónale al niño dos plantas idénticas, que puede que haya hecho crecer él mismo unas semanas antes.


    


    2. Invítale a colocar una donde le dé la luz (por ejemplo, delante del alféizar de una ventana, bien expuesta) y la otra en la oscuridad completa (por ejemplo, dentro de un armario).


    


    3. Está claro que las otras condiciones tienen que ser idénticas: misma cantidad de agua, de abono y de temperatura.


    


    4. Todos los días, el niño comparará el crecimiento de las dos plantas...


    


    5. La lección dará sus frutos en unos días, o puede que en unas semanas...


    


    Un paso más:


    


    También nos podemos imaginar el mismo experimento con o sin agua, para que el niño entienda bien la importancia vital del agua para la vida.


    


    Esta actividad es muy fácil de completar con la actividad «Salvar una planta», una vez que el niño haya adquirido el conocimiento derivado de esta actividad.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, respeto por la naturaleza y por la vida, desarrollo de la conciencia ecológica y del sentido de la responsabilidad y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Comparar las aguas


    


    4 años + [image: ] 10 min


    


    Material: dos frascos transparentes idénticos y un río o el mar, según donde viváis.


    


    Nosotros tenemos la enorme suerte de vivir en un país donde tenemos acceso diario a agua potable y de calidad. Esta actividad tiene como objetivo sensibilizar al niño sobre el agua y su tratamiento, comparando la que sale del grifo con el agua no tratada del mar o del río.


    


    Desarrollo:


    


    1. Según el sitio donde viváis, cuando vayáis a dar un paseo, ayuda al niño a recoger agua del río o del mar en uno de los dos frascos transparentes.


    


    2. Cuando volváis a casa, pídele al niño que llene el otro frasco con agua del grifo.


    


    3. Invítale a comparar los dos frascos detalladamente: color del agua, presencia de partículas en suspensión, olor...


    


    4. Pregúntale cuál prefiere beberse... Y sensibilízale sobre todo el trabajo de depuración que hay detrás del agua del grifo, necesario para obtener este resultado de calidad, de filtraje y potabilidad.


    


    Un paso más:


    


    Puedes animar al niño a que llene los frascos con una jeringa, lo cual le permitirá trabajar de paso su coordinación, su manipulación y su dominio de la psicomotricidad.


    


    ¿Y por qué no extender esta reflexión visitando una planta de tratamiento de aguas residuales o de agua potable con el niño?


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de los matices, respeto por la naturaleza y por la vida, y desarrollo de la conciencia ecológica.

  


  
    


    Observar un trozo de césped


    


    4 años + [image: ] 20 min


    


    Material: 1 m2 de césped (en cualquier parte), cinta métrica, cordel, cuatro picas de madera (opcional: una lupa).


    


    Aunque pueda parecer banal, este ejercicio es muy enriquecedor ya que el niño se sorprenderá al observar de cerca toda la riqueza y la diversidad de fauna y de flora que puede acoger un simple trozo de césped.


    


    Desarrollo:


    


    1. Pídele al niño que te indique el sitio del jardín que más le gusta. Con una cinta métrica, invítale a medir 1 m y a plantar la primera pica. Tendrá que repetir la operación tres veces más hasta formar 1 m2.


    


    2. Luego el niño tiene que unir las picas con un cordel para poder definir su perímetro de observación. Justo antes de empezar, pregúntale al niño qué cree que observará.


    


    3. Invítale a entrar en el trozo de césped delimitado y a observar con atención, de cerca, con o sin lupa, todos los detalles de «su» territorio, durante 5 o 10 minutos según la edad. Deja que te explique sus descubrimientos.


    


    Un paso más:


    


    Invita al niño a hacer el mismo ejercicio en otro jardín: se sorprenderá al observar cuánta variedad de fauna y de flora puede haber en una zona tan restringida.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración y del sentido de la observación, convertirse en un explorador atento a su entorno, respeto por la naturaleza y por la vida, y percepción de lo infinitamente pequeño.

  


  
    


    Observar un copo de nieve


    


    4 años + [image: ] 20 min


    


    Material: nieve, tela impermeable u hoja de plástico oscuro, una lupa.


    


    Durante la próxima nevada, invita al niño a observar de cerca un copo de nieve. Su absoluta perfección y simetría le maravillará y despertará su sentido de la belleza. 


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara un trozo de tela impermeable o de plástico oscuro, a poder ser, negro.


    


    2. Pídele al niño que lo ponga bajo la nieve que cae.


    


    3. Haz que observe cómo varía el tamaño de los copos de nieve que van cayendo. Cuando un copo más grande que el resto caiga en la tela o plástico, proponle al niño que lo observe de muy cerca, a simple vista, y luego con una lupa, antes de que se derrita y sea reemplazado por otro copo.


    


    4. Muéstrale al niño que todos los copos de nieve tienen una base hexagonal y que son perfectamente simétricos.


    


    Un paso más:


    


    Proponle al niño que dibuje un hexágono, y que luego cree en el interior la representación de un copo de nieve imaginario, haciendo hincapié, claro está, en la simetría entre las seis ramas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Preparación para la geometría, respeto por la naturaleza y por la vida, apreciación de la belleza, aprendizaje de los fenómenos físicos y desarrollo de la percepción de lo infinitamente pequeño.

  


  
    


    Comparar las cortezas de los árboles


    


    4 años + [image: ] 30 min


    


    Material: un lápiz con una mina gruesa o un carboncillo, folios blancos, cinta adhesiva de pintor (opcional: una libreta o una carpeta).


    


    Invita al niño a observar las diferencias táctiles y visuales entre las distintas variedades de árboles, para que sea consciente de la diversidad que presenta la naturaleza.


    


    Desarrollo:


    


    1. Anima al niño a elegir los árboles que le gusten. Después pídele que cierre los ojos para sentir con los dedos la rugosidad de las cortezas, si estas son más o menos lisas o tienen relieve, y comparar así las diferentes especies. Anímale a verbalizar lo que siente conforme sus dedos vayan tocando las cortezas: «está fría», «es lisa», «pica», «rasca», etc.


    


    2. Pídele entonces que coloque un folio en cada árbol y que lo fije él mismo por las cuatro esquinas con la cinta adhesiva de pintor, algo que le resultará fácil de realizar. Luego anímale a que registre la huella de cada especie pasando delicadamente un lápiz grueso o un carboncillo por encima del folio (poco a poco, conforme lo vaya haciendo, aprenderá a adaptar la presión que ejerce según el relieve que exista para no romper el papel).


    


    3. Por último, pídele al niño que observe las diferencias en los folios según las distintas variedades de árboles.


    


    Un paso más:


    


    Como si de un herbario se tratara (ver también la actividad «Crear un herbario»), podrá coleccionar los relieves en una libreta o en una carpeta y completarlos con la hoja seca del árbol o su huella.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Convertirse en un explorador atento a su entorno, educación del sentido del tacto, desarrollo de las percepciones finas y la apreciación de matices, preparación para la escritura, y respeto por la naturaleza y por la vida.

  


  
    


    Detallar una flor


    


    4 años + [image: ] entre 30 min y 1 h


    


    Material: una flor, un folio en blanco o una libreta, un lápiz o lápices de colores.


    


    La idea de esta actividad es que el niño observe una flor y todos sus detalles (estambre, pistilo, pétalos, tallo, hojas...) de manera exhaustiva, y la dibuje con la mayor precisión posible, como aparecería en una tabla de ilustraciones botánicas.


    


    Desarrollo:


    


    1. Deja que el niño elija la flor que más le inspire en un jardín, en una zona verde o en una floristería. En la medida de lo posible, intenta orientarle hacia una flor con pistilo y estambre para lograr una actividad más enriquecedora.


    


    2. Déjale unos minutos para que la analice solo, que la huela, que la contemple por todas partes, desde todos los ángulos.


    


    3. Ofrécele algunas explicaciones complementarias acerca de la morfología y el vocabulario utilizado para describir la flor y todos sus elementos.


    


    4. Muéstrale una tabla de ilustraciones botánicas y proponle que realice una él con los mismos parámetros.


    


    Un paso más:


    


    Esta es la ocasión perfecta para profundizar en la reproducción y la polinización de las flores, y en el rol que desempeñan los insectos. Esta actividad se puede complementar con la de «Conocer a las abejas».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la precisión, adquisición de palabras y enriquecimiento del vocabulario, preparación para la escritura, respeto por la naturaleza y por la vida, y apreciación de la belleza.

  


  
    


    Sacar un molde de la huella de un animal


    


    4 años + [image: ] entre 30 min y 1 h


    


    Material: yeso (unos 200 g), agua (unos 15 cl), un recipiente para hacer la mezcla (un tarro, una lata de conservas...), algo para mezclar (un palo...), una caja del estilo camembert vacía y un pincel grande.


    


    Esta actividad permite guardar un recuerdo inmortal del momento tan intenso en el que el niño descubre sus primeras huellas de animal (rebeco, jabalí, conejo...).


    


    Desarrollo:


    


    1. Antes de salir, pídele al niño que vacíe la caja de camembert, de forma que solo os llevéis el círculo de madera exterior.


    


    2. Anímale a que busque una bonita huella de animal.


    


    3. Cuando encuentre una que esté suficientemente definida y sea lo bastante profunda, pídele que limpie el suelo con el pincel grande para quitar el polvo y otros restos, y que coloque entonces el círculo de madera alrededor de la huella.


    


    4. Que él mismo prepare la mezcla de yeso y agua (ni demasiado espesa ni demasiado líquida, porque de lo contrario se saldrá del círculo de madera) y que la vierta inmediatamente dentro del círculo.


    


    5. Una vez que el yeso se haya secado (tardará unos quince minutos), solo falta desmoldarlo delicadamente: la huella quedará en relieve, fiel reflejo invertido de la huella grabada en el suelo.


    


    Un paso más:


    


    Si se quiere tener una huella más realista, una vez en casa, el niño puede repetir la misma operación en negativo, con lo que obtendrá como resultado el hueco de la huella y no el relieve de la misma.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Convertirse en un explorador atento a su entorno, paciencia, seguir las etapas de la actividad, manipulación y dominio de la psicomotricidad, y respeto por la naturaleza y por la vida.

  


  
    


    Comparar los tres estados del agua


    


    4 años + [image: ] 2 h de espera y 20 min de actividad


    


    Material: un cristal, un espejo o un vaso transparente, un cazo y alguna fuente de energía para calentar el agua, una bandeja cubitera, termómetros de nevera, de casa y de cocina.


    


    Esta actividad tiene como finalidad hacer que el niño entienda por experiencia propia que el agua se puede manifestar en más de un estado —líquido, sólido y gaseoso—, que cambia en función de la temperatura.


    


    Desarrollo:


    


    1. Pídele al niño que prepare una jarra de agua.


    


    2. Haz que con cuidado llene una bandeja cubitera. Si ya domina estas actividades, en función de la edad, le puedes proponer que utilice una pipeta o una jeringa para esta ocasión.


    


    3. Ajusta el termostato de tu congelador a la temperatura inferior e invita al niño a verificar la temperatura y a meter la cubitera dentro.


    


    4. Pídele al niño que prepare un cazo de agua y que lo ponga a calentar. Dependiendo de su edad, y con todas las precauciones de uso, muéstrale cómo observar la subida de la temperatura del agua, hasta que hierva a 100°C.


    


    5. Proponle al niño que coloque un cristal o un espejo encima del agua hirviendo, para poder observar el vapor de agua que se acumula allí. Pídele al niño que compruebe regularmente la cubitera y que te avise cuando el agua se haya endurecido. Saca entonces los cubitos de la cubitera y anímale a que los deje en el exterior, a temperatura ambiente, y que observe cómo vuelven a convertirse en líquido progresivamente.


    


    6. Habla con el niño acerca de sus impresiones de los diferentes estados del agua según la temperatura a la que se encuentra.


    


    Un paso más:


    


    Aprovecha para hablar con el niño del ciclo del agua y de sensibilizarlo acerca de la importancia de no malgastarla.


    


    Con un niño más mayor, puedes aprovechar para hablar del funcionamiento de la escala centígrada en la que el punto de fusión del hielo se sitúa a los 0°C y el de ebullición, a los 100°C.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, precisión, hacer mediciones, manipulación y dominio de la psicomotricidad, y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Coleccionar plumas


    


    4 años + [image: ] durante los paseos


    


    Material: una gran libreta de formato A4 o A3 con papel grueso (idealmente elegido por el niño) o una carpeta con fundas transparentes y papel blanco grueso, cinta adhesiva transparente o decorativa.


    


    Empezar una colección de plumas es animar al niño a estar más atento a los detalles durante los paseos, a desarrollar su percepción estética y a profundizar en el maravilloso mundo de la ornitología.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle al niño que recoja el mayor número de plumas bonitas que encuentre en cada paseo.


    


    2. Al volver a casa, las pegará una a una en su álbum.


    


    3. Poco a poco, con cada paseo podrá afinar cada vez más su conocimiento y progresivamente podrá añadir el nombre del pájaro cuando lo haya identificado. Claro está que, si el tema le apasiona, puedes ayudarle regalándole libros sobre el mismo.


    


    Un paso más:


    


    Si el niño identifica el pájaro, invítale a describirlo mientras observa la pluma.


    


    Otra alternativa es proponerle que elija deliberadamente una sola especie de pájaro y que la detalle al máximo combinando en una libreta croquis, observaciones, plumas de superficie y plumón, huella de las patas, etc. Por ejemplo, una gallina o una paloma serán fáciles de estudiar.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, aprender a clasificar, sentido de la vista, respeto por la naturaleza y por la vida, y apreciación de la belleza.

  


  
    


    Limpiar la naturaleza


    


    5 años + [image: ] entre 10 y 30 min


    


    Material: un rincón de naturaleza (playa, orilla del río, parque natural), grandes bolsas de basura, guantes de jardinería reforzados.


    


    El niño tiene una tendencia natural a querer las cosas limpias y a respetar el medio ambiente. Para motivarle y desarrollar su conciencia ecológica, invítale a fijarse en los residuos «olvidados» cuando vayáis de paseo y a recogerlos para devolver la belleza natural a ese pequeño rincón de naturaleza.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle al niño un perímetro de acción: «hasta los árboles altos de allí», «de aquí al banco», etc.


    


    2. Sensibilízale sobre los objetos peligrosos o cortantes e invítale a ponerse los guantes.


    


    3. Dale una bolsa de basura, con la misión de que la llene de todos los residuos que encuentre.


    


    Un paso más:


    


    Lo ideal sería proponer una actividad más ambiciosa y utilizar diferentes bolsas de basura, para que el niño clasifique los residuos a medida que los encuentre y así poder reciclarlos después en casa. Esta actividad se puede conectar con la de «Visitar una planta de clasificación de residuos».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido crítico y de la autonomía de pensamiento, sentido de la limpieza, respeto por la naturaleza y la vida, conciencia ecológica y sentido del servicio.

  


  
    


    Crear una libreta de observación de la Luna


    


    5 años + [image: ] 15 min todas las noches


    


    Material: una libreta, lápices de colores, un rincón de cielo.


    


    Invita al niño a observar la evolución de la Luna una noche tras otra, en un ciclo completo de 28 días, y a destacar todos los matices.


    


    Desarrollo:


    


    1. Cada noche a la misma hora (preferiblemente en los períodos del año en los que anochece más temprano para no retrasar la hora de irse a la cama), invita al niño a que observe la Luna.


    


    2. Debate con él acerca de los matices que cambian de un día para otro: forma, posición en el cielo, colores...


    


    3. Invítale a dibujarla en una libreta cada noche, si es posible siempre a la misma escala y con los colores más realistas posibles. Al cabo de 28 días, habrá observado un ciclo completo. Si está más interesado por la fotografía, proponle que haga una foto cada noche.


    


    Un paso más:


    


    Para ir un poco más allá, proponle que mire los detalles de la Luna más de cerca con un telescopio y explícale cómo esta crece y decrece en función de su posición respecto al Sol y a la Tierra.


    


    También le puedes hablar del vínculo entre la Luna y las mareas, las culturas, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, aprender a completar una tarea de principio a fin, comprensión de conceptos de manera global, aprendizaje de los fenómenos físicos y percepción de lo infinitamente grande.

  


  
    


    Observar las estrellas


    


    5 años + [image: ] 20 min


    


    Material: un cielo estrellado (opcional: un telescopio y un atlas del cielo).


    


    Qué hay más fascinante para un niño que observar las estrellas... Aprovecha para darle algunas nociones básicas de astronomía que puede que le despierten las ganas de explorar más el cielo.


    


    Desarrollo:


    


    1. Elige una noche propicia, idealmente que no haga frío, sin nubes, sin Luna y lo más lejos posible de fuentes lumínicas que puedan molestar.


    


    2. Deja que los ojos del niño se adapten a la oscuridad durante 5 o 10 minutos.


    


    3. Dale las nociones astronómicas básicas: la observación de Venus al anochecer, la Vía Láctea, la Estrella Polar, la Osa Mayor, la Osa Menor, etc. ¡Enséñale a distinguirlas de los satélites artificiales y de otros aviones!


    


    4. Puedes utilizar un atlas del cielo para refrescar la memoria discretamente...


    


    Un paso más:


    


    Puedes conectar esta actividad con la que te proponemos en «Pasar una noche bajo las estrellas» e, incluso, si fuera posible, ¡proponerla un día que haya lluvia de estrellas!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Orientación en el espacio, toma de perspectiva, respeto por la naturaleza y por la vida, aprendizaje de los fenómenos físicos y desarrollo de la percepción de lo infinitamente grande.

  


  
    


    Hacer una colección de nubes


    


    5 años + [image: ] 20 min


    


    Material: un rincón de cielo, una libreta de dibujo, lápices de colores.


    


    Todos los días el cielo cambia y la forma de las nubes evoluciona de una hora a otra. Para esta actividad, el niño afinará su sentido de la observación y profundizará su conocimiento de las nubes así como de la meteorología.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle al niño que cree una libreta de nubes e invítale a dibujar un rincón de cielo y la forma de las nubes del día.


    


    2. Poco a poco, observará hasta qué punto las nubes cambian de forma según el viento, el calor y las horas del día, y notará sus matices.


    


    3. Infórmate del término científico de las diferentes nubes (lenticulares, cirros, cirrocúmulos, cumulonimbos, nimbostratos, etc., los encontrarás fácilmente utilizando un motor de búsqueda: «tipos de nubes», por ejemplo) y pídele al niño que averigüe cuál es «la nube del día».


    


    Un paso más:


    


    Si al niño le interesa el tema, puedes ir un poco más lejos proponiéndole que apunte el tiempo que hace ese día y al día siguiente, lo que poco a poco le permitirá hacer correlaciones entre sus observaciones visuales y los fenómenos meteorológicos.


    


    También le puedes explicar el fenómeno de la formación de nubes y conectarlo con la actividad «Comparar los tres estados del agua».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, clasificación, preparación para la escritura, respeto por la naturaleza y por la vida y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Observar en el microscopio


    


    5 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: un microscopio y elementos varios para observar.


    


    El microscopio abre las puertas a otra realidad, invisible a simple vista, y permite que el niño perciba la noción de lo infinitamente pequeño y comprenda que no siempre podemos fiarnos de las apariencias...


    


    Desarrollo:


    


    1. Reúne con el niño varios elementos pequeños para observar: la piel de alguna fruta, hojas, polvo, cabellos, polen, tejido, arena, etc. ¡Probablemente te sorprenderá su imaginación!


    


    2. Dependiendo de la edad del niño, enséñale cómo manipular el microscopio o ajústaselo tú.


    


    3. Deja que descubra el nuevo mundo que le acabas de presentar...


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar, sería interesante invitar al niño a comparar elementos diferentes, pero de una misma familia: por ejemplo, los cabellos de tres personas, los pelos de animal de especies variadas, los granos de arena de tres playas, tres hojas de plantas diferentes, tres variedades de madera, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, sentido de la observación de las diferencias y comparación, aprendizaje de los fenómenos físicos y percepción de lo infinitamente pequeño.

  


  
    


    Dibujar un arcoíris


    


    5 años + [image: ] 30 min


    


    Material: un día soleado, un cristal, un vaso de agua, un pulverizador de agua, agua caliente, una hoja blanca grande y lápices de colores.


    


    Esta actividad permite que el niño «fabrique» su propio arcoíris «exprés» y que luego pueda dibujarlo de forma fiel.


    


    Desarrollo:


    


    1. Pídele al niño que llene un vaso de agua, y que luego lo coloque delante de una ventana soleada.


    


    2. Luego ayúdale a colocar una gran hoja de papel sobre el sol.


    


    3. Dependiendo de la edad, calienta el agua o proponle que lo haga él mismo.


    


    4. Pídele que llene el pulverizador con el agua caliente y que vaporice finas gotitas sobre el cristal.


    


    5. Invita al niño a reajustar el vaso y el papel hasta que un arcoíris aparezca sobre la hoja blanca.


    


    6. No tiene más que «copiar» el arcoíris dibujando por encima de cada rayo luminoso, procurando respetar con el máximo de precisión la curvatura y el orden de los colores.


    


    Un paso más:


    


    Esta actividad es la ocasión para observar que el espectro luminoso siempre se desglosa en el mismo orden de colores sucesivos: rojo, naranja, amarillo, verde, azul, índigo y violeta. Con un niño mayor, podrás también hacer referencia a los rayos infrarrojos y a los ultravioletas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Aprendizaje de los colores, sentido de la vista, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de matices, preparación para la escritura y apreciación de la belleza.

  


  
    


    Fabricar una bomba de semillas


    


    5 años + [image: ] 1 h de preparación, 5 min en el lugar


    


    Material: una zona urbana, un descampado o un terreno baldío, arcilla en polvo, tierra o mantillo, abono y semillas de flores.


    


    El principio es simple: encuentra un descampado o un terreno baldío, una esquina triste, un espacio desnudo y deprimido... y tírale discretamente una «bomba de semillas». Unas semanas más tarde, estará cubierto de bonitas flores silvestres de colores radiantes.


    


    Desarrollo:


    


    1. Pídele al niño que elija con esmero las semillas que prefiera, dando preferencia a las semillas de flores anuales (si es posible que no sean estériles para el año siguiente) para barbechos floridos, particularmente aquellas flores conocidas por atraer a las mariposas y las abejas. Proponle al niño que las prepare justo antes de tirarlas, idealmente en primavera, más o menos en el mes de mayo.


    


    2. Anima al niño a mezclar dentro de una ensaladera 2 partes de arcilla, 1 parte de tierra o mantillo y un poco de abono (si dispones de él). Pídele que añada agua hasta obtener una pasta de la misma consistencia que la plastilina. El niño dará forma entonces a bolitas del tamaño de una pelota de ping-pong, dentro de las cuales introducirá él mismo una decena de semillas.


    


    3. Una vez que la bola esté bien cerrada, estará a punto para ser lanzada en una operación de «guerrilla jardinera» ¡que quedará grabada en su memoria!


    


    4. Unas semanas más tarde, el niño estará muy impaciente para ir a descubrir su barbecho florido...


    


    Un paso más:


    


    Invita al niño a hacer un reportaje fotográfico de su acción y en particular a fotografiar el «antes» y el «después».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Respeto por la naturaleza y por la vida, desarrollo de la conciencia ecológica y apreciación de la belleza.

  


  
    


    Visitar una planta de clasificación de residuos


    


    5 años + [image: ] unas 2 h


    


    Material: contactar con la administración de la planta de clasificación de residuos más próxima para consultar las fechas de visitas pedagógicas.


    


    La conciencia ecológica se educa muy temprano para adquirir unos buenos hábitos en la vida. Para dejar huella en los recuerdos del niño, proponle visitar la planta de clasificación de residuos más próxima a vuestro domicilio: así comprenderá mejor el ciclo de los residuos y respetará más las instrucciones de reciclaje en casa y en la escuela.


    


    Desarrollo:


    


    1. Reserva plaza para la próxima salida pedagógica que organice la planta de clasificación de residuos más próxima. Quizá debas llamar con antelación.


    


    2. Prepara la salida insistiendo mucho en la clasificación de residuos en casa durante los días previos a la visita, y haciendo que el niño participe activamente en el proceso. Seguramente le surgirán dudas, así que apúntatelas para no olvidarlas.


    


    3. El día de la salida, anima al niño a que le formule todas las preguntas que tenga al guía de la visita y observa su asombro frente a esas cadenas de clasificación a gran escala.


    


    Un paso más:


    


    Para llevar la lección un paso más allá, después de la salida, dale al niño la responsabilidad de elegir en qué contenedor van los residuos que generamos en el día a día. Con la misma dinámica, podéis visitar también la estación de depuración de vuestra zona, para que el niño se sensibilice con el ciclo del agua.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Percepción global de las cosas, desarrollo del sentido crítico y de la autonomía de pensamiento, desarrollo de la propiedad, desarrollo de la conciencia ecológica y sentido de la responsabilidad.

  


  
    


    Pasar una noche bajo las estrellas


    


    5 años + [image: ] una noche


    


    Material: un jardín, un rincón de terreno, un espacio verde, incluso un balcón, una tienda de campaña, mantas o edredones y colchón, un pícnic y una linterna (opcional: un telescopio).


    


    Esta actividad es muy sencilla de llevar a cabo y, sin embargo, ¡marcará indudablemente un antes y un después en la memoria del niño!


    


    Desarrollo:


    


    1. Escoge una bonita noche de verano, cálida y seca, clara y propicia para la observación de estrellas, a ser posible, y un espacio verde.


    


    2. Prepara la actividad con el niño y escucha sus deseos y sugerencias acerca del material que desea llevarse, el pícnic que quiere preparar, lo que espera de esa noche... Responsabilízale al máximo de la organización y la preparación de la actividad, para que se involucre al máximo y desarrolle su sentido de la autonomía. Muéstrale al niño cómo plantar una tienda y cómo colocar todo el material.


    


    3. El programa variará según la inspiración del niño y tus propias ganas de llevar a cabo esta actividad (descubrimiento de la astronomía, de la flora, etc.)


    


    Un paso más:


    


    Si al niño le ha gustado esta actividad, puedes animarte a pasar la próxima noche bajo las estrellas en un barco, en una caravana, en una cabaña en los árboles...


    


    Esta actividad se puede conectar fácilmente con la actividad de «Observar las estrellas», y la de «Escuchar el silencio».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Convertirse en un explorador atento a su entorno, sentido de la autonomía y la independencia, sentido de la organización, respeto por la naturaleza y por la vida, y aprender a estar en silencio.

  


  
    


    Observar el brote de una flor


    


    6 años + [image: ] 1 minuto al día o cada hora


    


    Material: una cámara de fotos digital, la yema de una flor, una libreta o un cuaderno y pegamento.


    


    Al fotografiar las diferentes etapas del brote de una flor día a día, hora tras hora (incluso minuto a minuto cuando llegan los últimos instantes), el niño se da cuenta de un fenómeno casi invisible.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a elegir una flor bonita aún en yema.


    


    2. Confíale la misión de fotografiarla cada día, siempre desde el mismo ángulo (lo ideal sería colocar la cámara de fotos en un lugar estable para que no se mueva día tras día).


    


    3. Cuando la flor esté a punto de abrirse, sugiérele al niño que la fotografíe más regularmente, incluso una vez cada hora.


    


    4. Durante los últimos instantes, la vigilará minuto a minuto, ¡hasta que se abra!


    


    5. El niño elegirá entonces las fotos más representativas y las pegará en orden en una libreta o cuaderno.


    


    6. Si hojea la libreta a gran velocidad verá cómo la flor se abre de nuevo ante sus ojos...


    


    Un paso más:


    


    Se puede realizar también la fotografía detallada del crecimiento de una planta, desde la semilla hasta que florece.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, paciencia, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de los matices, respeto por la naturaleza y por la vida, y apreciación de la belleza.

  


  
    


    Anotar la temperatura


    


    6 años + [image: ] 5 min cada día durante un mes


    


    Material: un termómetro graduado, una hoja blanca con cuadrícula pequeña, una regla y un lápiz.


    


    Esta actividad pretende que el niño tome conciencia de las variaciones de temperatura y que las registre en una gráfica confeccionada por él mismo.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita el niño a preparar la gráfica: tiene que dividir la hoja cuadriculada en 30 filas horizontales (una para cada día del mes) y anotar en el encabezado de las columnas las cifras del 0 al 30 (adaptar según la temperatura de la estación).


    


    2. Enséñale durante dos días a leer la temperatura en un termómetro graduado, a la misma hora, a registrar la medida en el gráfico y a conectarla con la del día anterior.


    


    3. Confíale la tarea de continuar leyendo la temperatura por iniciativa propia durante un mes.


    


    4. Al final del mes, comenta con él las variaciones registradas.


    


    Un paso más:


    


    Invítale a comparar la temperatura de diferentes momentos del día o puedes variar el ejercicio y animarle a que registre a diario su temperatura corporal.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, desarrollo de la precisión, aprender a completar una tarea de principio a fin, hacer mediciones, y desarrollo de una mentalidad lógica y matemática.

  


  
    


    Comparar la velocidad de la luz y la del sonido


    


    6 años + [image: ] 5 min


    


    Material: una buena tormenta, un cronómetro o un reloj.


    


    Aprovecha una tormenta para enseñarle de primera mano cómo la luz viaja más rápido que el sonido (la luz viaja a 300.000 kilómetros/segundo mientras que el sonido viaja a 343 metros/segundo).


    


    Desarrollo:


    


    1. Un día de tormenta, haz que el niño se dé cuenta del desfase entre el relámpago luminoso y el sonido, el cual llega unos segundos más tarde.


    


    2. Explícale que este desfase se debe al hecho de que la luz viaja mucho más rápido que el sonido, y por eso llega más rápidamente a nosotros. Cuanta más diferencia haya entre uno y otro, más lejos estará la tormenta.


    


    3. Proponle calcular a qué distancia está la tormenta. Le tranquilizará saber que los rayos caen en realidad a varios kilómetros de distancia. Le bastará con cronometrar cuántos segundos separan el relámpago del trueno y dividirlo por tres. Así pues, si cuenta 6 segundos entre la luz y el sonido, el rayo habrá caído a unos 2 km de distancia.


    


    Un paso más:


    


    Aprovecha para indicarle al niño las precauciones habituales más básicas que hay que tener en cuenta en caso de tormenta.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, ubicación en el espacio, desarrollo de una mentalidad lógica y matemática, y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Calcular la edad de un árbol


    


    6 años + [image: ] 15 min


    


    Material: un tocón de árbol (opcional: una cinta métrica y cordel).


    


    Al niño le encanta este ejercicio simple que hace que tome conciencia del tiempo que pasa, de las estaciones y de la regularidad de la naturaleza.


    


    Desarrollo:


    


    1. Pídele al niño que encuentre el tocón de un árbol durante un paseo. Lo ideal sería que el árbol estuviera cortado, pero que aún queden otros ejemplares del mismo árbol presentes, para poder visualizar su especie y su tamaño.


    


    2. Dependiendo de la edad, hazle contar los círculos concéntricos o ayúdale a hacerlo.


    


    3. Explícale que cada círculo corresponde a un período de crecimiento: durante el invierno, la savia deja de gotear y el crecimiento del árbol se detiene, de manera que la madera se vuelve más oscura. Si contamos cada círculo anual, podemos obtener la edad del árbol cortado.


    


    Un paso más:


    


    Estimar la edad de un árbol vivo es mucho más aproximativo, pero es un ejercicio muy interesante que se le puede proponer a un niño mayor: pídele que mida la circunferencia del árbol utilizando una cinta métrica o un cordel si el árbol es muy grande. Anímale a calcular el diámetro dividiendo la circunferencia encontrada por el número Pi. Al multiplicar este resultado por el factor de crecimiento medio de la especie de árbol (por ejemplo: 2 para los pinos, 3 para los nogales, 1,5 para los álamos; esta cifra se encuentra fácilmente en internet), obtendrás la edad aproximada del árbol vivo.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Preparación para la geometría, hacer mediciones, desarrollo de una mentalidad lógica y matemática, respeto por la naturaleza y por la vida, y desarrollo de la percepción del tiempo.

  


  
    


    Observar un campo magnético


    


    6 años + [image: ] 20 min


    


    Material: un imán grande, limadura de hierro, pequeños objetos de hierro, una hoja blanca.


    


    Los imanes tienen un lado «mágico» para el niño, que siente esa fuerza invisible que repele o que atrae según la polaridad. Esta actividad tiene como objetivo sacar a la luz el campo magnético del imán, y así hacer visible lo invisible.


    


    Desarrollo:


    


    1. Dale al niño un imán grande y deja que lo manipule durante unos minutos, y que experimente su poder de atracción con pequeños objetos de hierro (clips, tornillos, etc.).


    


    2. Pídele al niño que ponga una hoja de papel blanco encima del imán.


    


    3. Según su edad, ayúdale a espolvorear la limadura de hierro por encima de la hoja de forma regular (atención, hay que limpiar bien al finalizar esta actividad).


    


    4. Haz que observe el campo magnético puesto en relieve por las partículas de hierro.


    


    Un paso más:


    


    Esta es la ocasión para profundizar en el tema del campo magnético, explicando, por ejemplo, que el mismo fenómeno se reproduce a gran escala alrededor de la Tierra, la cual posee su propio campo magnético, comparable al que produciría una gran barra imantada colocada en el centro.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, mentalidad lógica y matemática, manipulación y dominio de la psicomotricidad, y aprendizaje de los fenómenos físicos.


    


    
      [image: ]
    


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Tomar conciencia de lo infinitamente grande


    


    6 años + [image: ] 20 min


    


    Material: una playa, cinta adhesiva transparente y una hoja en blanco.


    


    Esta actividad permite que el niño experimente la noción de lo infinitamente grande y desarrolle así su sentido de la perspectiva y de la relatividad.


    


    Desarrollo:


    


    1. Cuando vayáis de paseo por la playa, pregúntale al niño cuántos granitos de arena cree que hay en la playa. Dependiendo de su edad, le costará mucho hacer una estimación, pero te dará la cifra más grande que conozca (100 o 1.000 para los más pequeños).


    


    2. Proponle que agarre un trozo de cinta adhesiva y que la pegue en la playa. Se le pegarán granitos de arena. Procura elegir un lugar donde la arena esté más compactada, así le resultará más fácil.


    


    3. Invita al niño a pegar ese trozo de cinta adhesiva en una hoja de papel, y luego a contar los granitos. Dependiendo de la edad, necesitará que le ayudes. Rápidamente, gracias a esta experiencia, se dará cuenta de la innumerable cantidad de granitos de arena recogidos. Entonces haz que apunte la enorme cifra de granitos que puede contener un puñado de arena, y que intente calcular la cantidad de granos de arena que caben en un cubo, en una playa... Explícale que algunas cosas son imposibles de contar o cuantificar, y que las cifras se pueden sumar hasta el infinito.


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar en esta actividad, en una noche clara, hazle sentir la inmensidad del universo y el número infinito de estrellas...


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Paciencia, desarrollo de una mentalidad lógica y matemática, toma de perspectiva y percepción de lo infinitamente grande.

  


  
    


    Comparar las densidades


    


    6 años + [image: ] 20 min


    


    Material: un huevo crudo, un frasco transparente o un vaso grande, sal fina, agua y una cuchara.


    


    Con esta actividad, el niño podrá descubrir la noción de densidad, y luego experimentarla de primera mano.


    


    Desarrollo:


    


    1. Pídele al niño que llene un vaso de agua.


    


    2. Haz que ponga (¡delicadamente!) un huevo dentro del vaso, que se hundirá de inmediato. Invítale a retirar el huevo.


    


    3. Pídele que añada sal fina al agua y que la remueva con una cuchara hasta que desaparezca. Ahora volverá a llevar a cabo la operación hasta que la sal ya no se diluya y el agua esté saturada.


    


    4. Entonces pídele que vuelva a poner el huevo dentro del agua salada: ahora flotará, porque la sal ha aumentado la densidad del agua.


    


    5. Explícale la definición de densidad, en la que la unidad de medida «1» corresponde al agua dulce (para darle una noción de grandeza, el oro tiene una densidad de 19,25).


    


    Un paso más:


    


    La próxima vez que el niño vaya a la playa, anímale a que note la diferencia de sensación a la hora de flotar en el agua de la piscina y el agua de mar, es decir, la diferencia de densidad... Lo ideal sería, claro está, llevarle al mar Muerto, pero, mientras esperáis esta experiencia extrema, ¡puedes mostrarle algunas fotos!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, convertirse en un explorador atento a su entorno, desarrollo de una mentalidad lógica y matemática, y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Observar la nervadura de una hoja


    


    6 años + [image: ] 30 min


    


    Material: hojas bonitas bien verdes, una lupa, incluso un microscopio, hojas de papel blanco y lápices o lápices de colores.


    


    Proponle al niño que observe muy atentamente una hoja y su entramado de nervios para que comprenda cómo la savia y el agua circulan a través de la planta.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a seleccionar una bonita hoja verde, que tenga la nervadura bien visible.


    


    2. Proponle varios tipos de exploración: visual a simple vista, visual a contraluz, visual con una lupa, visual con un microscopio si tenéis uno, táctil con los ojos cerrados...


    


    3. Para poner aún más en relieve la nervadura, sugiérele que haga una huella de la hoja colocándola debajo de la hoja de papel y rallando con un lápiz o un lápiz de color por encima del relieve de la nervadura.


    


    Un paso más:


    


    Establece un paralelismo entre el sistema de irrigación de la hoja y su savia y el sistema sanguíneo humano, relacionando esta actividad con la de «Observar el cuerpo humano». También es la ocasión para profundizar más en el tema y hablarle más detalladamente de la fotosíntesis y de la clorofila.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, convertirse en un explorador atento a su entorno, manipulación y dominio de la psicomotricidad, respeto por la naturaleza y por la vida, y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Aprender a ordeñar una vaca


    


    6 años + [image: ] 30 min


    


    Material: contacto con una granja (normal o pedagógica), una vaca, un taburete y un recipiente.


    


    Esta actividad, banal hace cincuenta años, se ha convertido en algo muy poco común y será una verdadera aventura para el niño, al conectar la naturaleza y los animales con la conciencia ecológica y la coordinación de las acciones.


    


    Desarrollo:


    


    1. Ponte en contacto con un agricultor de tu entorno y cuéntale tu proyecto, o con una granja pedagógica que proponga esta actividad. Debes dejar muy claro que hablas de ordeño manual y no mecánico.


    


    2. Prepara la actividad con el niño hablándole de los mamíferos y de la función de la leche materna, y haciendo que tome conciencia de todos los derivados de la leche: mantequilla, queso, yogures, etc.


    


    3. Invita al niño a tomar contacto con la vaca antes de ordeñarla, para que se conozcan.


    


    4. Después de haber escuchado todas las indicaciones y haber seguido todas las precauciones que os haya explicado el agricultor o animador, el niño intentará ordeñar la vaca.


    


    5. ¡Qué placer llegar a casa y preparar un pastel o una merienda con la leche de su propia «cosecha»!


    


    Un paso más:


    


    Dentro de la misma temática, lleva al niño a una granja para que recoja él mismo sus propios huevos.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Manipulación y dominio de la psicomotricidad, respeto por la naturaleza y por la vida, desarrollo de la conciencia ecológica, desarrollo de la delicadeza y aprender a cuidar de los demás.

  


  
    


    Realizar un safari fotográfico de insectos


    


    6 años + [image: ] entre 30 min y 2 h


    


    Material: una cámara de fotos digital, un rincón en la naturaleza (en la ciudad o en el campo) y un ordenador o una tableta.


    


    El objetivo de esta actividad es confiar al niño la misión de traer como «trofeo» el máximo número de fotos de insectos diferentes, lo que le ofrecerá la oportunidad de observarlos más de cerca dentro de su entorno al mismo tiempo que lo iniciará en la fotografía.


    


    Desarrollo:


    


    1. Antes de empezar la actividad, inicia al niño en el manejo de la cámara de fotos digital (ver la actividad de «Iniciarse en la fotografía»).


    


    2. En particular, enséñale al niño cómo utilizar la función «macro», que permite hacer primeros planos con mucho detalle.


    


    3. Elige un día bonito y salid a pasear. El niño fotografiará de cerca todos los insectos que quiera, lo cual le permitirá desarrollar a la vez la paciencia, el sentido de la observación y ¡la capacidad de reacción!


    


    Un paso más:


    


    De vuelta en casa, será particularmente interesante ver en una gran pantalla las fotos que ha hecho el niño, ampliándolas tanto como queráis, para poder observar todos los detalles de los insectos.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido del control y capacidad de reacción, respeto por la naturaleza y por la vida, apreciación de la belleza y percepción de lo infinitamente pequeño.

  


  
    


    Hacerse una idea del agua que hay en el mundo


    


    8 años + [image: ] entre 10 y 15 min


    


    Material: un globo terráqueo, una pelota pequeña, una canica, un granito de sémola.


    


    Tomando conciencia de la repartición real del agua en la Tierra, y, en particular, de la cantidad de agua dulce disponible, el niño desarrolla su conciencia ecológica y aprende a respetar este bien precioso, «el oro azul».


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale al niño un globo terráqueo.


    


    2. Explícale que, si juntáramos toda el agua del planeta en un mismo sitio, esta no representaría más que una esfera de 1.385 km de diámetro, muy pequeña en comparación con el diámetro total de la Tierra.


    


    3. Busca una pelota pequeña que respete las proporciones del dibujo que aparece a continuación, e indícale al niño que esta pelota representaría proporcionalmente la cantidad de agua total de la Tierra.


    


    4. Luego, explícale que la mayor parte de agua presente en el mundo es agua salada (97%), no potable. Coge una pequeña canica (siempre dentro de las proporciones de la representación contigua) e indícale al niño que representa el volumen de agua líquida dulce potable, es decir el 3% del volumen total de agua.


    


    5. No obstante, toda esa agua potable no es directamente explotable, porque un 99% se halla bajo tierra, en las profundidades del suelo... Sujeta el grano de sémola (correspondiente al punto casi invisible en el esquema): representa el agua de la superficie (lagos, ríos), directamente explotable por el hombre.


    


    6. Habla con el niño de estas proporciones y de los desafíos que representan.


    


    Un paso más:


    


    Esta es la ocasión para seguir concienciando al niño con el tema del agua, por ejemplo, llevándole a visitar una estación depuradora o de agua potable.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Percepción global de las cosas y toma de perspectiva, respeto por la naturaleza y por la vida, y desarrollo de la conciencia ecológica.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    
      [image: ]
    


    


    2.º acto


    


    Despertar el interés por la cultura y por el mundo

  


  
    


    Llevar un cuaderno de vida


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 15 min, con regularidad


    


    Material: un gran cuaderno o una carpeta con fundas transparentes y hojas blancas, lápices de colores o rotuladores y un boli.


    


    Este cuaderno (y sus sucesores) será el compañero de juventud del niño, quien disfrutará dejando constancia en él de manera regular sobre actividades nuevas y otros descubrimientos. Meses o años más tarde podrá consultarlo para disfrutar de su pasado (¡ya!).


    


    Desarrollo:


    


    1. En cada actividad nueva o que se salga de lo ordinario, invita al niño a conservar un recuerdo: por ejemplo, la visita a un museo, la invitación a una merienda de cumpleaños, una peli en el cine, una obra de teatro, el descubrimiento de un nuevo deporte, un paseo por el bosque, una visita al zoo, hacer un pastel, recolectar plantas salvajes, etc.


    


    2. En función de su edad, tomarás el dictado de lo que te diga el niño o él lo escribirá directamente y anotará sus impresiones.


    


    3. Luego, como si se tratara de una libreta de viaje, ilustrará sus descubrimientos con dibujos, collages de entradas y tiques, fotos, prospectos o tarjetas de visita guardadas de recuerdo, etc.


    


    Un paso más:


    


    Sácale regularmente los cuadernos antiguos o déjale bien a la vista el cuaderno actual, porque, desde muy pequeño, el niño disfrutará mucho consultándolo y zambulléndose en sus recuerdos.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Preparación para la escritura, toma de perspectiva, introspección, autoestima y percepción del tiempo.

  


  
    


    Descubrir una lengua cantando


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 15 min


    


    Material: una canción infantil en español y en otra lengua.


    


    Algunas canciones infantiles existen en varias lenguas de diferentes países. El niño se divertirá escuchando otra versión de la canción infantil que ya conoce, lo cual le permitirá abrirse hacia el mundo y hacia otras culturas.


    


    Desarrollo:


    


    1. Encuentra una canción que exista en dos lenguas diferentes, con la misma melodía, pero con una letra distinta. Por ejemplo, «Old MacDonald had a farm» / «En la granja de Pepito» o «Twinkle Twinkle Little Star» / «Estrellita, ¿dónde estás?». Si te falta inspiración, ¡el gran clásico El baile de los pajaritos existe en más de veinte idiomas!


    


    2. Al principio haz que el niño escuche la canción en su lengua materna con regularidad, hasta que se la sepa de memoria.


    


    3. Luego invítale a prestar atención y haz que escuche la otra versión. ¡Ya verás qué sorpresa se llevará!


    


    4. Es la ocasión perfecta para abrirle la mente hacia el mundo explicándole que existen unas seis mil lenguas en el mundo...


    


    Un paso más:


    


    Si ha mostrado interés por esta actividad, ve un paso más allá haciendo que escuche las veinte versiones de El baile de los pajaritos ¡para iniciarle en la diversidad cultural! También puedes hacerle descubrir una canción infantil en la lengua de los signos (ver también la actividad de «Iniciarse a la lengua de los signos»).


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, educación del sentido del oído, apertura de la mente, escucha y descubrimiento de la geografía cultural.

  


  
    


    Aprender con las letras rugosas


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 20 min, con regularidad


    


    Material: las letras rugosas Montessori. También puedes confeccionarlas tú mismo con hojas de cartón suficientemente rígidas, papel de lija, tijeras, impresora y papel autoadhesivo.


    


    Esta actividad permite que el niño reconozca y memorice las formas de las letras con un alfabeto táctil, a la vez que lo prepara para la escritura.


    


    Desarrollo:


    


    1. Si no tienes letras rugosas, puedes crearlas tú mismo. Para hacerlo, te bastará con imprimir en el reverso de un papel autoadhesivo que quepa en la impresora el conjunto de letras (en escritura cursiva) y pegar cada letra autoadhesiva en el reverso de un papel de lija. Una vez que retires la cobertura del adhesivo de cada letra, que estará en el buen sentido mirando desde el lado rugoso, solo te faltará pegarla en una hoja de cartón rígido (una hoja por letra, utilizando dos colores distintos para las consonantes y las vocales).


    


    2. Toma una letra, preséntasela al niño y haz que pase su dedo índice y su dedo corazón por encima de la letra pronunciando a la vez el sonido de la letra (por ejemplo, di «b» y no «la letra be»).


    


    3. Retírala y luego haz lo mismo con otras dos letras.


    


    4. Vuelve a presentarle las tres letras al niño y pídele que te señale la «b», que pronuncie su sonido y que la trace con los dedos.


    


    5. Repite el ejercicio con las dos otras dos letras.


    


    6. Finalmente validarás el aprendizaje mostrándole al niño una de las tres letras y pidiéndole que te diga el sonido correspondiente y que la trace. Luego repite el mismo ejercicio con las dos otras letras.


    


    Un paso más:


    


    Es muy interesante completar el aprendizaje con la actividad «Dibujar en la arena». Con el mismo principio, también puedes proponerle al niño una actividad de «cifras rugosas».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Preparación para la escritura y la lectura, observación de las diferencias y comparación, esmero, asociación y escucha.

  


  
    


    Jugar con los sonidos


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 20 min, con regularidad


    


    Material: no se necesita ningún material en particular.


    


    Este juego prepara discretamente al niño para la lectura y la escritura.


    


    Desarrollo:


    


    1. Muéstrale una letra al niño (idealmente asociándola a las letras rugosas y a la escritura en la arena, ver las actividades de «Aprender con las letras rugosas» y «Dibujar en la arena»), e indícale el sonido (por ejemplo, di «l» en vez de «la letra ele»).


    


    2. Dale un ejemplo de palabra o de nombre que empiece por ese sonido: por ejemplo «luz», remarcando bien el sonido «l».


    


    3. Pídele que encuentre otras palabras que empiecen por la misma letra.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que domine este ejercicio, puedes profundizar pidiéndole que encuentre una palabra que contenga este sonido, y que no esté a principio de palabra. Por ejemplo: «Alicia».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Preparación para la escritura y la lectura, observación de las diferencias y comparación, esmero, asociación y escucha.

  


  
    


    Manipular un ábaco


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: un ábaco.


    


    La manipulación de un ábaco desde temprana edad prepara al niño sutilmente para contar y contribuye al desarrollo de una mentalidad lógica y matemática.


    


    Desarrollo:


    


    1. Muéstrale un ábaco al niño y enséñale cómo deslizar las bolas a lo largo de cada varilla, siempre de izquierda a derecha para respetar el sentido de la escritura.


    


    2. Cuenta con el niño: 1, 2, 3...


    


    3. Deja que el niño lo manipule y se lo apropie.


    


    Un paso más:


    


    A medida que el niño vaya creciendo, puedes empezar a abordar progresivamente con él las nociones de suma y resta.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Concentración y sentido de la observación, desarrollo de una mentalidad lógica y matemática, y manipulación y dominio de la psicomotricidad.

  


  
    


    Dibujar en la arena


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: la bandeja de arena Montessori o, en su defecto, una bandeja con los bordes altos y con un fondo de color y arena (o sémola fina).


    


    Esta actividad que prepara al niño para la lectura y la escritura se complementa muy bien con la de las letras rugosas: permite una aproximación visual y sensorial al grafismo, lo cual refuerza la memorización y el placer de trazar, y permite así consolidar el aprendizaje de las letras, por grupos de tres.


    


    Desarrollo:


    


    1. Muéstrale al niño la bandeja de arena Montessori o la que hayas preparado tú.


    


    2. Primero invítale a hacer trazos libres en la arena.


    


    3. Luego enséñale grafismos simples para que los pueda reproducir: curvas, líneas rectas, formas geométricas, espirales, etc.; siempre de izquierda a derecha, en el sentido de la escritura.


    


    4. Cuando el niño empiece a abordar las letras rugosas (ver la actividad de «Aprender con las letras rugosas»), invítale a completar el descubrimiento de cada letra trazándola en la arena. Esta actividad ofrece la inmensa ventaja para el niño de poder equivocarse sin consecuencias, porque podrá volver a empezar infinitas veces y autocorregirse, sin frustrarse ni tener la sensación de estar fracasando.


    


    Un paso más:


    


    La siguiente etapa será trazar en la arena con un bastoncillo o con un lápiz, para prepararse para la escritura sobre papel con un boli o un rotulador.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Concentración, esmero, educación del sentido de la vista y el tacto, preparación para la escritura, manipulación y dominio de la psicomotricidad.

  


  
    


    Crear un rompecabezas


    


    3 años + [image: ] 20 min


    


    Material: una postal, un dibujo del niño en un soporte de cartón o una foto del niño y tijeras.


    


    Con esta actividad, el niño creará su propio rompecabezas personalizado y luego podrá manipularlo.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a elegir una postal grande y bonita, su diseño preferido o una foto que le guste mucho y que tú puedas imprimir en un papel más bien grueso.


    


    2. El niño realizará su propio rompecabezas: te bastará con proponerle que corte él mismo la imagen a pedacitos utilizando unas tijeras. En función de la edad, le enseñarás cómo cortarla en 4, 9 o 16 pedazos, con cortes simplemente rectos, o utilizando curvas.


    


    3. ¡El rompecabezas ya está a punto! El niño solo tiene que jugar con las piezas y recomponerlo tantas veces como quiera.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que domine el ejercicio, puedes invitarlo a cortar cada pedazo en trozos aún más pequeños para redescubrir el rompecabezas «de nuevo».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Concentración, esmero, completar una tarea de principio a fin, ensamblaje, manipulación y dominio de la psicomotricidad.

  


  
    


    Escuchar diferentes estilos de música


    


    3 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: cinco fragmentos musicales de estilos diferentes.


    


    ¡Nunca es demasiado temprano para empezar la educación musical de un niño!


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara la actividad seleccionando cinco fragmentos musicales de estilos radicalmente distintos, escogiendo un fragmento o una canción particularmente representativos. Por ejemplo: música clásica, jazz, reggae, rock, pop, música india, didyeridú, dance, electro, etc. Lo ideal sería encontrar versiones instrumentales, sin letra, para que resulte más fácil la comparación.


    


    2. Haz que escuche un fragmento de cada estilo, precisándole cada vez el nombre del estilo musical.


    


    3. Luego repasa los fragmentos desordenados, para que los vuelva a escuchar y que intente identificarlos con cada estilo musical.


    


    4. Comparte con él sus impresiones y pregúntale qué estilo le ha gustado más.


    


    Un paso más:


    


    Haz que escuche otros fragmentos del estilo que más le ha gustado, para ampliar poco a poco su cultura musical.


    


    También será interesante hacerle comparar versiones diferentes de la misma canción, ya que algunas versiones serán muy personales y alejadas completamente del color musical de la versión original.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, educación del sentido del oído, sentido crítico, escucha y apertura al arte.

  


  
    


    Jugar al dominó


    


    3 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: un juego de dominó, con cifras o dibujos según la edad del niño.


    


    El juego del dominó permite formar la mente del niño sutilmente y, de forma lúdica, desarrolla la noción de asociación y de pares.


    


    Desarrollo:


    


    1. En función de su edad, muéstrale al niño un juego de dominó con dibujos o bien el clásico, con cifras del 1 al 6.


    


    2. Explícale al niño el principio del juego.


    


    3. Juega con el niño, pero deja también que se lo apropie si así lo desea.


    


    Un paso más:


    


    Dependiendo de su edad, haz que cada vez pronuncie el nombre de los animales u otros dibujos que aparezcan en las fichas, o que cuente el número de puntos en cada lado del dominó «clásico». Los más mayores pueden incluso hacer la suma de las cifras de ambos lados de cada pieza.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Concentración, observación de las diferencias y comparación, ensamblaje y asociación, y desarrollo de una mentalidad lógica y matemática.

  


  
    


    Descubrir el mundo a través de la cocina


    


    3 años + [image: ] 30 min, después de una comida exótica


    


    Material: una comida exótica (en un restaurante o en casa), una libreta o cuaderno, un globo terráqueo y lápices de colores.


    


    La idea de esta actividad es abrirle la mente al niño hacia otras culturas a través de la comida, ¡sin necesidad de viajar!


    


    Desarrollo:


    


    1. Aprovecha cada ocasión en la que vayas a degustar una comida temática, en casa o en un restaurante: comida china, india, tex-mex, japonesa, libanesa, marroquí e incluso... ¡pizza y comida fast-food! Pídele al niño si sabe identificar el país de origen de esa cocina, y si no es capaz, ayúdale.


    


    2. Dependiendo de la edad, invítale a encontrar el país en cuestión en un globo terráqueo o indícaselo tú.


    


    3. Después de comer, el niño creará una página en su «cuaderno de viaje virtual» acerca del país en cuestión. Para cada país, puede, por ejemplo: hacer un dibujo de la bandera, copiar el menú de lo que ha comido, hacer un boceto de la forma del país, anotar tres expresiones básicas en la lengua del país («hola», «adiós», «gracias»), pegar fotos, etc.


    


    4. Aprovecha para preguntarle qué país le gustaría visitar algún día, lo cual le permitirá crear proyectos para el futuro y, a lo mejor, despertar en él la pasión por viajar.


    


    Un paso más:


    


    El niño puede también preparar una cena temática.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Preparación para la escritura, apertura de la mente, toma de perspectiva, descubrimiento de la geografía cultural y educación del sentido del gusto.

  


  
    


    Imprimir con un tampón


    


    3 años + [image: ] entre 30 y 45 min


    


    Material: patatas, un cuchillo o un cúter, hojas de papel, tijeras, tinta o pintura de varios colores, un recipiente plano (como puede ser una gran tapadera) para la pintura y un cortador de galletas.


    


    Esta actividad creativa permite que el niño comprenda la noción de derecho / revés y lo inicia en el principio de la imprenta.


    


    Desarrollo:


    


    1. Elige un motivo con el niño: una flor, una espiral, una redonda, un triángulo, etc.


    


    2. Dependiendo de la edad, pídele que lo dibuje en una hoja de papel y que lo recorte o ayúdale tú.


    


    3. Parte una patata en dos o haz que la parta el niño.


    


    4. El niño colocará entonces el motivo recortado encima de la mitad de la patata. También se puede utilizar un cortador de galletas en vez de dibujar el motivo en una hoja de papel.


    


    5. Recorta los intersticios, de manera que el motivo quede en relieve.


    


    6. Invita al niño a verter la pintura en la gran tapadera.


    


    7. ¡El tampón está listo! El niño ya puede utilizarlo en una hoja de papel y varirar los colores en función de su inspiración.


    


    Un paso más:


    


    Cuando sea un poco mayor, invítale a crear un verdadero taller de imprenta, dibujando las letras al revés en las mitades de patata y componiendo palabras; por ejemplo, puede empezar con su nombre.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, aprendizaje de los colores, manipulación y dominio de la psicomotricidad, apreciación de la belleza y creatividad.

  


  
    


    Ir a un concierto


    


    3 años + [image: ] entre 1 y 2 h


    


    Material: la entrada a un concierto.


    


    ¡Qué diferencia si lo comparas con escuchar un CD o un MP3! La inmersión musical con la excusa de un concierto es irreemplazable. Está claro que a veces tenemos algo de miedo y dudamos a la hora de llevar al niño a un evento que, por definición (sobre todo si se trata, por ejemplo, de música clásica o de jazz), necesita escucha, paciencia y calma absoluta. Como otros aprendizajes, esto se educa: confía en el niño, prepárale con antelación, dale el contexto necesario y, poco a poco, podrá apreciar la música en directo desde muy pequeño.


    


    Desarrollo:


    


    1. Empieza con conciertos adaptados a los más pequeños o conciertos al aire libre que requieran menos disciplina.


    


    2. Continúa con conciertos para aficionados, aprovechando fiestas de fin de curso escolar, representaciones de corales, etc.


    


    3. Pronto, el niño estará acostumbrado al formato y podrás llevarle progresivamente a conciertos «para adultos», empezando por obras cortas o de formatos en los que sea fácil irse disimuladamente (por ejemplo, conciertos de góspel en las iglesias).


    


    4. Poco a poco estará preparado y receptivo para formatos más largos... Y llegará un momento que, por qué no, ¡podrás intentarlo con la ópera!


    


    Un paso más:


    


    Si ha disfrutado del momento, al volver a casa, proponle que escuche otros fragmentos del artista.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del oído, sentido del control, aprender a estar en silencio, desarrollo de la cortesía y de la buena educación, y apertura al arte.

  


  
    


    Iniciarse en la fotografía


    


    3 años y medio + [image: ] 20 min al principio, luego 5 min con regularidad


    


    Material: una cámara de fotos digital.


    


    Confía en tu hijo y déjale una verdadera cámara de fotos digital. No hay ninguna necesidad de comprar una cámara «especial para niños»: el niño responsable y atento, aunque sea pequeño, sabrá utilizar de forma respetuosa el material real si se le explica su funcionamiento.


    


    Desarrollo:


    


    1. Para empezar, enséñale al niño cómo encender y apagar la cámara. Indícale bien cómo sujetarla, en particular la manera de sostenerla sin tocar jamás la lente.


    


    2. Para empezar, configúrale los ajustes a su medida (o elige el modo automático) y enséñale simplemente cómo disparar.


    


    3. Enséñale a no moverse, mostrándole la diferencia entre dos fotos, una borrosa (es decir, tomada en movimiento) y otra inmóvil. Rápidamente comprenderá cómo mostrar las fotos que acaba de tomar y sencillamente las analizará para autocorregirse.


    


    4. Si es receptivo, y en función de su edad, podrás refinar progresivamente las lecciones enseñándole a seleccionar las fotos, a poner o quitar el flash, a pasar de un modo a otro, etc.


    


    Un paso más:


    


    Incluso si las fotos te parecen un «fracaso», consérvalas porque representan su punto de vista, ya que están tomadas desde su altura y su perspectiva. Resalta la tarea del niño reuniendo las mejores fotos en «su» álbum, el de su propio punto de vista.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la autonomía e independencia, autoestima, capacidad de reacción, apreciación de la belleza y apertura al arte.

  


  
    


    Inspirarse en una obra de arte


    


    3 años y medio + [image: ] entre 30 y 40 min


    


    Material: papel de dibujo, pintura, rotuladores y una regla.


    


    Esta actividad tiene como objetivo desarrollar el amor al arte en el niño desde una temprana edad. Mostrándole obras accesibles, disfrutará inspirándose ¡y exponiendo su propia interpretación!


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara para el niño la reproducción de obras accesibles, con formas simples y colores primarios, por ejemplo: Delaunay, Mondrian, Keith Haring, Buren, Matisse (recortables), Miró...


    


    2. Pídele que elija la que le inspire más.


    


    3. Invítale a crear su propia obra partir de esa obra. No importa si la copia fielmente o si conserva el espíritu de la obra, pero se aleja del concepto inicial. ¡Lo que importa es que le sirva de inspiración!


    


    Un paso más:


    


    Lo ideal sería llevar al niño a un museo para que viera la obra de su artista favorito si se presenta la ocasión. Si eso no es posible y sientes que el tema le interesa, puedes empezar ofreciéndole un libro que explique la vida y la obra de ese artista.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Aprendizaje de los colores, educación del sentido de la vista, apreciación de la belleza, apertura al arte y creatividad.

  


  
    


    Escribir un libro


    


    4 años + [image: ] 10 min, con regularidad


    


    Material: una libreta o un cuaderno con páginas en blanco, rotuladores y lápices de colores.


    


    ¡Muéstrale al niño el placer por la lectura y la escritura animándolo a escribir su primera novela! Él lo decidirá todo: los personajes, la historia, las ilustraciones...


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a elegir el nombre de un personaje, existente o sacado de su invención (por ejemplo, «Dudú», «Zum-zum», «Osito», etc.).


    


    2. Explícale que relatará las aventuras de ese personaje. Pídele que elija un título para su historia (por ejemplo, «Las aventuras de Zum-zum»).


    


    3. Pídele que te diga qué hace el protagonista según él (por ejemplo, «Zum-zum se va de compras») y escríbelo tú. Opta por una escritura muy sencilla, de principiante, para que pronto pueda releerlo. Invítale a ilustrar la acción definida en la historia en la página de enfrente, con los colores y la técnica que quiera.


    


    4. Con regularidad, respetando siempre sus deseos, el niño añadirá páginas adicionales: de esta manera la historia se irá construyendo poco a poco, con el tiempo. Será realmente SU libro. ¡Evidentemente, esa «novela» se podrá utilizar como historia para ir a la cama!


    


    Un paso más:


    


    El niño puede contar la misma historia, pero en vez de ilustrarla con dibujos, puede pegar fragmentos recortados de otras partes o fotos reales de su entorno, ¡para tener un libro aún más personalizado!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la autonomía e independencia, autoestima, apreciación de la belleza, apertura al arte y creatividad.

  


  
    


    Escribir una carta


    


    4 años + [image: ] 20 min


    


    Material: una hoja de papel, un boli, posiblemente rotuladores o lápices de colores y un sello bonito.


    


    En la época de los correos electrónicos, de los teléfonos móviles y de internet, ¿quién se toma el tiempo de escribir una carta de verdad? Sin embargo, qué satisfacción le dará al niño poner en práctica su descubrimiento de la escritura, mandar su obra y recibir una carta en el buzón...


    


    Desarrollo:


    


    1. Anima al niño a elegir una persona a quien le gustaría escribir una carta: primo/a, amigo/a, abuelo/a, ¡o incluso para darle una sorpresa a papá/ mamá en el trabajo!


    


    2. Según su edad y sus ganas, ayúdale o déjale escribir solo. Esta actividad se adapta bien tanto si son niños mayores como si son pequeños, a los que podéis ayudar escribiendo lo que os dicten.


    


    3. Proponle que adorne su carta con dibujos, collages, pegatinas, purpurina, etc. En función de su inspiración.


    


    4. Enséñale al niño cómo escribimos la dirección y anímale que sea él quien pegue el sello.


    


    5. Deja que también sea él quien tire la carta en el buzón de correos.


    


    Un paso más:


    


    Aprovecha para llevar al niño a Correos y explicarle el funcionamiento de envío en las grandes rutas, y en la ventanilla, hazle escoger el sello más bonito.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Aprender a completar una tarea de principio a fin, creatividad, preparación para la escritura, sentido de la autonomía y la independencia, y desarrollo de una actitud atenta.

  


  
    


    Crear un jardín zen


    


    4 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: una bandeja de arena Montessori o una que hayas elaborado tú, guijarros, rastrillos pequeños (en su defecto, un palillo chino y un tenedor) y, eventualmente, una planta en miniatura.


    


    El arte del jardín zen es muy relajante: dibujando espirales geométricas en la arena y colocando algunos guijarros, incluso algunas plantas, el niño encuentra la calma y centra la mente.


    


    Desarrollo:


    


    1. Esta actividad permite utilizar la bandeja de arena Montessori (ver la actividad de «Dibujar en la arena») o su homóloga hecha en casa. Preséntale la actividad al niño, colocándole enfrente la bandeja de arena, los rastrillos pequeños, los guijarros y, eventualmente, una planta en miniatura.


    


    2. Enséñale al niño cómo alisar la arena con un rastrillo pequeño (con el lado liso y no el lado dentado) o, en su defecto, con un palillo chino pasado horizontalmente, y luego dibuja líneas uniformes en toda la superficie.


    


    3. Que coloque algunos guijarros donde lo desee y que dibuje a su alrededor círculos concéntricos y regulares con la ayuda de un rastrillo o del tenedor. Si lo desea, puede añadir elementos decorativos: plantas en miniaturas, bambús... Luego puede contemplar su obra efímera y recomenzar tantas veces como lo desee.


    


    Un paso más:


    


    Si tienes una terraza o un jardín, ¿por qué no dejarle que cree una pequeña zona de jardín zen a mayor escala?


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Precisión, creatividad, sentido del control y el equilibrio, apreciación de la belleza y descubrimiento de la geografía cultural.

  


  
    


    Visitar un museo


    


    4 años + [image: ] 1 h


    


    Material: una libreta, rotuladores y bolis.


    


    El gusto por visitar museos se puede transmitir desde muy temprana edad: a veces subestimamos hasta qué punto a los niños les pueden gustar estos sitios de sabiduría, si despertamos su interés y hacemos que participen de forma activa de la experiencia. Los museos, sean los que sean (de arte, de historia, de prehistoria, de ciencias naturales, etc.), abren la mente del niño al saber y al conocimiento y, como subraya Maria Montessori, los niños tienen sed de aprender...


    


    Desarrollo:


    


    1. Selecciona varios museos y empieza por los que atraigan más al niño. Infórmate bien, porque actualmente hay muchos museos que proponen visitas adaptadas para niños.


    


    2. Infórmale de las reglas de educación básicas en una visita en un museo: el silencio, no molestar a otros visitantes, no tocar nada (en el caso de que el museo no lo permita), etc.


    


    3. En el momento de la visita, implica al niño al máximo, convierte la visita en un juego, proponle pequeños desafíos que tenga que superar: puede, por ejemplo, intentar encontrar el cuadro que aparecía en el cartel de la exposición que ha visto al llegar, elegir su obra favorita y dibujarla, identificar todos los cuadros de un mismo artista, buscar todos los objetos de color azul, etc.


    


    4. ¡Visita otro museo dentro de unas semanas!


    


    Un paso más:


    


    A la salida del museo pasa por la tienda e invita al niño a elegir un pequeño suvenir: un imán, un póster, una reproducción, etc. ¡Incluso puede mandar una postal a algún familiar!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la cortesía y de la buena educación, apertura al arte, apreciación de la belleza, descubrimiento de la historia de la humanidad y apertura de la mente.

  


  
    


    Crear el mapa de sus viajes


    


    5 años + [image: ] 5 min, en cada viaje


    


    Material: un mapa del mundo, del país o de la región.


    


    ¡Bríndale al niño el placer por viajar! En función de vuestro estilo de vida, el viaje consistirá en ir a la otra punta del mundo o al final de la calle, pero el espíritu siempre es el mismo. A medida que vayáis haciendo viajes (¡tanto si son mundiales como regionales!), el niño anotará en un mapa todos los sitios a los que habéis ido para guardarlo de recuerdo, toma de perspectiva... ¡y preparar futuros viajes!


    


    Desarrollo:


    


    1. Según el tipo de viajes que realicéis más a menudo (países en todas partes del mundo, diferentes pueblos de España o dentro de la región), ofrécele el mapa correspondiente: planisferio, mapa de España, mapa de la región o incluso simplemente de la ciudad o área metropolitana.


    


    2. A la vuelta, marcará el sitio que acaba de descubrir (con una pegatina, una cruz roja, una chincheta, etc.).


    


    3. Dentro de unos años, el mapa estará lleno de puntos de referencia y el niño tendrá una visión global de sus primeros viajes... ¡y puede que entonces tenga ganas de descubrir las zonas en blanco!


    


    Un paso más:


    


    Está claro que puede completar esta actividad realizando un cuaderno de viaje de cada salida que marquéis en el mapa. Para ello puede utilizar una libreta comprada en el destino del viaje y adornada poco a poco con billetes de avión, entradas de museos, fotos, dibujos, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Ubicación en el espacio, sentido de la autonomía y la independencia, apertura de mente, toma de perspectiva y descubrimiento de la geografía cultural.

  


  
    


    Encontrar el orden de una historia


    


    5 años + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: un libro (¡que estés dispuesto a sacrificar!) y tijeras.


    


    Al tener que recomponer una historia cuyas páginas han sido mezcladas, el niño aprende la noción de orden y de secuencias.


    


    Desarrollo:


    


    1. Coge un libro de imágenes que estés dispuesto a sacrificar y corta todas las páginas.


    


    2. Dale al niño todas esas páginas desordenadas e invítale a intentar recomponer la historia.


    


    3. Luego proponle que te cuente la historia a su manera.


    


    Un paso más:


    


    Con un niño mayor, puedes completar el ejercicio añadiendo textos que hayas cortado y pidiéndole que los asocie a las imágenes en el orden correcto. Está claro que puedes reutilizar las imágenes para otras actividades, por ejemplo, para el cuaderno de vida (ver la actividad de «Llevar un cuaderno de vida»).


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, clasificación, seguimiento de una secuencia, asociación y toma de perspectiva.

  


  
    


    Adivinar un objeto


    


    5 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: no se necesita ningún material en particular.


    


    Esta actividad, aparentemente muy sencilla, consiste en describir un objeto sin nombrarlo, lo que permite desarrollar sutilmente el vocabulario, la comunicación y el razonamiento del niño.


    


    Desarrollo:


    


    1. El adulto empieza explicándole al niño el funcionamiento de la actividad: elegirá un objeto de alguna temática en concreto (objeto de cocina, objeto de la escuela, juguete, herramienta, etc.) y lo describirá con frases, sin decir nunca su nombre: «Es un objeto que sirve para ...», «... que es de color (...)», «... que se parece a (...)», etc.


    


    2. El juego empieza y el niño tiene que intentar adivinar de qué objeto se trata.


    


    3. Una vez que el niño haya entendido bien el funcionamiento de la actividad, se pueden cambiar los roles: ahora es él el que elegirá el objeto que quiera y lo describirá, y el adulto quien intentará adivinarlo.


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar, podemos pasar a nociones cada vez más abstractas: profesiones, colores, sentimientos, etc.


    


    Esta actividad puede relacionarse con la de «Hacer mímica».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Adquisición de palabras y enriquecimiento del vocabulario, creatividad, comunicación y escucha.

  


  
    


    Componer un poema


    


    5 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: una hoja de papel y un lápiz.


    


    Desde muy pequeño, el niño está familiarizado con las canciones infantiles y, si tú le animas, puede inspirarse para inventarse fácilmente pequeños textos.


    


    Desarrollo:


    


    1. Ya de muy pequeño puedes proponerle al niño que componga una cancioncilla infantil o un poema corto. Si es pequeño, puedes anotar lo que te dicte.


    


    2. Paradójicamente, a veces es más fácil ser creativo cuando tenemos que seguir algunas reglas: si necesita que le eches una mano, proponle elegir un tema al azar o componer un poema a partir de rimas impuestas, un acróstico a partir de su nombre, según las restricciones que imponen los haikus japoneses o el Oulipo, el taller de literatura potencial, etc.


    


    3. Si disfruta esta actividad, puedes crear un cuaderno para recoger todos sus poemas, que releerá con emoción dentro de unos años.


    


    Un paso más:


    


    Si al niño le gusta la música, invítale a inventarse una melodía para transformar el poema en canción, ¡y así será autor, compositor e intérprete!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Creatividad, sentido de la autonomía y la independencia, autoestima, apreciación de la belleza y apertura al arte.

  


  
    


    Crear su abecedario


    


    5 años + [image: ] entre 1 h y 1 h y 30 min


    


    Material: un cuaderno bonito que haya elegido el niño o una hoja grande de formato A2, revistas para recortar, tijeras y pegamento.


    


    Al participar en la creación de su propio abecedario, el niño se apropia y se prepara aún mejor para la lectura y la escritura.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle al niño que recorte letras grandes, tomadas, por ejemplo, de los titulares de las revistas. Si no tenéis revistas, puedes imprimirlas y pegarlas en el cuaderno o en la gran hoja de papel.


    


    2. Pronuncia el sonido de la letra (di «l» en vez de ele) y pídele al niño que la repita (si has preparado esta actividad, puedes relacionarla con la de «Aprender con las letras rugosas»).


    


    3. Invita al niño a encontrar dentro de las revistas palabras que empiecen por esta letra y luego pídele que las recorte.


    


    4. Delante de cada letra pegará la imagen visual correspondiente. Letra tras letra, creará finalmente su propio abecedario.


    


    Un paso más:


    


    Esta actividad se puede ampliar a partir de fotos de objetos de la casa, y luego creando un abecedario de tres dimensiones, con objetos pequeños del entorno del niño: «B de bata, C de calcetín...».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, aprender a completar una tarea de principio a fin, creatividad y preparación para la escritura.

  


  
    


    Descubrir los alfabetos del mundo


    


    6 años + [image: ] 30 min


    


    Material: una hoja con cuatro alfabetos, una hoja de papel y un boli.


    


    Al comparar varios alfabetos, el niño abre la mente a la diferencia y al descubrimiento de otras culturas, y puede ser que esto despierte sus ganas de hablar otros idiomas.


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara cuatro alfabetos diferentes (entre los cuales se encuentre el alfabeto latino que el niño ya conoce), por ejemplo: cirílico, árabe, chino, japonés, griego...)


    


    2. Explícale al niño que no todos los países utilizan la misma escritura y preséntale los ejemplos que hayas preparado, uno por uno para no enturbiar su comprensión.


    


    3. Toma una letra en particular, para compararla y ver las diferencias de un alfabeto a otro. Por ejemplo, la «b».


    


    4. Luego invita al niño a elegir una letra para copiarla en una hoja de papel en las cuatro formas.


    


    Un paso más:


    


    Puedes indicarle al niño en qué países se utiliza principalmente cada alfabeto y enseñárselo en un globo terráqueo.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Apreciación de las diferencias y comparación, preparación para la escritura, apertura de la mente, toma de perspectiva y descubrimiento de la geografía cultural.


    


    
      [image: ]
    


    


    
      [image: ]
    


    


    
      [image: ]
    


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Comparar un globo terráqueo y un planisferio


    


    6 años + [image: ] 30 min


    


    Material: un globo terráqueo, un planisferio y una naranja.


    


    El globo terrestre es la herramienta que nos permite tener una representación más precisa de nuestra Tierra. Pero, evidentemente, no ofrece una vista global, de un solo vistazo. Al «desenrollar» el mundo para colocarlo en plano, el planisferio nos ofrece una visión aplanada, pero deformada. Esta actividad permite que el niño descubra los diferentes medios de representación del mundo, pero también que a la vez aprenda el paso de un objeto de tres dimensiones a dos dimensiones y las deformaciones que esto provoca.


    


    Desarrollo:


    


    1. Muéstrale al niño el globo terráqueo. Deja que lo vaya descubriendo a su ritmo y responde todas sus preguntas.


    


    2. En particular, enséñale dónde está su país.


    


    3. Explícale que es imposible ver el conjunto de países de un solo vistazo. Muéstrale entonces el interés de un planisferio.


    


    4. Antes de enseñárselo, proponle el reto de pasar un objeto de tres dimensiones a dos dimensiones, tomando el ejemplo de una naranja. Invítale a pelarla y luego a intentar extender la piel en una superficie plana...


    


    5. Enséñale ahora el planisferio, explicándole que en la Tierra existen las mismas dificultades que en la naranja, y enséñale las soluciones que se han encontrado: deformación de los países, proporciones no respetadas, subestimación de los polos, etc.


    


    6. En particular, enséñale varios planisferios vistos desde varios continentes e invítale a reflexionar acerca de cómo varía la representación del mundo según el punto de vista, haciéndole comparar, por ejemplo, el tamaño de África o de América del Sur según los tipos de planisferios, etc.


    


    Un paso más:


    


    Proponle algunos ejercicios al niño: que se fije en el próximo país que quiere visitar, que identifique los cinco continentes, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, observación de las diferencias y comparación, desarrollo del sentido crítico y de la autonomía de pensamiento, toma de perspectiva y descubrimiento de la geografía cultural.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Llevar un cuaderno de invenciones


    


    6 años + [image: ] entre 10 y 15 min, con regularidad


    


    Material: un cuaderno que haya elegido el niño, un lápiz, una goma, rotuladores, lápices de colores...


    


    Dale alas a la creatividad del niño invitándole a llevar su propio cuaderno de invenciones, ¡como si fuera un Leonardo da Vinci de los tiempos modernos!


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale el principio de un cuaderno de invenciones: es una libreta o un cuaderno en el que registramos regularmente ideas nuevas, en el campo que sea: mejora de un objeto de la vida cotidiana, concepción de una receta de cocina inédita, máquina sacada de la imaginación del niño, mueble que se haya inventado él, etc.


    


    2. ¡Para que se inspire puedes enseñarle reproducciones de los cuadernos de Leonardo da Vinci!


    


    3. Luego anímale a que anote con regularidad sus nuevas ideas y sugerencias de invenciones, sin censura alguna. Incluso las ideas más alocadas. ¡Sobre todo esas! Según su edad, tú anotarás lo que el niño te dicte o lo escribirá él mismo, y podrá acompañarlo de notas, esquemas, dibujos, etc.


    


    4. Disfrutará anotando cosas en él y ampliándolo regularmente.


    


    Un paso más:


    


    Cuando el cuaderno empiece a estar lleno, ¡invítale a elegir una de las invenciones y a materializarla!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de una mentalidad lógica y matemática, sentido de la autonomía y la independencia, apertura de la mente, toma de perspectiva y creatividad.

  


  
    


    Crear un cuaderno de profesiones


    


    6 años + [image: ] 20 min, con regularidad


    


    Material: un cuaderno, rotuladores de colores y un boli.


    


    ¿Por qué esperarse a ser más mayor para reflexionar acerca de su orientación y de su profesión? Esta actividad tiene como objetivo despertar en el niño las ganas de descubrir una gran diversidad de profesiones, para identificar poco a poco las que le atraen más y se ajustan mejor a su personalidad.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a elegir un cuaderno grande y bonito, que le inspire.


    


    2. Cada vez que descubra una nueva profesión (en una tienda, mirando un reportaje, hablando con la gente de su entorno, en la escuela, hablando con sus amigos, etc.), la anotará en su cuaderno (o anotarás tú lo que te dicte si aún no sabe escribir).


    


    3. Según su edad, podrá ilustrarla con un dibujo o bien tomar notas.


    


    4. Si está interesado, habla con él de la profesión que anote para aportarle detalles y pregúntale si esa profesión le atrae y por qué (o por qué no).


    


    5. Invítale a buscar más información acerca de las profesiones que le llaman más la atención y le atraen más.


    


    Un paso más:


    


    El niño puede entrevistar a un profesional del campo que le atrae más, incluso pedirle autorización para pasar una mañana o un día de observación a su lado.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Adquisición de palabras y enriquecimiento de vocabulario, apertura de la mente, desarrollo del sentido crítico y de la autonomía de pensamiento, comunicación y escucha.

  


  
    


    Tener un amigo por correspondencia


    


    6 años + [image: ] 30 min por carta


    


    Material: un ordenador (u hojas de papel), sobres y sellos.


    


    Un amigo por correspondencia es un amigo virtual en alguna parte del mundo que nos enseña cosas acerca de su estilo de vida, su cultura y su país y, poco a poco, se convierte en un confidente. ¡Y está claro que también es una gran oportunidad para progresar en el aprendizaje del idioma!


    


    Desarrollo:


    


    1. Mediante un contacto personal, a través del comité de hermanamiento de tu ciudad, por internet o a través de la escuela, actualmente es muy fácil encontrar un amigo por correspondencia. Dependiendo de la edad del niño, podrá empezar más temprano si le ayudas a escribir las cartas y le lees tú las respuestas, y si habéis elegido un país hispanohablante. Luego, progresivamente, el niño será más autónomo y podrá decidir qué lengua quiere practicar.


    


    2. Tendrá que elegir un amigo por correspondencia por correo electrónico o por correo ordinario. Ambas opciones tienen ventajas e inconvenientes: el correo electrónico es más corto y más rápido, y seguramente los intercambios serán más frecuentes. Sin embargo, no hay nada como el encanto de recibir una carta de verdad, sobre todo del extranjero, en la cual podemos añadir pequeños objetos, fotos, etc.


    


    3. Tanto si hay buena conexión entre ellos como si no la hay... deja que el niño gestione esta relación, pues será muy personal.


    


    Un paso más:


    


    Más adelante puede que los niños se encuentren en persona... Mientras tanto, disfrutarán mostrando y descubriendo mutuamente sus países y su universo.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Preparación para la escritura, apertura de la mente, comunicación, desarrollo de la cortesía y descubrimiento de la geografía cultural.

  


  
    


    Tomar conciencia de las medidas


    


    6 años + [image: ] entre 30 y 45 min


    


    Material: una cinta métrica, una regla graduada, un rollo de cinta de 5 metros, tijeras y fundas transparentes o imperdibles.


    


    Esta actividad tiene como objetivo que tu hijo descubra la noción de las medidas, y que aprenda el sistema métrico de primera mano.


    


    Desarrollo:


    


    1. Propón al niño que mida un metro de cinta y que luego lo corte. Luego coge más cinta y, con ayuda de la regla graduada, pídele que la corte en diez pedazos de 10 cm. Así aprenderá lo que miden 10 cm, y que 10 x 10 cm forman un metro.


    


    2. Después, vuelve a pedirle que corte un fragmento de 10 cm suplementario, que lo mida y lo corte en diez pedazos de 1 cm cada uno. Así pues, comprenderá la noción de un centímetro y, de nuevo, entenderá que esos diez cachos conforman 10 cm. Deja que manipule las cintas a su ritmo.


    


    3. Para acabar, puedes proponerle un pequeño reto: cortar «a ciegas» otro metro de cinta. Luego se autocorregirá midiéndolo y verificará si ha subestimado o sobrestimado ese valor.


    


    4. Esta actividad se puede guardar en fundas transparentes para no perder los trozos pequeños o se pueden volver a conectar los trozos entre ellos utilizando imperdibles.


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar, sería interesante medir con un podómetro un itinerario de 1 kilómetro justo al lado de casa. Así, andando, el niño descubrirá lo que representa esta distancia.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, precisión, seguimiento de las etapas de la actividad, refinamiento de la memoria visual de las dimensiones y hacer mediciones.

  


  
    


    Inventarse su escudo


    


    6 años + [image: ] entre 30 min y 1 h


    


    Material: una hoja de papel grueso y rotuladores de colores.


    


    Al igual que los caballeros y los reyes, el niño se inventará su propio escudo de armas, que le representará.


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale al niño qué es un escudo de armas: un soporte en forma de escudo que lleva las armas (es decir, los colores y los símbolos) de una familia, de un personaje histórico, de una ciudad, etc. Enséñale algunos ejemplos.


    


    2. Proponle que elija sus colores y sus símbolos (su animal preferido, un dibujo que represente una característica destacable de su carácter, un objeto que le guste, un vegetal, etc.).


    


    3. ¡Invita al niño a dejar volar su imaginación!


    


    Un paso más:


    


    Si le interesa la ciencia heráldica (estudio de armas), llévale a visitar castillos para que descubra los escudos de armas a menudo tallados en fachadas, puertas, mantos de chimeneas, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Creatividad, introspección, autoestima, apreciación de la belleza y descubrimiento de la historia de la humanidad.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Representar su árbol genealógico con fotos


    


    6 años + [image: ] entre 1 y 2 h


    


    Material: una gran hoja de papel (formato A3 o A2 en función del número de generaciones), rotuladores de colores y fotos de los miembros de la familia.


    


    Con esta actividad el niño se interesa por su familia y se inicia en la genealogía, lo que puede que le genere ganas de saber más cosas acerca de sus raíces...


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara fotos de los miembros de la familia de las dos ramas, remontándoos tanto como podáis, idealmente unas 4 o 5 generaciones. Intenta que todas ellas tengan el mismo formato y presta especial atención a las caras. Explícale el principio de un árbol genealógico.


    


    2. Según su edad, dibuja o haz que dibuje él los recuadros vacíos.


    


    3. Invítale a colocar las fotos en los espacios correspondientes y ayúdale con las fotografías de los miembros de las generaciones más lejanas que no conozca.


    


    4. Luego el niño anotará las fechas y los nombres completos de cada miembro de la familia. Puede adornar el árbol con colores, dibujos, etc.


    


    Un paso más:


    


    Si le interesa el tema, podrá profundizar en él entrevistando a sus abuelos, incluso bisabuelos, los guardianes de la memoria familiar. A ellos les encantará responder preguntas acerca de su infancia, de los sitios donde vivieron, de los grandes eventos familiares, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Clasificación, toma de perspectiva, comunicación, escucha y percepción del tiempo.

  


  
    


    Iniciarse en la arqueología


    


    6 años + [image: ] entre 1 y 3 h


    


    Material: un paseo entre ruinas o participar en una excavación arqueológica.


    


    Ser arqueólogo es de alguna forma ser un cazador de tesoros... Esta actividad permite que el niño abra la mente a la historia, a través de ruinas aún visibles, cuya procedencia te encargarás tú de explicar.


    


    Desarrollo:


    


    1. Empieza llevando al niño a visitar los restos históricos más actualizados de tu región: por ejemplo, fundaciones galorromanas, columnas de algún antiguo templo romano, las ruinas de un acueducto...


    


    2. Luego participa con él en una iniciación a la arqueología, lo cual le permitirá observar más de cerca una excavación arqueológica y entender mejor el trabajo cotidiano de un arqueólogo.


    


    Algunos consejos: ponte en contacto con la oficina de turismo de la región o aprovecha las próximas jornadas nacionales de arqueología o del patrimonio, en las que muchas puertas abiertas te permiten hablar con arqueólogos y ver más de cerca las excavaciones.


    


    Un paso más:


    


    Un muy buen complemento sería una visita al museo arqueológico o de historia de la ciudad más cercano. Así el niño podrá descubrir los objetos cotidianos de antaño que actualmente se han actualizado: sílex, jarrones, joyas, armas, esculturas, etc. Y se proyectará aún mejor en el pasado.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Convertirse en un explorador atento a su entorno, ubicación en el espacio, toma de perspectiva, percepción del tiempo y descubrimiento de la historia de la humanidad.

  


  
    


    Ubicarse en un mapa


    


    7 años + [image: ] 20 min


    


    Material: el mapa de la ciudad o del pueblo del niño.


    


    ¡El hecho de que existan GPS no significa que ya no podamos aprender a interpretar un mapa! El niño disfrutará aprendiendo a ubicarse y esta actividad le invita a pasar de una visión en tres dimensiones a otra en dos dimensiones, lo que lo preparará mentalmente para la lógica, la geometría y los razonamientos matemáticos.


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale el principio general de un mapa antes de empezar la actividad.


    


    2. Hazle ubicar los grandes ejes de la ciudad o las calles principales del pueblo en el mapa.


    


    3. Pídele que identifique los monumentos principales que ya conoce.


    


    4. Invítale a encontrar su calle, su escuela, su tienda preferida, etc.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que haya asimilado estas nociones, puedes profundizar pasando a mapas más complejos e iniciarle en las nociones de escala, leyenda, curvas de nivel, etc.


    


    También le puedes enseñar una vista aérea del estilo de Google Maps, para darle otra visión de la zona que ya hayáis estudiado.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, percepción de las cosas de forma global, ubicación en el espacio, toma de perspectiva y descubrimiento de la geografía cultural.

  


  
    


    Dibujar un plano


    


    7 años + [image: ] 30 min


    


    Material: una habitación, una hoja de papel cuadriculada, un lápiz, una regla graduada y una cinta métrica.


    


    Al dibujar el plano de su propia habitación, el niño aprenderá a ubicarse en el espacio y a pasar de tres a dos dimensiones. Esta actividad también desarrolla las nociones de matemáticas y de geometría.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a realizar un plano de su habitación. En función de su edad, insistirás más o menos en la precisión y la noción de escala.


    


    2. Al principio, empezará dibujando las paredes en la hoja cuadriculada.


    


    3. Luego irá añadiendo todos los muebles vistos desde arriba.


    


    4. Finalmente, solo le faltará colorear el plano.


    


    Un paso más:


    


    La etapa siguiente podría ser la de recortar los muebles del dibujo para hacer pruebas «virtuales» de una nueva distribución, utilizando otro plano igual. Y si esta nueva distribución le convence, ¡podríais aprovechar para hacer algunos cambios!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Ubicación en el espacio, preparación para la geometría, hacer mediciones, autonomía e independencia, y toma de perspectiva.

  


  
    


    Observar el paso del tiempo


    


    8 años + [image: ] en función de los relojes de arena


    


    Material: varios relojes de arena, un cronómetro o un reloj y pósits.


    


    Esta actividad materializa el paso del tiempo al comparar el ritmo al que cae la arena de varios relojes de arena girados a la vez.


    


    Desarrollo:


    


    1. Reúne varios relojes de arena y de diferentes procedencias (por ejemplo, de juegos de mesa, prestados de amigos, encontrados en un anticuario, etc.).


    


    2. Antes de empezar, pídele al niño que haga una clasificación estimada desde el más corto hasta el más largo. Confíale la misión de girarlos a la vez y de cronometrar cada uno de ellos. En un pósit anotará el tiempo que ha tardado y lo pegará en cada reloj de arena.


    


    3. Verifica con el niño si la clasificación inicial era correcta y, en caso de que haya diferencias, enséñale que el tiempo no depende del tamaño del reloj de arena, sino del tamaño del orificio por donde pasa la arena y de la finura del contenido. ¡No podemos fiarnos de las apariencias!


    


    Un paso más:


    


    Anima al niño a fabricar su propio reloj de arena. Recolecta dos botellas de plástico (por ejemplo, pequeñas botellas de agua) y perfora los tapones, luego únelos con pegamento o con cinta adhesiva gruesa. Vierte arena o sémola en el interior... Plantéale el objetivo de encontrar la dosis óptima para lograr el tiempo deseado, por ejemplo 3 minutos. Simplemente tendrá que sacar o añadir arena hasta lograr el resultado deseado.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Precisión, paciencia, hacer mediciones, un espíritu lógico y matemático, y percepción del tiempo.

  


  
    


    Ser consciente del tiempo


    


    8 años + [image: ] 1 min


    


    Material: un reloj de pared o de pulsera con segundero.


    


    A menudo le decimos al niño: «en un minuto», «espera un minuto», etc. Pero ¿realmente es consciente de lo que representa un minuto entero, segundo a segundo?


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara un reloj de pared o de pulsera que tenga segundero. Antes de empezar, pregúntale al niño si tiene idea de cuánto dura un minuto. Desde su perspectiva, ¿es mucho o poco tiempo?


    


    2. Explícale al niño que el objetivo es experimentar y sentir un minuto entero, segundo a segundo (ya, de paso, precisando para los más pequeños que un minuto contiene 60 segundos). Antes de empezar, el niño seguirá muy concentrado con los ojos la manecilla de los segundos durante todo un minuto.


    


    3. Empieza cuando la manecilla de los segundos esté en las doce y comience un nuevo minuto. El niño puede contar los segundos en voz alta, del 1 al 60.


    


    4. Al acabar el ejercicio, remarca que acabáis de experimentar la duración de un minuto entero. Pregúntale si ha sido más rápido o más lento de lo que se esperaba.


    


    Un paso más:


    


    Ahora repite el ejercicio «a ciegas» e invita al niño a estimar la duración de un minuto: da una señal cuando empieza y luego una señal cuando piensa que el minuto se ha acabado. Tú lo cronometrarás en paralelo para que el niño pueda autocorregirse y constate que ha infravalorado o sobrevalorado el paso del tiempo.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Concentración, precisión, atención y percepción del tiempo y de las medidas.

  


  
    


    Comparar dos gases


    


    8 años + [image: ] 10 min


    


    Material: dos globos idénticos y una bombona de helio.


    


    El interés de esta actividad es observar cómo se comportan dos gases diferentes dentro del mismo contenedor, para comparar sus propiedades y su densidad.


    


    Desarrollo:


    


    1. Hincha dos globos idénticos delante del niño, uno con la boca y el otro con helio. Átalos con un cordel (esta actividad se puede realizar aprovechando una fiesta de cumpleaños ¡para justificar la compra de una bombona entera!).


    


    2. Confíale los dos cordeles al niño: se dará cuenta de que el globo hinchado con la boca se queda en el suelo, mientras que el globo hinchado con helio ¡flota en el aire!


    


    3. Entonces explícale que tanto el aire como el helio son dos gases incoloros e inodoros, pero que el helio es un gas siete veces más ligero que el aire (su densidad comparada con la del aire es de 0,138, lo cual se puede conectar con la actividad «Comparar las densidades»). Así pues, no sufre ninguna atracción hacia la Tierra.


    


    4. Para acabar de convencerle de que no hay ningún «truco» y que el gas es inodoro e incoloro, haz que deshinche los dos globos.


    


    Un paso más:


    


    Dependiendo de la edad del niño, anímale a que hinche otro globo con helio enseñándole el manejo de la bombona o, si ya es mayor, invitándole a intentar a hinchar un globo con la boca. Podéis ver o volver a ver la película Up, en la que los verdaderos héroes ¡son los miles de globos hinchados con helio!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, manipulación y dominio de la psicomotricidad, y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Recrear un fósil


    


    8 años + [image: ] 20 min + el tiempo de secado


    


    Material: una concha grande y bonita, un fijador (yeso, mezcla de agua y harina —dos partes de harina y una parte de agua— o ¡incluso chocolate!) y un recipiente desechable (un envase desechable, el fondo de un cartón de leche, etc.)


    


    Los niños quedan fascinados a menudo con los fósiles, trazas de la vida pasada que han quedado como en «suspensión». Pero realmente los fósiles no son nada más que una huella. Esta actividad tiene como objetivo hacer que el niño comprenda la formación de estos vestigios del pasado.


    


    Desarrollo:


    


    1. Sea cual sea el fijador que hayas elegido, la técnica será la misma. El niño prepara la mezcla (yeso y agua, o harina y agua, ¡o chocolate derretido!) y la vierte en el fondo del recipiente.


    


    2. Inmediatamente hunde la concha de forma que penetre hasta la mitad de la mezcla, pero que conserve la parte superior visible para poder retirarla fácilmente.


    


    3. El niño dejará que se seque y luego desmoldará delicadamente la concha: obtendrá un moldeado, es decir, la huella de su concha, siguiendo el mismo principio que un fósil de verdad.


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar más en el tema, lleva al niño a un museo de arqueología, de historia o de historia natural para enseñarle fósiles de verdad y hacer que tome conciencia de los miles de años que los separan.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, paciencia, coordinación, percepción del tiempo y descubrimiento de la historia de la humanidad.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Comparar el tamaño de los planetas


    


    8 años + [image: ] entre 10 y 15 min


    


    Material: un compás, una hoja de papel y lápices de colores.


    


    Esta actividad permite que el niño tome conciencia del tamaño de cada planeta y le invita así a tomar perspectiva y a percibir la inmensidad del universo. También es la ocasión para trabajar de paso la noción de escala, de comparación y de geometría.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a trazar en una misma hoja los segmentos correspondientes al diámetro de cada planeta, como indica la tabla que viene a continuación. (¡Atención, algunos serán muy pequeños y requerirán mucha minuciosidad!).


    


    2. Luego pídele que indique debajo de cada uno el nombre correspondiente de cada planeta.


    


    3. Después, que marque el centro de cada segmento.


    


    4. A partir de ese centro, trazará un círculo con un compás (o a mano alzada en el caso de los planetas más pequeños).


    


    5. Ahora tendrá una visión a escala del sistema solar.


    


    Nota: Como el Sol es proporcionalmente tan grande, enséñale un globo de gran tamaño, de un diámetro de unos 70 cm, para que visualice su tamaño en comparación con el de la Tierra, o ayúdale a recortarlo de una gran caja de cartón, de papel de regalo, etc.


    


    Un paso más:


    


    En función de la edad del niño, e inspirándote en la tabla que aparece en la página siguiente, haz que sea él mismo quien calcule el diámetro de cada planeta a escala.


    


    Puedes invitar al niño a pasar este proyecto a tres dimensiones, manteniendo la escala, pero esta vez utilizando plastilina o pasta de sal.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Preparación para la geometría, hacer mediciones, desarrollo de una mentalidad lógica y matemática, toma de perspectiva y percepción de lo infinitamente grande.


    


    
      [image: ]
    


    


    
      
        
          	

          	
            Radio (km)
          

          	
            Diámetro a escala (cm)
          
        


        
          	
            Mercurio
          

          	
            2.439
          

          	
            0,2
          
        


        
          	
            Venus
          

          	
            6.050
          

          	
            0,6
          
        


        
          	
            La Tierra
          

          	
            6.378
          

          	
            0,6
          
        


        
          	
            Marte
          

          	
            7.398
          

          	
            0,7
          
        


        
          	
            Júpiter
          

          	
            71.900
          

          	
            7,2
          
        


        
          	
            Saturno
          

          	
            60.000
          

          	
            6
          
        


        
          	
            Urano
          

          	
            26.146
          

          	
            2,6
          
        


        
          	
            Neptuno
          

          	
            24.750
          

          	
            2,5
          
        


        
          	
            El Sol
          

          	
            700.000
          

          	
            70
          
        

      
    

  


  
    


    Sellar una carta con cera


    


    8 años + [image: ] 15 min


    


    Material: cera en barra o en vela, un mechero o un encendedor de cocina, una carta, un pequeño objeto para hacer de sello y masilla.


    


    El niño estará encantado de aprender a sellar sus cartas secretas con un sello de verdad, como se sellaban los pergaminos de antaño.


    


    Desarrollo:


    


    1. El niño empezará preparando un sello improvisado: le bastará con escoger un objeto (una barra de pegamento, una pieza de Lego, etc.) en cuya punta pueda pegarle un pequeño elemento, por ejemplo, con masilla: una llave pequeña, una moneda, una concha, una piedra, etc.


    


    2. Tomando todas las precauciones necesarias a la hora de utilizar una llama, enséñale al niño cómo derretir la cera (en forma de barra o de vela) y hacer que caigan algunas gotas en el sitio que deseamos sellar.


    


    3. Luego el niño colocará de inmediato su sello improvisado y aprenderá a retirarlo delicadamente cuando la cera se haya endurecido.


    


    4. ¡Solo quedará mandar la carta!


    


    Un paso más:


    


    El niño puede completar la actividad escribiendo un mensaje secreto con tinta invisible (simplemente con zumo de limón que se revela al acercar el papel a la llama de una vela) en un pergamino confeccionado por él mismo... Y si le ha gustado esta actividad, puedes regalarle un sello de verdad, grabado con un motivo de su elección, con su monograma, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Ensamblaje de piezas, iniciación al bricolaje, coordinación, apreciación de la belleza y descubrimiento de la historia de la humanidad.

  


  
    


    Desarrollar el espíritu crítico


    


    8 años + [image: ] 30 min


    


    Material: conexión a internet y un ordenador.


    


    Esta actividad tiene como objetivo animar al niño a desarrollar su espíritu crítico, particularmente a la hora de navegar por internet, para que no crea todo lo que ve o lee y que no se conforme con «copiar y pegar» sin verificar las fuentes.


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale al niño el funcionamiento de un motor de búsqueda, que no valida la fiabilidad del contenido, sino que destaca las páginas en función de la presencia de palabras clave y la popularidad de la página. Las primeras búsquedas no son necesariamente las más pertinentes, así que no siempre tenemos que tenerlas en cuenta.


    


    2. En particular, explícale la diferencia entre los enlaces «naturales» y los enlaces patrocinados, que son publicidad camuflada.


    


    3. Explícale que siempre hay que verificar las fuentes de una información, ya que es muy fácil deformar la realidad.


    


    4. Enséñale hasta qué punto no hay filtros en internet haciendo el experimento siguiente: haz que elija una afirmación falsa (por ejemplo, «el blanco es negro») y pon esta información en un foro o creando gratuitamente una página web (por ejemplo, con interfaces para blogs). Esta información estará a partir de ahora en la red, ¡a disposición de todo el mundo! Aprovecha para explicarle que tiene que cuestionar siempre las informaciones que recibe para saber si son pertinentes o no.


    


    5. Pon tu nombre, o el de algún conocido, en el buscador y enséñale cuántas informaciones aparecen y el hecho de que sean imposibles de corregir o eliminar: adviértete de los riesgos de lo que cuelga en la web e infórmale acerca de la protección de la vida privada.


    


    Un paso más:


    


    Dentro del mismo campo, invítale a mirar un telediario conservando su sentido crítico, cuestionando la elección de imágenes, la neutralidad de los comentarios, la influencia que ejercen, etc. Luego repite el mismo ejercicio con anuncios publicitarios.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Convertirse en un explorador atento a su entorno, sentido de la autonomía y la independencia, desarrollo del sentido crítico y de la autonomía de pensamiento, y la toma de perspectiva.

  


  
    


    Aprender las fracciones con chocolate


    


    8 años + [image: ] 20 min


    


    Material: la tableta de chocolate preferida del niño (tres unidades) y cuatro platos.


    


    Una tableta de chocolate es el instrumento ideal para aprender las fracciones con gusto, sobre todo si a la actividad le sigue una degustación...


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale la actividad al niño enseñándole la tableta y haciendo que la analice más de cerca: en particular, invítale a contar el número de onzas, en columnas, en filas y en total. Ya de paso, es la ocasión de revisar las tablas de multiplicar.


    


    2. Iníciale en el concepto de las fracciones: la mitad = ½, un tercio = ⅓, un cuarto = ¼.


    


    3. Cuando haya entendido el principio, invítale a separar la primera placa en dos mitades iguales, y a colocarlas en dos platos. Luego vuelve a empezar según el mismo principio para aprender la noción de tercio y cuarto.


    


    Un paso más:


    


    Evidentemente, sacarás más frutos de la lección si va acompañada de una degustación... Por qué no aprovechar para alargar el ejercicio con la receta de un pastel de chocolate que necesita ¼ de litro de leche, ½ barra de mantequilla, etc. ¿Y qué mejor ejemplo que un pastel de cuatro-cuartos francés? ¼ de harina, ¼ de azúcar, ¼ de mantequilla y ¼ de huevos.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de una mentalidad lógica y matemática, observación de las diferencias y comparación, precisión y hacer mediciones.

  


  
    


    Descubrir un país


    


    8 años + [image: ] entre 30 min y 1 h


    


    Material: el expositor de banderas Montessori o, en su defecto, una hoja impresa que incluya todas las banderas del mundo.


    


    La bandera es uno de los símbolos más destacados de un país. Esta actividad permite que el niño pueda descubrir y profundizar su conocimiento de un país elegido «al azar», de forma lúdica.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale al niño todas las banderas, idealmente en la forma del expositor de banderas Montessori o, en su defecto, en un póster que incluya el conjunto de banderas que habrás impreso en color o que habrás encontrado en un atlas.


    


    2. Explícale al niño el principio de las banderas, en las que los símbolos y los colores están elegidos con atención en función de la historia y de la cultura del país.


    


    3. Dale algunos ejemplos concretos, por ejemplo, la historia de la bandera española o la de Estados Unidos...


    


    4. Luego invítale a elegir una bandera que le inspire, en función de sus colores o de sus símbolos, sin consultar el nombre del país.


    


    5. Descubre con el niño de qué bandera se trata. Entonces tendrá la misión de aprender más cosas cerca de ese país que ha elegido al azar: ubicación, significado de la bandera, tradiciones, lenguas habladas, paisajes, monumentos famosos, etc.


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar en esta actividad, podrás desafiar el niño a preparar una receta típica de ese país.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, educación del sentido de la vista, apertura de la mente, toma de perspectiva y descubrimiento de la geografía cultural.

  


  
    


    Crear un folioscopio


    


    8 años + [image: ] entre 1 h y 1 h y 30 min


    


    Material: una libreta de unas treinta o cuarenta páginas, u hojas en blanco que se puedan recortar y juntar con una grapadora y rotuladores.


    


    Proponle al niño crear su propio folioscopio (también llamado flip book o filoscopio), esos libritos de imágenes (dibujos o fotos) que, hojeadas rápida y continuadamente con el pulgar, parecen una secuencia animada.


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale al niño el principio de la descomposición del movimiento y de los dibujos animados.


    


    2. Empieza con un ejercicio muy fácil y accesible para los más pequeños: por ejemplo, una pelota que rebota (basta con colocar un círculo a varias alturas y, hojeando rápidamente la libreta, la pelota se animará «como por arte de magia»).


    


    3. Una vez que haya entendido el principio, anímale que se invente su propia «historia» y que luego la coloree.


    


    Un paso más:


    


    Esta actividad se puede refinar imprimiendo fotos tomadas con la función de ráfaga de la cámara, que quedarán cortadas y luego se unificarán de forma animada.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Seguir las etapas de la actividad, manipulación y dominio de la psicomotricidad, coordinación oculomotora, apertura al arte y creatividad.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Aprender a utilizar un compás


    


    9 años + [image: ] entre 10 y 30 min


    


    Material: una hoja de papel, un compás y rotuladores o lápices de colores.


    


    Los compases suelen fascinar a los niños ya que permiten trazar círculos perfectos. Dependiendo de la edad del niño, adapta la actividad integrando nociones básicas de geometría.


    


    Desarrollo:


    


    1. Enséñale al niño cómo manejar un compás y luego permite que se familiarice con él.


    


    2. En función de su edad, puedes profundizar en el tema iniciándolo en las nociones de radio, diámetro, perímetro y proponerle que dibuje círculos de un tamaño en concreto.


    


    3. Algunos compases te permiten utilizar un lápiz de color de tu elección, así que esta será la ocasión de que el niño pueda dibujar círculos coloridos para un extra de creatividad.


    


    Un paso más:


    


    Proponle el reto de crear formas cada vez más elaboradas, por ejemplo, una flor de la vida, inspirándose en estos esquemas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Preparación para la geometría, precisión, apreciación de la belleza, manipulación y dominio de la psicomotricidad, y esmero.


    
      [image: ]
    


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Contar los países del mundo


    


    9 años + [image: ] 30 min


    


    Material: un globo terráqueo o un planisferio.


    


    Al intentar hacer una lista de los países que existen en el planeta, el niño tomará conciencia de su extensión y de la diversidad del mundo.


    


    Desarrollo:


    


    1. Pregúntale al niño, antes de empezar la actividad, cuántos países cree que hay en el mundo.


    


    2. Luego proponle que lo verifique él mismo, intentando contarlos uno a uno en un globo terráqueo o en un planisferio.


    


    3. Explícale que es difícil encontrar algunos Estados de forma precisa porque son demasiado pequeños para ser vistos en esta escala, y dale entonces la respuesta oficial (para tu información, la ONU reconoce 197 Estados).


    


    Un paso más:


    


    Aprovecha la actividad para que el niño tome conciencia del número de lenguas que se hablan en el mundo (¡unas seis mil!).


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, paciencia, percepción de las cosas de forma global, descubrimiento de la geografía cultural y apertura de la mente.

  


  
    


    Descubrir el braille


    


    9 años + [image: ] entre 45 min y 1 h


    


    Material: un alfabeto en braille impreso en una hoja gruesa y topes adhesivos transparentes (en tiendas de bricolaje).


    


    Esta actividad permite que el niño descubra el alfabeto braille y abra la mente al tema de las discapacidades, al tiempo que trabaja su sentido del tacto y la coordinación.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale al niño un alfabeto braille que hayas impreso en una hoja un poco gruesa, y explícale que cada letra se materializa con un conjunto de entre uno y seis puntos en relieve, repartidos en dos columnas.


    


    2. Explícale la importancia que tiene este alfabeto para los invidentes o personas con muy poca visión. Puedes aprovechar para intercambiar con él la historia del pequeño Louis Braille, que es muy interesante.


    


    3. Invítale a preparar su propio alfabeto braille. Para ello, el niño cubrirá cada punto del alfabeto con un tope transparente (pequeños círculos en relieve que sirven para proteger los muebles y objetos de choques, y que podemos encontrar en tiendas de bricolaje o de artes creativas).


    


    4. Cuando haya terminado, pídele que cierre los ojos y descubra qué letras son con la yema de los dedos.


    


    Un paso más:


    


    Invítale a escribir su propio nombre en braille. Para completar la actividad, también puedes hacerle descubrir la escritura braille en los sitios públicos (en el ayuntamiento, en museos...).


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Aprender a completar una tarea de principio a fin, educación del sentido del tacto, manipulación y dominio de la psicomotricidad, apertura de la mente y respeto por los demás.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Crear un atrapasueños


    


    9 años + [image: ] entre 1 y 2 h


    


    Material: un círculo de alambre o de madera de unos 20 cm de diámetro, cordel, lana, trapillo o cordón encerado, plumas, tijeras y cuentas.


    


    Según cuenta una leyenda amerindia, si se coloca un atrapasueños encima de la cama de un niño, el objeto atrapará las pesadillas en su red y el pequeño solo recordará los sueños bonitos... El niño disfrutará realizando este objeto tan bonito al mismo tiempo que le permitirá trabajar numerosas habilidades como la coordinación, la minuciosidad, la paciencia y la precisión... pero puede que también despierte en él las ganas de interesarse más por la cultura y la historia amerindias.


    


    Desarrollo:


    


    1. Para empezar, invita al niño a preparar el círculo inicial. Podrá elegir si quiere dejarlo así tal cual o si quiere recubrirlo pacientemente con lana o tela.


    


    2. Inspirándose en el esquema que aparece aquí, el niño construirá poco a poco la telaraña. Es importante proceder metódicamente y tensarlo con regularidad.


    


    3. El centro quedará fijado con un nudo, finalmente escondido con plumas o cuentas. El niño enfilará plumas y cuentas en un hilo largo. Preparará tres pedazos que colgará en la parte inferior del objeto, tal como se muestra en la imagen.


    


    4. Luego colgará el atrapasueños encima de su cama para tener dulces sueños...


    


    
      [image: ]
    


    


    Un paso más:


    


    Si le gusta la actividad, el niño podrá crear otros atrapasueños para regalárselos a sus familiares o amigos.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Precisión, esmero, manipulación y dominio de la psicomotricidad, apreciación de la belleza y descubrimiento de la geografía cultural.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Escribir con una pluma de pájaro


    


    9 años + [image: ] 30 min


    


    Material: una pluma de verdad (de gran tamaño, de entre 15 y 20 cm de largo), tijeras, un cúter, tinta, un tintero o un recipiente para reemplazarlo y una hoja de papel.


    


    ¡Cómo disfrutará el niño adentrándose en la historia mientras intenta reproducir esta acción ancestral!


    


    Desarrollo:


    


    1. Confíale al niño la labor de rascar la boquilla de la pluma, que de forma natural está recubierta con una grasa protectora.


    


    2. Luego tiene que acortar el tubo y retirar las pelusillas y las partes de la pluma situadas más cerca de la boquilla para obtener un tubo completamente liso.


    


    3. Finalmente, pídele que corte la pluma de forma oblicua y que la vacíe, con la intención de recrear la forma de una pluma estilográfica. Luego tendrá que cortar una rajita en la parte superior, como tienen todas las plumas estilográficas, que funcionará de desagüe de la tinta.


    


    4. ¡Ahora ya solo tiene que mojar la pluma en la tinta y practicar su caligrafía!


    


    5. Con los más pequeños, puedes hacer trampas y meter una mina de boli en el interior de la pluma...


    


    Un paso más:


    


    Una vez que el niño ya haya practicado, ¡podrá escribir y mandar una carta de verdad a algún pariente! (ver también la actividad de «Escribir una carta»)


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, preparación para la escritura, manipulación y dominio de la psicomotricidad, iniciación al bricolaje y descubrimiento de la historia de la humanidad.

  


  
    


    Iniciarse en caligrafía china


    


    9 años + [image: ] entre 30 min y 1 h


    


    Material: un estuche de caligrafía china.


    


    Puede ser interesante iniciar al niño en el arte de la caligrafía china, que ejercita a la vez la concentración, la respiración, la postura, la coordinación, la precisión y la creatividad.


    


    Desarrollo:


    


    1. Según tus ganas y tu habilidad, puedes inscribir al niño en un curso de iniciación a la caligrafía china (existen en la mayoría de las ciudades o cuando se celebran eventos como el año nuevo chino) o le enseñarás este arte en casa.


    


    2. Para empezar, el niño se familiarizará con el material y aprenderá a preparar la tinta él mismo.


    


    3. Luego adoptará la buena postura del cuerpo y de los dedos.


    


    4. Descubrirá cómo trazar los ocho trazos fundamentales y pintar algunos pictogramas básicos.


    


    5. Finalmente, con los pinceles y la tinta capturará la esencia de un pictograma con un solo trazo.


    


    6. Para terminar, podrá pintar algunos bambús, por ejemplo.


    


    Un paso más:


    


    Si sientes que le interesa la cultura asiática, ¿por qué no profundizar en el tema haciendo que descubra otras artes como, por ejemplo, la ceremonia del té?


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Precisión, creatividad, manipulación y dominio de la psicomotricidad, apertura al arte y descubrimiento de la geografía cultural.

  


  
    


    Crear un calendario


    


    9 años + [image: ] 1 h


    


    Material: una hoja grande y blanca a poder ser gruesa, incluso una cartulina (formato A2), una regla grande, un lápiz y rotuladores de colores.


    


    Al crear su propio calendario, el niño visualiza mejor la noción del tiempo que pasa, puede proyectarse aún mejor en el futuro ¡y desarrolla competencias como la geometría y la creatividad!


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a organizar el calendario en el espacio de la hoja, empezando por medir el ancho y dividirlo en doce columnas iguales. Dependiendo de su edad, puedes ayudarle tú a hacer los cálculos y a trazar las líneas, o puede hacerlo él de forma autónoma. Luego, anotará en la parte superior de cada columna el nombre de cada mes.


    


    2. Ahora divide la altura de la hoja en treinta y una filas horizontales.


    


    3. Borrará las casillas inútiles para los meses que tienen veintiocho o treinta días.


    


    4. Una a una, numerará todas las casillas. Cuando el calendario esté listo, solo faltará personalizarlo con colores.


    


    5. Después el niño marcará los eventos importantes que vendrán (mediante escritura o dibujos): Navidad, cumpleaños de los miembros de la familia y de amigos, inicio de las vacaciones, etc.


    


    Un paso más:


    


    El niño puede realizar otros calendarios para regalárselos a otros miembros de la familia.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Aprender a completar una tarea de principio a fin, preparación para la geometría, desarrollo de una mentalidad lógica y matemática, sentido de la organización y percepción del tiempo.

  


  
    


    Dibujar una página de tebeo


    


    9 años + [image: ] entre 1 y 2 h


    


    Material: una hoja de papel de buena calidad, un lápiz, una goma, una regla y lápices de colores o rotuladores.


    


    Qué maravilla leer un buen tebeo, ya que combina el placer de la lectura con el de la observación de dibujos. Pero, esta vez ¡el autor será el propio niño! Esta actividad es muy completa y le permitirá desarrollar muchas competencias.


    


    Desarrollo:


    


    1. Analiza con el niño la estructura de una página de tebeo y observa las viñetas, la fragmentación de la historia, los bocadillos, etc.


    


    2. Anima al niño a que se invente una historieta.


    


    3. Dependiendo de la edad, ayúdale a fragmentarla en varias etapas, cada una de las cuales corresponderá a una viñeta.


    


    4. En función de esta fragmentación, el niño construye, con la regla y un lápiz, la estructura vacía de la página, juntando viñetas de diferentes dimensiones según la acción de cada etapa.


    


    5. Ahora dibuja los personajes dentro de cada viñeta.


    


    6. Finalmente añade los bocadillos y colorea el tebeo.


    


    Un paso más:


    


    Enmarcado, esto será un regalo ideal para algún miembro de la familia. También podrá cambiar de técnica e integrar fotos en el tebeo para lograr un resultado aún más personalizado.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, seguir las etapas de la actividad, creatividad, sentido de la organización y apertura al arte.

  


  
    


    Crear un dibujo animado


    


    9 años + [image: ] entre 2 y 3 h


    


    Material: plastilina y una cámara de fotos.


    


    De la misma forma que sus dibujos animados preferidos, como Wallace y Gromit, el niño aprenderá a crear su propio dibujo animado hecho con plastilina o lego según la técnica de «Claymation» o «Plastimación». Es una actividad que requerirá mucha precisión y paciencia ya que se necesitan entre 10 y 12 imágenes por segundo... (a título comparativo, una película «normal» tiene 24). Pero ¡qué reto y qué satisfacción una vez acabado!


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale al niño el principio de la animación imagen por imagen y el concepto de la persistencia retiniana que provoca la ilusión de un movimiento continuo. Esta actividad se puede conectar con la que hemos descrito en «Crear un folioscopio».


    


    2. Indícale que cuando ya haya tomado una foto tiene que mover el objeto ligeramente o desplazarlo antes de tomar la siguiente foto.


    


    3. El niño elegirá su escenario y sus personajes.


    


    4. Luego compondrá las escenas, las fotografiará, las modificará y continuará hasta que tomen forma.


    


    Un paso más:


    


    Sería ideal aprovechar una gran ocasión (una fiesta familiar, un cumpleaños, etc.) para hacer una proyección con público de una película tan única.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, aprender a completar una tarea de principio a fin, seguir una secuencia, autoestima y apertura al arte.

  


  
    


    Descubrir las religiones


    


    9 años + [image: ] con el paso del tiempo


    


    Material: varios lugares de culto, en función de la ciudad donde viva el niño y las posibilidades que ofrezca.


    


    Para desarrollar una mentalidad abierta, puede ser interesante que el niño descubra las diferentes religiones y se forme una opinión para poder hacer sus propias elecciones cuando sea adulto. Sin intentar compararlas, puedes simplemente empezar con una visita a los sitios de culto de las diferentes religiones.


    


    Desarrollo:


    


    1. Dependiendo de donde viváis, infórmate de los lugares de culto que sean accesibles: iglesia, templo protestante, sinagoga, tempo budista, mezquita... Verifica los horarios y la posibilidad de hacer visitas libres, ya que puede variar mucho de un sitio a otro. En general, las ciudades ofrecen más posibilidades, porque los espacios de culto están abiertos a menudo para los turistas.


    


    2. Prepara la actividad con el niño, explicándole la noción de religión e indicándole las reglas que se deben seguir para respetar el sitio y a sus fieles.


    


    3. En cada visita ofrécele observaciones al niño sobre la historia de esa religión y de sus rituales principales. Respóndele todas las preguntas y profundiza en los aspectos que le llamen más la atención.


    


    Un paso más:


    


    Podría ser interesante subrayar los puntos que las religiones tienen en común, para señalar lo que las une en lugar de lo que las separa: la oración, las velas, el incienso, el silencio, los cantos...


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Apertura de la mente, toma de perspectiva, aprender a estar en silencio, desarrollar la cortesía y la buena educación, y descubrimiento de la historia de la humanidad.

  


  
    


    Entrevistar a las personas de su entorno


    


    10 años + [image: ] 1 h de preparación y 20 min por entrevista


    


    Material: un cuaderno, un boli y una cámara.


    


    Esta actividad tan completa prepara al niño para el arte de la comunicación, lo que le permite a la vez descubrir a las personas de su entorno de una forma innovadora.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle al niño que realice entrevistas a los miembros de su entorno: padres, hermanos, hermanas, abuelos, amigos, etc.


    


    2. Para empezar, el niño preparará la actividad adaptando las preguntas para cada persona. Si le falta inspiración, dile que les pregunte todo aquello que le gustaría descubrir de ellas: cosas de su infancia, sus gustos, etc. También puedes enseñarle, por ejemplo, el famoso cuestionario de Proust, que se compone de treinta preguntas sobre personalidad que el escritor contestó cuando era un adolescente. No dudes en animarle a elegir algunas preguntas un poco más desconcertantes ¡o incluso provocadoras!


    


    3. Luego, como si fuera un periodista, el niño hará una entrevista a solas con cada persona y filmará la intervención.


    


    4. Finalmente, en función de su edad, le ayudarás a hacer el montaje.


    


    Un paso más:


    


    ¡Realmente sería ideal poder hacer una proyección del reportaje en una fiesta familiar!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Creatividad, comunicación, escucha, desarrollo de la cortesía y de la buena educación, y sentido de la autonomía y de la independencia.

  


  
    


    
      [image: ]
    


    


    3.er acto


    


    Despertar el interés por el cuerpo y por los cinco sentidos

  


  
    


    Observar un móvil


    


    4 meses + [image: ] unos minutos al día


    


    Material: un móvil con bailarines Montessori. También puedes confeccionar uno propio con el siguiente material: tres palos, hilo de pescar, papel holográfico y tijeras.


    


    Maria Montessori se interesó muchísimo por el desarrollo visual de los más pequeños y concibió, en colaboración con artistas, toda una serie de móviles estudiados para una progresión natural en función de la edad del niño. El móvil de los bailarines es el último de la serie y permite que el niño desarrolle su dominio de la vista de objetos en movimiento, su coordinación (como el móvil es tan ligero, los movimientos del niño hacen que se mueva) y su sentido de lo estético.


    


    Desarrollo:


    


    1. Hazte con un móvil de los bailarines Montessori o confecciónalo tú mismo: te bastará con recortar las siluetas de los bailarines en papel holográfico, conectarlos con hilo de pescar y atarlos a tres varillas.


    


    2. Ahora solo te queda colgarlo encima de la cama del niño y luego equilibrarlo.


    


    3. Observa cómo el niño disfruta contemplando las formas ligeras y brillantes, agitando los brazos para hacer que se muevan, etc.


    


    Un paso más:


    


    Para ir un poco más allá, puedes acercarle el móvil para que pueda tocarlo directamente y lo haga mover con sus pequeños gestos, siempre bajo tu vigilancia, claro está.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, convertirse en un explorador atento a su entorno, educación del sentido visual y apreciación de la belleza.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Iniciarse en la lengua de signos


    


    8 meses + [image: ] entre 5 y 10 min, con regularidad


    


    Material: una guía de lengua de signos, que se puede encontrar en un libro o en internet.


    


    Dependiendo de la edad del niño, iniciarle en la lengua de signos tiene dos funciones diferentes: por un lado, es una manera desconocida, pero ideal y sorprendente, de comunicarse con los bebés antes de que estos aprendan a hablar; por otro lado, es la ocasión de sensibilizar a los niños un poco mayores sobre la noción de las discapacidades.


    


    Desarrollo:


    


    1. Según tu interés, puedes empezar realizando algún taller de lengua de signos para niños o descubrirla por internet, con algún libro, etc.


    


    2. En función de su edad, explícale al niño el uso de esta lengua.


    


    3. Cuando lo haya entendido, enséñale al niño tres gestos en cada sesión, asociando el signo con la palabra correspondiente.


    


    4. Anímale a repetir los gestos que hagas tú.


    


    5. Regularmente, utiliza los signos con el niño, durante una comida, en la calle, etc., para entreteneros.


    


    Un paso más:


    


    Puedes enseñarle al niño un telediario subtitulado en lengua de signos para profundizar en el tema. Esta actividad se puede relacionar con la de «Descubrir el braille».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, perfeccionamiento de la memoria visual, dominio de gestos, apertura de la mente y comunicación.

  


  
    


    Jugar al erizo


    


    15 meses + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: un colador y palitos de piruleta o palillos no puntiagudos, según el tamaño de los agujeros del colador.


    


    Esta actividad, que consiste en que el niño meta palitos en los agujeros de un colador boca abajo, puede parecer muy simple. Pero el bebé desarrollará sutilmente su sentido de la coordinación, de la concentración y de la precisión.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale un colador boca abajo al niño ¡y proponle que lo transforme en un erizo!


    


    2. Enséñale cómo colocar cada uno de los palitos en cada uno de los agujeros, e invítale a que continúe haciéndolo él solo.


    


    3. El niño proseguirá con la actividad tanto tiempo como lo desee.


    


    Un paso más:


    


    Para completar la actividad, el niño podrá tener la misión de quitarle todos los palillos al erizo y colocarlos de manera ordenada en un recipiente (con la ayuda del adulto, según la edad).


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, precisión, esmero, paciencia, manipulación y dominio de la psicomotricidad.

  


  
    


    Jugar con una hucha


    


    15 meses + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: una gran cantidad de fichas (por ejemplo, como las que hay en los juegos de mesa, fichas de póquer o incluso tapones de botellas de agua), una hucha o una caja de zapatos en la que habrás abierto una ranura.


    


    Esta actividad requiere mucha precisión por parte del niño. Disfrutará reproduciendo una y otra vez la misma acción, y hará desaparecer las fichas una a una por la ranura.


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara una hucha o una caja de zapatos con una ranura de dimensiones adecuadas al tamaño de las fichas.


    


    2. Enséñale al niño cómo meter una ficha en la ranura y luego cómo soltarla.


    


    3. Invítale a continuar la actividad, tanto tiempo como lo desee.


    


    4. Al concluir la actividad (¡si es que no lo ha hecho ya de forma espontánea él mismo, pues los niños son curiosos por naturaleza!), invítale a abrir el fondo de la hucha o la tapa de la caja: ¡qué alegría se llevará al encontrar el montón de fichas desaparecidas!


    


    Un paso más:


    


    En función de la edad del niño, podrás ir reduciendo el tamaño de las fichas: empieza dándole tapones grandes, después fichas de póquer y luego fichas pequeñas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, precisión, esmero, manipulación y dominio de la psicomotricidad y coordinación.

  


  
    


    Jugar a la cesta de los colores


    


    18 meses + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: una cesta o un cubo.


    


    Proponle al niño una pequeña actividad muy sencilla que consiste en buscar una cesta (o un cubo que tenga un asa) y juntar el máximo número de objetos del mismo color.


    


    Desarrollo:


    


    1. Pídele al niño que escoja él mismo el color del día. Por ejemplo: «amarillo».


    


    2. Confíale al niño la cesta o el cubo y proponle que reúna a lo largo del día el máximo número de objetos pequeños que encuentre de este color dominante.


    


    3. Por la noche, pídele que te enseñe los tesoros que ha reunido...


    


    Un paso más:


    


    En función de la edad, podrás ayudarle o invitarle a volver a dejar en su sitio él mismo cada pequeño objeto después de la actividad.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, convertirse en un explorador atento a su entorno, aprender los colores y educación del sentido de la vista.

  


  
    


    Imitar a los animales


    


    18 meses + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: no se necesita ningún material en particular.


    


    Al jugar a imitar a los animales, el niño desarrolla su coordinación, su creatividad y su expresión corporal.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a jugar contigo a imitar el lenguaje corporal de los animales. Enséñale un primer ejemplo para empezar, y pídele que adivine de qué animal se trata. Todo está permitido: saltar, correr, hacer gestos, muecas... pero ¡no se puede hablar!


    


    2. Luego, id cambiando el turno, y que sea el niño el que imite al animal.


    


    Un paso más:


    


    Para variar la actividad, puedes imitar el sonido de los animales en vez de sus gestos.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, dominio de la psicomotricidad, desarrollo de la expresión corporal, creatividad y comunicación.

  


  
    


    Descubrir las mezclas de colores


    


    1 año + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: tres frascos transparentes (botellas de 25 cl, frascos de laboratorio, etc.), agua, tres colores primarios (amarillo, cian, magenta) y la luz del día.


    


    El niño estará fascinado al manipular frascos de colores y descubrir, como por arte de magia, los colores secundarios que aparecen al superponer los recipientes frente a una fuente de luz.


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara tres frascos y diluye en cada uno unas gotas de colorante. Prepara colores bonitos, muy vivos.


    


    2. Muéstrale los frascos al niño y pon especial énfasis en lo bonitos que son los colores cuando se colocan frente a una fuente de luz, por ejemplo, una ventana por donde entre el sol.


    


    3. Deja que los manipule y luego, cuando creas conveniente, invítale a superponer dos frascos: a causa de la transparencia, la unión de los dos colores primarios creará un color secundario.


    


    4. Invita al niño a descubrir las tres combinaciones posibles.


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar, puedes repetir el mismo ejercicio, pero esta vez vertiendo unas gotas de dos colores primarios en un tercer frasco vacío.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Aprendizaje de los colores, apreciación de la belleza, apertura al arte, observación de las diferencias y comparación.

  


  
    


    Bailar libremente


    


    2 años + [image: ] 10 min


    


    Material: una música entretenida.


    


    Invita al niño a bailar como él quiera con una música entretenida; de esta manera potenciarás su creatividad y contribuirás a desarrollar su coordinación, su expresión corporal y su autoestima.


    


    Desarrollo:


    


    1. En función de los gustos musicales del niño, elige una música que le estimule.


    


    2. Invítale a bailar, libremente, ¡y a expresar su propio sentido del ritmo! Dependiendo de su personalidad, dejarás que se divierta solo o le brindarás una ayudita si es un poco tímido.


    


    Un paso más:


    


    Si le ha gustado la actividad, alarga el momento de placer cambiando radicalmente el estilo musical para experimentar otros ritmos y otros movimientos.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Creatividad, sentido del equilibrio, desarrollo de la expresión corporal, autoestima y escucha.

  


  
    


    Descubrir una tabla sensorial


    


    2 años + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: diferentes materiales con tactos distintos, una gran hoja gruesa de formato A1 o un gran retal de tela, pegamento y tijeras.


    


    Esta tabla sensorial tiene como objetivo desarrollar el sentido del tacto del niño, el cual pasará con placer de una sensación a otra.


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara una tabla táctil y asocia varios materiales con tactos distintos: papel de lija, plástico de burbujas, un trozo de terciopelo, fieltro delgado, hoja de plástico, cartón ondulado, un trozo de rejilla, pelusa artificial, moqueta, una lámina de madera, loza, piel falsa, papel secante, etc. Lo ideal es que los recortes todos con el mismo formato. Luego los colocarás uno al lado del otro y los pegarás en una gran cartulina o en un gran retal de tela.


    


    2. Deja que el niño descubra su «tapiz sensorial» hecho en casa, y que pase los dedos y las manos de un material a otro, tanto tiempo como lo desee. Incluso puede usar las mejillas para notar la diferencia de tacto.


    


    Un paso más:


    


    Para ir un poco más allá, puedes animarle a que se quite los zapatos y a seguir la actividad descalzo para sentir esas sensaciones inéditas en la planta de los pies.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del tacto, observación de las diferencias y comparación, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de matices, y refinamiento de la coordinación de las piernas y los pies.

  


  
    


    Comparar algo pesado con algo ligero


    


    2 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: seis recipientes firmes y opacos, por ejemplo, huevos Kinder, arena o pequeños elementos de bricolaje de hierro como clavos, pernos, etc., pegatinas de colores.


    


    Manipulando y sospesando objetos idénticos, pero de pesos distintos, el niño aprende fácilmente la noción de pesado y de ligero.


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara la actividad y llena tres recipientes opacos con el material elegido, de manera que cada uno de ellos tenga un peso diferente, que vaya de más ligero a más pesado: uno lo dejarás vacío, el segundo lo rellenarás con algunos clavos o un poco de arena y el tercero lo llenarás del todo. En el segundo recipiente puedes introducir, por ejemplo, un pañuelo para evitar que los pequeños elementos se muevan y el ruido distraiga al niño. La diferencia de peso debería ser suficientemente marcada para que no haya lugar a dudas. Luego repite el ejercicio con otra serie de tres recipientes, idéntica a la anterior.


    


    2. Toma el elemento más ligero y el más pesado, y preséntaselos uno a uno al niño diciendo: «ligero», «pesado», e invitándole a pesarlos y a repetir la palabra. Deja que el niño se apropie de la actividad.


    


    3. Luego muéstrale los tres elementos, del más ligero al más pesado, para que note los matices.


    


    4. Cuando haya entendido y manipulado bien la actividad, puedes ofrecerle los seis recipientes y proponerle que asocie las parejas que tienen el mismo peso. Si te has tomado la molestia de pegar pegatinas de colores debajo de los recipientes para identificar cada pareja, el niño podrá autocorregirse: deja que lo manipule tanto tiempo como desee.


    


    Un paso más:


    


    Muéstrale una balanza al niño (a poder ser, una balanza con un solo plato, una manecilla y que no sea numérica) y enséñale cómo manejarla, luego invítale a pesar los diferentes objetos —del más ligero al más pesado— y a fijarse cuánto se desplaza la manecilla hacia la derecha.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, clasificación, asociación, hacer mediciones y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Asociar los colores


    


    2 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: dos lotes de colores idénticos (rotuladores o lápices de colores).


    


    Al buscar la asociación de cada pareja de colores, el niño refinará progresivamente su percepción de los colores y enriquecerá su gama cromática y su vocabulario.


    


    Desarrollo:


    


    1. En función de la edad del niño, elige dos paquetes de 3, 6, 12 o 24 lápices o rotuladores de colores.


    


    2. Muéstrale los dos lotes e invítale a vaciarlos para mezclarlos.


    


    3. Luego proponle juntar todas las parejas. Cada vez que reúna una pareja, pídele que te diga el nombre del color o díselo tú.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que haya dominado esta actividad, vuelve a colocar los colores dentro de uno de los dos paquetes, respetando el orden cromático inicial, que la mayor parte de las veces sigue la sucesión de colores del arcoíris. Invita luego al niño a volver a colocar los colores de la otra caja siguiendo el modelo que ya has ordenado tú.


    


    Luego, cuando el niño sea un poco mayor, podrá realizarlo sin necesitar ningún modelo.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Aprendizaje de los colores, observación de las diferencias y comparación, asociación, adquisición de palabras y enriquecimiento de vocabulario, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de matices.

  


  
    


    Pintar con los dedos


    


    2 años + [image: ] 30 min


    


    Material: grandes hojas para dibujar, pintura de dedos ya preparada o hecha en casa (azúcar, sal, maicena, agua, colorantes alimentarios, cazo y recipientes pequeños).


    


    Desde muy pequeños, los niños tienen la necesidad de pasar por la etapa de pintar con los dedos y las manos antes de sujetar un pincel, rotuladores y lápices. Dale alas a su creatividad, ¡para algo sirve el jabón!


    


    Desarrollo:


    


    1. Puedes comprar pintura de dedos ya preparada o realizar tú mismo una versión que tendrá la ventaja ¡de ser comestible! Te bastará con mezclar en un cazo 3 cucharas soperas de azúcar, ½ cucharita de sal, ½ vaso de maicena y 2 vasos de agua, y calentar la mezcla hasta que quede espesa. Reparte la mezcla entre varios recipientes pequeños y añade a cada uno de ellos diferentes colorantes alimentarios de tu elección. Solo te faltará dejar que se enfríen. Cubiertos con film transparente, se conservarán una semana aproximadamente.


    


    2. Coloca una gran hoja de papel en el suelo o pégala con cinta adhesiva en un ventanal vertical.


    


    3. Preséntale al niño los botes de pintura y deja que se embadurne los dedos, o las manos enteras, y dale libertad para que pinte, frote, dibuje, superponga, dé toques, manosee, mezcle, junte, etc.


    


    Un paso más:


    


    ¡El complemento ideal de esta actividad es la actividad de «Lavarse las manos»!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, aprendizaje de los colores, educación del sentido de la vista y del tacto, creatividad y apreciación de la belleza.

  


  
    


    Descubrir el saco de las sorpresas


    


    2 años y medio + [image: ] 20 min


    


    Material: un saco de ropa opaco y pequeños objetos que tengáis en casa.


    


    El niño disfrutará hurgando en el saco de las sorpresas, descubriendo y comparando ¡verdaderos tesoros!


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara un saco de sorpresas llenándolo de objetos pequeños de la vida cotidiana lo más diversos posibles: por ejemplo, una cuchara, un tapón, un cochecito de juguete, una goma de pelo, un brazalete, un dado, un globo deshinchado, etc. Varía las texturas y los tamaños, pero presta atención en no seleccionar objetos demasiado pequeños para evitar el riesgo de atragantamiento.


    


    2. Enséñale al niño cómo puede sacar uno a uno los objetos del saco. Luego, deja que se apropie de la actividad a su ritmo. Según su edad, los colocará uno al lado del otro y luego los nombrará.


    


    3. Una vez que haya dominado la actividad, el niño podrá repetirla a ciegas e intentar descubrir de qué objeto se trata con solo tocarlo.


    


    Un paso más:


    


    Puedes enriquecer la actividad colocando por duplicado cada objeto para que el niño asocie las distintas parejas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, convertirse en un explorador atento a su entorno, adquisición de palabras y enriquecimiento de vocabulario, manipulación y dominio de la psicomotricidad.

  


  
    


    Caminar con un objeto en la cabeza


    


    3 años + [image: ] entre 5 y 10 min


    


    Material: un objeto pequeño y ligero (un libro de bolsillo, un cubo, una pelota de espuma, un coche de juguete, Lego, etc.).


    


    Este jueguecito aparentemente muy simple, que consiste en retar al niño a caminar con un pequeño objeto encima de la cabeza sin que se le caiga y sin sujetarlo, permite que el pequeño desarrolle su concentración, su equilibrio y su coordinación.


    


    Desarrollo:


    


    1. Anima al niño a que elija un objeto pequeño y ligero (y que no sea frágil).


    


    2. Indícale, antes de empezar, la distancia que tendrá que recorrer.


    


    3. Proponle que se coloque el objeto encima de la cabeza y que, sin sujetarlo, camine intentando que el objeto no se caiga. Es un ejercicio claramente de autocorrección: si el objeto se cae, el niño lo recogerá y continuará, hasta llegar al final del recorrido.


    


    4. Puede volver a empezar tantas veces como quiera.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que haya dominado la actividad, puede volver a intentarlo con otro objeto para comparar otras sensaciones de equilibrio, y luego repetir el mismo juego siguiendo una línea en el suelo (trazada con tiza o marcada con un cordel o una cuerda en el suelo, por ejemplo).


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, aprender a completar una tarea de principio a fin, dominio de la psicomotricidad, coordinación, sentido del control y equilibrio.

  


  
    


    Andar encima de una cuerda


    


    3 años + [image: ] entre 5 y 10 min


    


    Material: una cuerda de entre 5 y 10 metros de largo.


    


    Esta actividad tan simple permite que el niño desarrolle su sentido del equilibrio, su coordinación de pies y piernas y su concentración.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a crear un gran círculo, lo más regular posible, con una cuerda larga colocada en el suelo.


    


    2. Proponle que siga el recorrido de esa redonda, caminando encima de la cuerda, paso a paso, un pie delante del otro, como si fuera un funámbulo (¡aunque la cuerda esté en el suelo!).


    


    3. Luego varía el ejercicio haciendo que cambie la posición de la cuerda, dándole, por ejemplo, la forma de una curva sinuosa.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que haya dominado el ejercicio, el niño podrá practicar diferentes variedades: caminar hacia atrás, con los ojos cerrados, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, sentido del control y equilibrio, y refinamiento del movimiento y de la coordinación de las piernas y de los pies.

  


  
    


    Jugar con una campanilla


    


    3 años + [image: ] entre 5 y 10 min


    


    Material: una campanilla.


    


    El niño, con el reto de recorrer unos pasos con la campanilla en la mano sin que suene, desarrolla su atención, su concentración y el dominio de la psicomotricidad.


    


    Desarrollo:


    


    1. Confíale una campanilla al niño. Deja que la descubra, la haga tintinear y se apropie de ella.


    


    2. Luego, cuando esté preparado, enséñale el recorrido que tendrá que hacer.


    


    3. El reto es caminar sin que la campanilla suene.


    


    4. Como puede autocorregirse en esta actividad, puede recomenzar el recorrido tantas veces como quiera.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que haya dominado la actividad, puedes aumentar la dificultad proponiéndole al niño que vuelva a hacer el mismo recorrido, pero con una segunda campanilla en la otra mano o algunos obstáculos que deba superar a lo largo del camino.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, aprender a completar una tarea de principio a fin, dominio de la psicomotricidad, coordinación, sentido del control y equilibrio.

  


  
    


    Afinar el sentido del gusto


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: tres chocolates de la misma marca con porcentajes de cacao distintos.


    


    Con el objetivo de desarrollar sus papilas gustativas y sus percepciones finas, invita al niño a degustar tres chocolates diferentes.


    


    Desarrollo:


    


    1. Selecciona tres chocolates con concentraciones de cacao muy distintas (por ejemplo, 50, 70 y 80%), de la misma marca y procedencia. Solo tiene que cambiar el porcentaje de cacao (da prioridad al chocolate negro sin aditivos). Si es posible, apuesta por un chocolate de buena calidad.


    


    2. Invita al niño a probarlos uno a uno, de más dulce a más fuerte, enjuagándose la boca con un trago de agua entre uno y otro.


    


    3. Pídele que comparta contigo sus sensaciones y sus preferencias.


    


    4. Luego proponle que repita el mismo ejercicio, esta vez a ciegas, para que intente encontrar el orden de los porcentajes.


    


    Un paso más:


    


    Haz que pruebe un trocito pequeño de un porcentaje muy alto, casi puro, con un 99% de cacao. Eso ya no sabe a chocolate, pero ¡permite que el niño afine aún más sus percepciones!


    


    Si le ha interesado el tema, puedes explicarle el proceso de fabricación del cacao y del chocolate y llevarlo un día a hacer una visita a una fábrica de chocolate que abra las puertas al público.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del gusto, observación de las diferencias y comparación, clasificación, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de matices.

  


  
    


    Comparar caliente, frío y tibio


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: tres recipientes, vasos o boles idénticos, una jarra de agua caliente (pero no hirviendo), una jarra de agua fría (pero no congelada) y una cuchara para mezclar.


    


    Esta actividad tiene como objetivo familiarizar al niño con las nociones de caliente, frío y tibio, por experiencia propia.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a ayudarte a preparar la actividad proponiéndole que llene el primer recipiente con la jarra que contiene agua fría. Haz que toque el agua y dile: «fría». Haz que repita la palabra y que la toque tantas veces como quiera.


    


    2. De la misma forma (después de haber verificado la temperatura del agua, que idealmente deberá estar a alrededor de los 37°C), proponle al niño que llene el segundo recipiente con la jarra de agua caliente. Procede a hacer lo mismo.


    


    3. Finalmente, invítale a llenar la mitad del tercer recipiente con agua fría y la otra mitad con agua caliente. Haz que la remueva. Luego procede de la misma forma que anteriormente.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que haya asimilado bien las nociones de caliente, frío y tibio, puedes cambiar el orden de los recipientes y proponerle al niño que los identifique tocándolos de nuevo. Luego, prepara tres recipientes más e invita al niño a colocarlos por parejas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, seguir las etapas de la actividad, educación del sentido del tacto, y manipulación y control de acciones.

  


  
    


    Seguir un ritmo musical


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: no se necesita ningún material en particular.


    


    El niño disfruta de forma innata a la hora de producir sonidos, dando palmas con las manos o palmoteando las rodillas. Esta actividad tan sencilla le permite afinar su sentido del ritmo desde muy pequeño y desarrollar su oído musical.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a reproducir el ritmo que tú le hagas escuchar, dando palmas con las manos o palmoteando las rodillas. Empieza con un ritmo simple, muy binario.


    


    2. Una vez que el niño haya entendido el ejercicio, puedes aumentar ligeramente la dificultad, introduciendo cambios de ritmo.


    


    3. Luego puedes invertir los roles e invitar al niño a que sea él quien te guie.


    


    Un paso más:


    


    Profundiza en la actividad e invita al niño a marcar el ritmo con los pies, para afinar la coordinación de la parte inferior del cuerpo.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del oído, desarrollo de la concentración, coordinación, desarrollo de la expresión corporal y escucha.

  


  
    


    Poner a prueba la gravedad


    


    3 años + [image: ] 20 min


    


    Material: tubo de cartón largo (como los tubos para proteger pósteres o el rollo del papel de cocina, entre otros) y una canica o una bolita.


    


    El niño disfrutará mucho poniendo a prueba la gravedad, haciendo rodar una y otra vez una canica dentro de un tubo de cartón.


    


    Desarrollo:


    


    1. Muéstrale al niño un tubo de cartón largo y una canica o una bolita, y enséñale cómo introducir la canica por una extremidad del tubo y hacerla rodar inclinando el tubo.


    


    2. El niño lo intentará ahora y comparará intuitivamente la velocidad de la bajada en función de la pendiente de inclinación. Deja que se apropie de la actividad a su ritmo durante tanto rato como quiera.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que domine la actividad, puedes crear un pequeño recorrido añadiendo otros tubos y algunos obstáculos, e invitar al niño a hacer avanzar la canica de una punta a otra del recorrido.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, precisión, ubicación en el espacio, manipulación y dominio de la psicomotricidad, y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Hacer una degustación de aguas


    


    3 años + [image: ] 20 min


    


    Material: tres aguas sin gas diferentes y tres vasos transparentes idénticos.


    


    ¡El agua no tiene sabor! ¿En serio? Sorprende al niño presentándole tres aguas distintas para que las deguste a ciegas y convéncele de lo contrario.


    


    Desarrollo:


    


    1. Para esta actividad selecciona tres tipos distintos de agua: por ejemplo, agua del grifo, un agua poco «neutra» como Bezoya, Aquafina o Aquarel y un agua muy mineralizada como Aquabona o Font Vella.


    


    2. Viértelas en tres vasos idénticos, a la misma temperatura, sin que te vea el niño.


    


    3. Luego invítale a degustarlas una a una, y que intente sentir las diferencias sutiles y las describa. ¡Seguramente se quedará de piedra! Será particularmente interesante que intente identificar cuál es el agua del grifo.


    


    4. Luego se las harás probar una segunda vez, indicándole el nombre de cada agua para que asocie el nombre con el gusto.


    


    5. Entonces podrá intentar volver a probarlas a ciegas y atribuir a cada vaso su origen.


    


    Un paso más:


    


    Puedes seleccionar aguas con gas de diferente marca para que compare la finura de las burbujas, dentro del vaso y en la boca.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del gusto, observación de las diferencias y comparación, desarrollo de la concentración, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de matices.

  


  
    


    Oler a ciegas


    


    3 años + [image: ] 20 min


    


    Material: seis recipientes opacos, por ejemplo, huevos Kinder, tres elementos diferentes que huelan (multiplicados por dos), recortes de muselina (o gasas médicas), seis gomas elásticas y pegatinas de colores.


    


    El olfato es uno de los sentidos más frecuentemente olvidados en el aprendizaje... Esta actividad contribuye a que el niño desarrolle su sentido del olfato.


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara la actividad seleccionando elementos para oler. Por ejemplo: tres especias olorosas, tres perfumes distintos, tres tés perfumados muy diferentes, etc. Coloca las especias o los tés en los recortes de muselina o vaporiza en ellos los diferentes perfumes. Prepara dos recortes de muselina para cada elemento y cierra el recipiente opaco con uno de ellos y una goma elástica para permitir que el niño lo pueda oler sin ver el contenido. Asocia cada par con pegatinas de colores idénticas colocadas en la parte inferior del recipiente.


    


    2. Preséntale uno a uno cada olor al niño, e invítale a describirlos.


    


    3. Una vez que los haya identificado, puede asociar las parejas y autocorregirse gracias a las pegatinas.


    


    4. Cuando domine el ejercicio, podrás añadir poco a poco otras parejas de olores.


    


    Un paso más:


    


    Te puedes inspirar con el principio de esta actividad para hacer que el niño pruebe comida a ciegas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de diferencias y comparación, asociación, educación del sentido del olfato, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de matices.

  


  
    


    Trazar el contorno de la mano


    


    3 años + [image: ] 20 min


    


    Material: lápices de colores o rotuladores y una hoja de papel.


    


    Parece que esta actividad sea básica: se trata de que el niño trace simplemente el contorno de su mano. Y, sin embargo, es muy interesante para los niños más pequeños porque les permite desarrollar varias capacidades: concentración, observación, minuciosidad y coordinación.


    


    Desarrollo:


    


    1. Muéstrale al niño cómo proceder, colocando la mano plana encima de una hoja de papel y trazando el contorno.


    


    2. Luego proponle que haga lo mismo con su propia mano colocada plana encima de la hoja. Lo más fácil para él será colocar la mano que no es dominante encima del papel, por ejemplo, la mano izquierda si es diestro, para trazar el contorno con la mano derecha.


    


    3. Finalmente, puede colorear el contorno de su mano y dejar vía libre a la creatividad.


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar puedes hacerle dibujar la otra mano, de forma que realice el trazo con la mano menos dominante.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Precisión, esmero, preparación para la escritura, dominio de la psicomotricidad y coordinación.

  


  
    


    Identificar grave y agudo


    


    3 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: idealmente, campanillas Montessori; si no dispones de ellas, puedes reunir material tú mismo.


    


    En esta actividad, el niño aprenderá por experiencia la noción de sonido grave y sonido agudo, y afinará su oído musical.


    


    Desarrollo:


    


    1. Reúne algunas campanillas que puedan ser de tamaños y de formas diferentes si no tienes el material de Montessori.


    


    2. Para empezar, deja que el niño manipule las campanillas libremente, que compare los sonidos, que las haga tintinear, que se las apropie.


    


    3. Luego, pídele que cierre los ojos para que la forma de la campanilla no le influencie y, seleccionando la más grave, hazla tintinear diciendo: «grave».


    


    4. Después, de la misma forma, procede con la más aguda y hazla sonar diciendo: «aguda».


    


    5. Una vez que haya asimilado estas nociones, vuelve a dejar que el niño manipule las campanillas e invítale a clasificarlas de más grave a más aguda.


    


    Un paso más:


    


    Si el niño está inspirado, ¡invítale a que te ofrezca un pequeño concierto de campanillas que se haya inventado él!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del oído, observación de las diferencias y comparación, clasificación y escucha.

  


  
    


    Jugar con el soplo


    


    3 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: una pelota de ping-pong, una pajita y libros o una cuerda.


    


    El niño disfrutará con este jueguecito que consiste en dirigir una pelota de ping-pong soplando. De paso aprenderá a adaptar sus acciones al entorno, a canalizar su soplo, a concentrarse...


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale al niño una pelota de ping-pong. Para empezar, deja que se la apropie, que juegue con ella, que la manipule, que la haga rebotar...


    


    2. Luego invítale a dirigirla mediante su soplo. El niño aprenderá poco a poco a dosificarlo en función del resultado deseado.


    


    3. Una vez que domine la actividad, proponle un pequeño recorrido para la pelota, que habrás improvisado con libros, una cuerda, etc.


    


    Un paso más:


    


    Puedes profundizar en esta actividad proponiéndole al niño que vuelva a empezar, pero esta vez soplando con una pajita.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, precisión, esmero, dominio de la psicomotricidad y sentido del control.

  


  
    


    Observar el cuerpo humano


    


    3 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: no se necesita ningún material en particular.


    


    Al observar su cuerpo con atención, guiado por un adulto, el niño se inicia en su funcionamiento y en las nociones básicas de anatomía.


    


    Desarrollo:


    


    1. Para empezar, haz que el niño observe lo bien que la piel protege el conjunto del cuerpo y, siendo más o menos fina, es sensible a presiones diferentes según el sitio donde la presione.


    


    2. Explícale el principio de los huesos, la estructura articulada del cuerpo que asegura su compostura y la protección de los órganos vitales. En particular, haz que se toque las clavículas, las tibias, las costillas... y que note la perfecta articulación de la mano, de las rodillas, de los codos, de la mandíbula...


    


    3. Haz que escuche tu corazón y los latidos regulares, posando la cabeza en tu pecho o mediante un estetoscopio si tienes uno.


    


    4. Invítale a inspirar y espirar profundamente, por el vientre, luego por la mitad del torso y finalmente por los pulmones y enséñale el recorrido de la respiración por su cuerpo y luego por el tuyo.


    


    5. Enséñale cómo sentirse el pulso y, según la edad, cómo tomarse el pulso en la muñeca o en la carótida (cuello).


    


    6. Preséntale sus venas y las tuyas, y explícale el complejo recorrido de la sangre por dentro del cuerpo.


    


    Un paso más:


    


    Si notas que esto le interesa, preséntale algunas fichas de anatomía (las encontrarás por internet, en un atlas del cuerpo humano, etc.).


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, convertirse en un explorador atento a su entorno, respeto por la naturaleza y por la vida, y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Explorar las tablillas térmicas


    


    3 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: seis pares de tablillas térmicas Montessori, o de tu propia fabricación si no dispones de ellas.


    


    Las tablillas térmicas permiten explorar a través del tacto las diferencias de percepción de temperatura en función de la materia.


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara el material del que ya dispones o créalo tú mismo. Te bastará con reunir seis pares de materiales diferentes, recortarlos al mismo tamaño (por ejemplo, 8 x 4 cm): fieltro, corcho, madera, pizarra, cristal, acero. Estos materiales tienen percepciones térmicas distintas a idéntica temperatura ambiente, desde el más caliente (fieltro) hasta el más frío (acero).


    


    2. Preséntale al niño la actividad enseñándole todas las tablillas.


    


    3. Empieza con la tablilla más caliente. Tócala delante de él y haz que él también la toque, preguntándole qué es lo que siente.


    


    4. Luego enséñale la tablilla más fría y haz lo mismo.


    


    5. Después invita al niño a cerrar los ojos y a tocar las tabletas una a una, y a juntarlas por parejas. El control sería inmediato si lo hiciera con los ojos abiertos.


    


    6. Deja que el niño manipule estos materiales tanto rato como quiera.


    


    Un paso más:


    


    Sería interesante conectar esta actividad con la de «Comparar caliente, frío y tibio».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, observación de las diferencias y comparación, seguir las etapas de la actividad, asociación y educación del sentido del tacto.

  


  
    


    Alinear fichas de dominó


    


    3 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: un juego de dominó.


    


    Al alinear las fichas de dominó una a una en vertical, el niño desarrolla la atención, la precisión, la regularidad y la coordinación. Procura que no vuelquen demasiado rápido...


    


    Desarrollo:


    


    1. Enséñale al niño cómo colocar las piezas de dominó alineadas verticalmente, insistiendo en la regularidad de los espacios entre pieza y pieza.


    


    2. Luego deja que el niño lo haga a su ritmo, sin desconcentrarlo ni intervenir. Efectivamente, ¡el ejercicio es de autocorrección inmediata!


    


    Un paso más:


    


    Cuando haya alineado suficientes piezas, invítale a volcarlas él mismo: ¡qué sorpresa esa reacción en cadena y esa cascada! Luego enséñale vídeos de campeonatos mundiales para inspirarle.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, paciencia, coordinación, sentido del control y equilibrio.

  


  
    


    Hacer creaciones con pequeños círculos de colores


    


    3 años + [image: ] 30 min


    


    Material: pequeños círculos de colores (imanes redondos, fichas de juegos de mesa, botones, etc.)


    


    El niño disfrutará manipulando pequeños círculos de colores y juntándolos para hacer múltiples creaciones con ellos.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proporciónale al niño un lote de pequeños círculos de colores. En función del material del que dispongas, pueden ser imanes, fichas de juegos de mesa, botones de todos los colores, etc. Enséñale cómo puede manipularlos y colocarlos. Al juntarlos, podrá crear figuras geométricas, dibujos, etc.


    


    2. Deja que vaya a su ritmo.


    


    Un paso más:


    


    Invítale a coser los botones en una tela.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Creatividad, preparación a la geometría, educación del sentido de la vista y el tacto, manipulación y dominio de la psicomotricidad.


    


    
      [image: ]
    


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Descubrir los instrumentos musicales


    


    3 años + [image: ] 30 min


    


    Material: tres instrumentos musicales distintos.


    


    Al comparar y probar diferentes instrumentos, el niño pone en práctica su oído y se abre al maravilloso mundo de la música...


    


    Desarrollo:


    


    1. Reúne tres instrumentos musicales diferentes: campanilla, flauta dulce, triángulo, xilófono, maracas, castañuelas, guitarra, piano, yembé, etc. Si no dispones de instrumentos, puedes tomarlos prestados por unos días de algún familiar o amigo.


    


    2. Preséntale cada instrumento al niño, nombrándolos uno por uno.


    


    3. Deja que se los apropie, los manipule, los pruebe...


    


    Un paso más:


    


    Si tienes acceso a otros instrumentos, preséntaselos al niño en otra sesión. Si no, también puedes sensibilizarlo sobre la cantidad de instrumentos que existen enseñándole fotos y luego, idealmente, llevándolo a un concierto (ver la actividad de «Ir a un concierto»).


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Escucha, apertura al arte, educación del sentido del oído, aprender a estar en silencio, observación de las diferencias y comparación.

  


  
    


    Probar un alimento en varias formas


    


    3 años + [image: ] el tiempo de una comida


    


    Material: zanahorias y cinco formas de cocinarlas.


    


    El niño quedará fascinado al probar y comparar las diferentes maneras que existen de preparar un mismo alimento a lo largo de una comida. Esta actividad puede que despierte en él las ganas de cocinar más a menudo...


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale al niño que el tema de esa comida va a ser la zanahoria.


    


    2. Invítale a preparar (con tu ayuda según la edad): palitos de zanahoria para el aperitivo, zanahoria rallada como entrante, puré de zanahorias y zanahorias de Vichy como plato principal, ¡y un pastel de zanahoria de postre!


    


    3. Ahora solo falta comérselo todo, prestando atención a las diferencias: textura, sabor, aspecto, color, olor, etc.


    


    Un paso más:


    


    El huevo también se presta mucho a los experimentos culinarios, ya que en una misma comida puedes preparar huevos de codorniz de aperitivo, huevos rellenos y un huevo poché de entrantes, luego unos huevos revueltos de plato principal, ¡y de postres una crema catalana! Atención, el niño no debería tomar grandes cantidades de todo lo que se prepare porque, si lo hiciera, ¡resultaría una comida demasiado pesada! También puedes transponer este ejercicio con otros alimentos: remolacha, calabacines, boniatos, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, educación del sentido del gusto, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de matices, manipulación y control de acciones.

  


  
    


    Caminar a ciegas


    


    3 años y medio + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: no se necesita ningún material en particular.


    


    Al caminar a ciegas, guiado por el adulto, el niño aprende la noción de discapacidad y ejerce sus otros sentidos, su coordinación, su equilibrio y su confianza en los demás.


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale al niño que vais a hacer juntos un recorrido: él cerrará los ojos y tú le guiarás.


    


    2. Invita al niño a cerrar los ojos, a agarraros del brazo y a que confíe en ti.


    


    3. Recorred así unos metros, poco a poco. Este ejercicio se puede hacer en todas partes, tanto en un espacio interior como en uno exterior.


    


    4. Invita al niño a apoyarse especialmente en sus otros sentidos: oído, olfato, tacto, movimiento...


    


    5. Cuando el niño vaya más seguro, puedes variar el ejercicio acelerando un poco, ayudándole a superar pequeños obstáculos, etc.


    


    6. Luego el niño abrirá los ojos y compartirá contigo sus sensaciones y su experiencia.


    


    7. Una vez que se haya comprendido bien la dinámica del ejercicio, invertid los roles: así el niño aprenderá a guiar a su madre o a su padre.


    


    Un paso más:


    


    Un día que os crucéis con un invidente por la calle, explícale al niño el principio del bastón blanco y ofrécele a la persona vuestra ayuda si la desea y la necesita.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Confianza, sentido del control y de equilibrio, apertura de la mente, toma de perspectiva y sentido de la responsabilidad.

  


  
    


    Adivinar el origen de un sonido


    


    3 años y medio + [image: ] 20 min


    


    Material: objetos usuales en casa.


    


    Este jueguecito permite que el niño desarrolle sus sensaciones auditivas finas y le obligue a concentrarse para intentar adivinar la procedencia de un sonido.


    


    Desarrollo:


    


    1. Esta actividad se puede improvisar según tu inspiración y creatividad: te bastará con mirar a tu alrededor y utilizar los objetos cotidianos de tu casa.


    


    2. Proponle la actividad al niño e invítale a adivinar el origen del sonido que crearás. Empieza con un ejemplo simple, como abrir y cerrar la nevera, para explicarle el principio. Luego sugiérele que cierre los ojos.


    


    3. Crea, entonces, sonidos variados. Por ejemplo, si estás en la cocina, puedes dar golpecitos en un plato con un tenedor, hacer tintinear una campanilla, cerrar la puerta de un armario, abrir el grifo, verter agua en un vaso, etc. El niño tendrá que adivinar el origen del sonido.


    


    4. Luego invierte los roles para que el niño pueda dar rienda suelta a su creatividad ¡para intentar que caigas en alguna trampa!


    


    Un paso más:


    


    Enriquece esta actividad cambiando de espacio en la casa, por ejemplo, pasando de la cocina al lavabo para variar las sensaciones auditivas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del oído, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de matices, invitación a convertirse en un observador atento y un explorador de su entorno.

  


  
    


    Comparar sonidos


    


    3 años y medio + [image: ] 20 min


    


    Material: cilindros de sonido Montessori o de tu propia confección si no los tienes: doce cilindros opacos, todos idénticos (del estilo huevo Kinder o tubos de vitaminas recubiertos del mismo papel adhesivo o pintados), pegatinas de colores y seis elementos pequeños diferentes para meter dentro de las cajas.


    


    Al agitar cada cilindro, el niño descubrirá un sonido diferente que asociará por parejas. Esta actividad le permitirá desarrollar sus sensaciones auditivas finas y su oído.


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara seis pares de cilindros de sonido metiendo en cada par de tubos o pequeños recipientes el mismo número de pequeños elementos. Por ejemplo: dos tubos llenos de lentejas, dos tubos llenos de clips, dos tubos llenos de arena, dos tubos llenos de garbanzos, dos tubos llenos de monedas, dos tubos llenos de cascabeles, etc. Es importante elegir sonidos fáciles de distinguir. El niño disfrutará ayudándote y metiendo él mismo los elementos dentro de los tubos.


    


    2. Pon pegatinas del mismo color en las parejas para que la actividad se pueda autocorregir.


    


    3. Pídele al niño que saque los cilindros y los ponga en línea vertical, que escoja uno, lo escuche y que busque la pareja que suena igual.


    


    4. La corrección se hace verificando los sonidos y, si fuera necesario, utilizando las pegatinas de colores.


    


    Un paso más:


    


    Luego, para trabajar más a fondo la actividad, puedes invitar al niño a clasificar los elementos del sonido menos fuerte al más fuerte.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del oído, discernimiento de los sonidos, emparejamiento y graduación.

  


  
    


    Comparar varias texturas


    


    3 años y medio + [image: ] 20 min


    


    Material: tres boles idénticos que contengan tres texturas diferentes, más o menos finas (por ejemplo, harina, sémola y arena) y tres trapos idénticos para cubrirlos.


    


    Esta actividad es complementaria a la de «Desarrollar el sentido del tacto», pero permite que el niño experimente y compare las sensaciones táctiles en tres dimensiones.


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara tres boles idénticos y llénalos de tres texturas diferentes. Por ejemplo, harina, sémola y arena.


    


    2. Cubre los boles con trapos para que el niño pueda pasar la mano por debajo del trapo sin ver el contenido del recipiente.


    


    3. Preséntale la actividad al niño, proponiéndole que hunda la mano dentro de cada bol y se impregne de la sensación táctil.


    


    4. Invítale a compartir sus sensaciones y a comparar los boles entre ellos.


    


    5. Tú mismo puedes proponerle que clasifique los boles en orden: de la sensación más fina a la sensación más rugosa.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que haya dominado esta actividad, podrás introducirle tres texturas más, y luego preparar más boles para proponerle al niño que los asocie por parejas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, observación de las diferencias y comparación, clasificación, convertirse en un explorador atento a su entorno y educación del sentido del tacto.

  


  
    


    Desarrollar el sentido del tacto


    


    3 años y medio + [image: ] 20 min


    


    Material: cinco pares de tablillas rugosas Montessori o, en su defecto, tablillas que hayas fabricado tú: una plancha de contrachapado, un cúter, cinco hojas de papel de lija de gramajes diferentes, pero del mismo color, pegamento y pegatinas de colores.


    


    Las tablillas rugosas son un gran clásico para contribuir a desarrollar el sentido táctil del niño.


    


    Desarrollo:


    


    1. Para fabricar tú mismo las tablillas rugosas con el espíritu Montessori, reúne papel de lija (se puede comprar en cualquier tienda de bricolaje) de cinco gramajes distintos (del más fino al más rugoso) y luego recorta dos rectángulos de 6 × 9 cm de cada tipo de papel. Corta el contrachapado en diez rectángulos de las mismas dimensiones y luego pega las hojas de papel de lija en cada uno de los rectángulos de contrachapado. Obtendrás cinco pares de tablillas. En el reverso, asocia cada par de tablillas con una pegatina del mismo color.


    


    2. Empieza mostrándole las tablillas que presentan más contrastes.


    


    3. Pon una mano encima de una tablilla y toca otra con la otra mano. Dale al niño dos ejemplos y luego invítale a continuar. Enséñale cómo autocorregirse gracias a las pegatinas de color en el reverso de las tablillas.


    


    Un paso más:


    


    Cuando el niño haya asimilado bien la actividad, puede volver a hacerla a ciegas, y luego descalzándose y tocándolas con los pies, o con la mano húmeda.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del tacto e invitación a convertirse en un observador atento y en un explorador de su entorno.

  


  
    


    Descubrir los cuatro gustos básicos


    


    3 años y medio + [image: ] 20 min


    


    Material: cuatro alimentos representativos de los cuatro gustos básicos.


    


    Con esta actividad, el niño descubrirá y probará los cuatro gustos básicos: dulce, amargo, ácido y salado, y también aprenderá a identificarlos y distinguirlos.


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara la actividad reuniendo cuatro alimentos representativos de los gustos básicos:


    


    Amargo: endivia, cacao en polvo sin azúcar, café...


    


    Ácido: limón, mandarina, pepinillo...


    


    Dulce: azúcar, pastel, caramelo...


    


    Salado: patatas fritas, sal, queso...


    


    2. Haz que pruebe cada alimento y lo asocie al gusto en cuestión.


    


    3. Pídele que te describa lo que siente, sus preferencias o lo que no le gusta.


    


    4. Luego pídele al niño que repita el mismo ejercicio, pero a ciegas, para asimilar bien las nociones.


    


    5. Enséñale un esquema de la lengua que muestre la repartición de las papilas de los gustos básicos: el dulce, en la punta de la lengua, el salado en los laterales, el ácido en el medio y el amargo al fondo. Hazle conectar esta información con sus degustaciones, como, por ejemplo, cuando esté disfrutando comiéndose un helado con la punta de la lengua.


    


    Un paso más:


    


    Cuando haya asimilado bien esta actividad, hazle descubrir las combinaciones de varios gustos básicos: caramelo con mantequilla salada, café con azúcar, cocina exótica dulce-salada, chocolate amargo, pomelo con azúcar, endivias caramelizadas, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del gusto, observación de las diferencias y comparación, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de matices, y aprendizaje de los fenómenos físicos.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Saborear algo tapándose la nariz


    


    4 años + [image: ] 10 min


    


    Material: un alimento que al niño le guste.


    


    Este pequeño y simple ejercicio, que consiste en probar un alimento tapándose la nariz, permite que el niño entienda bien la conexión que existe entre el gusto y el olfato.


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale al niño que el gusto y el olfato están conectados y que es imposible oler sin saborear, pero que aún es más difícil saborear algo sin olerlo.


    


    2. Para que lo entienda por experiencia, hazle oler un alimento que le guste mucho.


    


    3. Luego invítale a saborearlo, tapándose la nariz. Pídele que te diga lo que ha notado.


    


    4. Después invítale a que dé otro bocado, pero esta vez comiendo normal. ¿Ha notado alguna diferencia?


    


    5. Explícale entonces cómo están conectadas la boca y la nariz por detrás de la garganta. Así pues, cuando comemos, algunas moléculas de los alimentos llegan hasta la zona olfativa de la nariz: es el fenómeno de la olfacción retronasal. El bulbo olfativo capta los olores de los alimentos y los transforma en señales para el cerebro, asociadas a las señales de las papilas gustativas de la lengua (ver también la actividad complementaria de «Descubrir los cuatro gustos básicos»).


    


    Al revés, cuando nos tapamos la nariz, el aire deja de circular e impide entonces el transporte de partículas por detrás de la boca, y con ello la distinción de sabores a través del bulbo olfativo: solo quedan las percepciones a través de los cuatro gustos básicos.


    


    6. Enséñale al niño un esquema explicativo para que entienda mejor el trayecto y el fenómeno de la olfacción retronasal.


    


    Un paso más:


    


    Invita al niño a desarrollar su olfato en el día a día proponiéndole que huela cada alimento antes de comérselo.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del gusto y del olfato, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de matices, invitación a convertirse en un observador atento y un explorador de su entorno.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Descubrir los vasos musicales


    


    3 años y medio + [image: ] 20 min


    


    Material: ocho vasos idénticos, idealmente de cristal, una jarra de agua y un palillo (del estilo de un palillo chino).


    


    El niño disfrutará descubriendo el carrillón de cristal, este instrumento musical fácil de improvisar con vasos de agua llenos a diferentes niveles: cuanto más lleno esté el vaso, mayor velocidad de vibración tendrá y producirá un sonido más agudo.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle al niño que llene los ocho vasos con agua, variando los niveles de líquido, de menos lleno a más lleno.


    


    2. Invita al niño a tocar suavemente cada vaso con el palito y hazle entender la importancia del nivel de agua y la diferencia que representa en la vibración, es decir en el sonido.


    


    3. Deja que el niño descubra este nuevo instrumento y que improvise un concierto él solo...


    


    4. Luego, anímale a que deslice un dedo mojado por el borde del vaso, enseñándole cómo hacer que el vaso «cante».


    


    Un paso más:


    


    Para ir un poco más lejos y que desarrolle su oído musical, proponle que cierre los ojos y que reordene los sonidos, del más grave al más agudo.


    


    Y, si el tema le ha interesado, enséñale vídeos impresionantes de conciertos con vasos musicales.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del oído, creatividad, manipulación y dominio de la psicomotricidad, apreciación de la belleza y apertura al arte.

  


  
    


    Escuchar el silencio


    


    4 años + [image: ] 5 min


    


    Material: no se necesita ningún material en particular.


    


    Escuchar el silencio, qué paradoja... Esta actividad tiene como objetivo desarrollar las percepciones auditivas finas del niño, así como su concentración.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle al niño que durante unos minutos escuche el silencio. Seguramente quedará sorprendido con esta propuesta, pero invítale a probarlo igualmente.


    


    2. Haced un silencio total durante unos instantes.


    


    3. Luego invita al niño a compartir su experiencia: ¿qué ha percibido? ¿Ha prestado atención a los ruidos del exterior? ¿Ha escuchado un silencio completo?


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar el experimento, si tenéis la ocasión, hacedle descubrir una cámara «sorda» (o cámara anecoica), que absorbe los sonidos y reproduce la ilusión de un silencio total. Podemos encontrar cámaras anecoicas, por ejemplo, en exposiciones sobre el sonido, o en empresas o universidades especializadas en el sonido.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido auditivo, aprender a estar en silencio, escucha, desarrollo de la concentración y sentido de la observación.

  


  
    


    Crear una ilusión óptica


    


    4 años + [image: ] 20 min


    


    Material: una hoja de papel grueso, un compás, un rotulador negro o una impresora, tijeras, un alfiler de costura, una cuenta y un tapón de corcho.


    


    Esta actividad tan intrigante presenta al niño un fenómeno óptico sorprendente ¡que transforma el negro y el blanco en color!


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a preparar la actividad recortando él mismo un círculo en una cartulina y copiando o pegando el dibujo reproducido en esta página: se trata del disco de Benham, en el que, aunque esté en blanco y negro, ¡aparecen colores diferentes cuando gira a suficiente velocidad!


    


    2. Proponle que coloque un alfiler en el centro del disco, y que luego lo pase por una cuenta y después lo clave en un tapón de corcho.


    


    3. Luego invita al niño a que gire el disco lo más rápido posible: se sorprenderá cuando vea que ¡aparecen colores!


    


    4. Explícale que, de forma extraordinaria, los científicos no saben por qué no toda la gente ve los mismos colores y comparad vuestras impresiones.


    


    Un paso más:


    


    Invita al niño a descubrir otras ilusiones ópticas divertidas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, educación del sentido de la vista, desarrollo de las percepciones finas y de la apreciación de matices, y aprendizaje de los fenómenos físicos.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Jugar al mikado


    


    4 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: un juego de mikado.


    


    Este juego ancestral es siempre actual y permite que el niño desarrolle particularmente su concentración, pero también su dominio de movimientos y su paciencia.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale al niño un juego de mikado (si no tienes uno, ¡por qué no comprarlo de chocolate para motivar a la tropa!).


    


    2. Confíale al niño la «gavilla» para que la suelte y que los palitos se coloquen al azar.


    


    3. Explícale las reglas de juego, y luego que cada uno espere su turno para participar.


    


    4. Al final de la partida, el niño deberá contar el número de palitos que ha conseguido cada participante.


    


    Un paso más:


    


    Para cambiar la actividad con el mismo material, puedes invitar al niño a clasificar los palitos por colores.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, esmero, paciencia, manipulación y dominio de la psicomotricidad, y sentido del control.

  


  
    


    Manipular formas


    


    4 años + [image: ] 30 min


    


    Material: un juego de tangram o, si no tienes uno, piezas de tu propia creación.


    


    El niño disfruta mucho manipulando y juntado las formas y esta actividad permite a la vez desarrollar su sentido de la creatividad e iniciarle sutilmente en la geometría.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a sacar las formas geométricas de la caja y a colocarlas de forma aleatoria encima de la mesa. Enséñale cómo construir diferentes formas al juntar las piezas.


    


    2. Preséntale especialmente los ejemplos ya realizados para que se inspire: animales, casa, objetos, etc. Luego deja que se apropie de la actividad y deje vía libre a su creatividad. Una vez haya terminado la actividad, el niño deberá ordenar las formas dentro de la caja.


    


    Un paso más:


    


    ¡Puedes tomar una foto de sus creaciones más bonitas!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Creación, creatividad, coordinación oculomotora, preparación para la geometría, y desarrollo de una mentalidad lógica y matemática.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Hacer mímica


    


    5 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: no se necesita ningún material en particular.


    


    La mímica permite que el niño se divierta y que desarrolle el sentido de la observación, la coordinación y la creatividad a la vez.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a elegir un tema, por ejemplo: «un objeto» o «una acción».


    


    2. Explícale las reglas del juego: se tiene que adivinar la palabra que piensa el otro sin decir nada, solamente con gestos.


    


    3. Empieza haciendo que el niño sea el que adivina la palabra para que entienda el funcionamiento del juego y luego, cuando esté listo, proponle invertir los roles.


    


    4. Es probable que, poco a poco, el niño se sienta cada vez más cómodo con la actividad y amplifique los gestos, siendo cada vez más teatral...


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar, puedes ir de lo más concreto a lo más abstracto, pasando por temas como «profesiones» o «un personaje de un cuento de hadas» cuando ya domine la actividad básica.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, creatividad, coordinación, desarrollo de la expresión corporal y autoestima.

  


  
    


    Realizar una línea del tiempo


    


    5 años + [image: ] 1 h + 1 h de preparación


    


    Material: tantas fotos del niño como años tenga (idealmente tomadas el día de su cumpleaños), grandes hojas de papel un poco grueso, un lápiz y una goma, rotuladores de colores, pegamento y cinta adhesiva.


    


    Al realizar una línea del tiempo, el niño toma conciencia de su cuerpo y de los cambios que se producen en él, año tras año, así como del paso del tiempo.


    


    Desarrollo:


    


    1. Para preparar la actividad reúne fotos del niño a diferentes edades y selecciona un retrato por año, a ser posible que esté en la misma posición y tomada el día de su cumpleaños. Encárgate de que todas tengan el mismo tamaño.


    


    2. En función de su edad, el niño creará el soporte de la línea del tiempo o lo harás tú: bastará con crear una larga banda de papel de unos 15 cm de altura. La longitud se adaptará según la edad del niño y se extenderá regularmente con los años.


    


    3. En el centro de ese soporte trazaremos una larga línea de vida, con una flecha en el extremo derecho para representar el futuro y el tiempo que continúa.


    


    4. Luego, a intervalos regulares, dibuja rectángulos idénticos donde colocar las fotos.


    


    5. Finalmente, bastará con anotar debajo de cada casilla las cifras de la edad del niño: nacimiento, 1 año, 2 años, 3 años, etc. Deja que el niño elija los colores.


    


    6. Cuando el soporte esté listo, preséntale al niño sus fotos desordenadas y proponle que para empezar intente reordenarlas cronológicamente. Dependiendo de la edad que tenga, no dudes en echarle una mano.


    


    7. Luego el niño podrá colocar y pegar cada foto dentro de los rectángulos que habéis preparado.


    


    Un paso más:


    


    El niño puede trabajar más este ejercicio añadiendo debajo de cada año de la línea del tiempo los acontecimientos más destacados de ese período de tiempo: «empiezo el colegio», «nace mi hermanito», «vacaciones en el extranjero», etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Percepción del tiempo, clasificación, percepción de las cosas de forma global, toma de perspectiva y autoestima.

  


  
    


    Descubrir la composición de los alimentos


    


    5 años + [image: ] 10 min, con regularidad


    


    Material: etiquetas o envoltorios de alimentos.


    


    Puedes empezar a sensibilizar al niño muy temprano sobre el contenido de su plato y sobre la elección de su alimentación, invitándole a mirar regularmente la composición de lo que come.


    


    Desarrollo:


    


    1. Observa con el niño el envoltorio de algún alimento y enséñale especialmente la zona de la lista de ingredientes.


    


    2. Invítale a detallarla, componente a componente, explicándole que se clasifican según la cantidad contenida en la receta. Por ejemplo, una lista que empiece por «azúcar» seguramente contendrá mucho azúcar.


    


    3. Sensibilízale sobre la diferencia entre componentes de origen natural y los de origen industrial o químico. Explícale que, a menudo, cuanto más corta es la lista, más simple es el producto, y que cuanto más larga, más se ha transformado ese producto.


    


    4. Responde todas las preguntas que te formule acerca de los ingredientes que no conoce y, en especial, el papel que desempeñan los aditivos y otros conservantes.


    


    Un paso más:


    


    Haz que note la diferencia entre un producto hecho en casa y un producto transformado, por ejemplo, haciéndole comparar la lista de ingredientes utilizados para hacer un bizcocho en casa, con la lista de un bizcocho industrial.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, desarrollo del sentido crítico y de la autonomía de pensamiento, y toma de perspectiva.

  


  
    


    Coleccionar huellas digitales


    


    6 años + [image: ] 5 min, con regularidad


    


    Material: un cuaderno que haya elegido el niño y sellos de tinta de diferentes colores.


    


    Con esta actividad, el niño toma conciencia de que cada individuo es realmente único... ¡incluso él mismo!


    


    Desarrollo:


    


    1. Enséñale al niño cómo crear una huella digital, colocando el índice sobre un sello de tinta y luego sobre una hoja de papel.


    


    2. Ahora invítale a elegir un cuaderno bonito o una libreta bonita, y a reunir una colección de huellas digitales de la gente de su círculo más próximo, empezando por la suya. Puede variar los colores para una mayor creatividad.


    


    3. Sugiérele que las compare: no hay dos iguales... Aprovecha para explicarle que cada huella es única en el mundo y propia de cada persona.


    


    Un paso más:


    


    El niño puede hacer una bonita obra creativa si dibuja un árbol en una gran hoja y pide a toda la gente de su círculo más próximo que ponga su huella a modo de hoja del árbol.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, desarrollo de las percepciones finas y apreciación de matices, desarrollo de la autonomía de pensamiento, toma de perspectiva y creatividad.

  


  
    


    Pintar un círculo cromático


    


    8 años + [image: ] entre 2 y 3 h


    


    Material: una hoja de papel grueso como los papeles de las libretas de dibujo, pintura (tres colores primarios y blanco), una paleta para las mezclas, un pincel, un bote, agua, un trapo, un compás, una regla, una goma y un lápiz.


    


    Esta actividad requiere mucha paciencia por parte del niño, así como organización y minuciosidad, pero qué satisfacción tendrá cuando haya terminado su círculo cromático: habrá entendido por experiencia la mezcla de colores y habrá descubierto los colores primarios (cian, magenta, amarillo), los secundarios (violeta, naranja, verde) y los terciarios (magenta-violeta, magenta-naranja, amarillo-naranja, amarillo-verde, verde-azul, azul-violeta).


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale al niño el principio del círculo cromático, que presenta el conjunto de colores posibles mezclando simplemente los tres colores primarios y el blanco. Empezará pintando los colores primarios, luego los secundarios y finalmente los terciarios.


    


    2. Invítale a crear el soporte, preparando un círculo con un compás y un lápiz, con un radio de 9 cm. Luego dividirá el círculo en doce partes iguales, utilizando el compás, y trazará con el lápiz los doce radios correspondientes.


    


    3. Marcará todos los centímetros de los radios y dibujará ocho círculos concéntricos en el interior del primer círculo, de mayor a menor. El círculo cromático está a punto para ser pintado.


    


    4. Empezará a pintar con uno de los colores primarios (azul, magenta o amarillo), que colocará en el extremo de una de las secciones. Luego aclarará esa pintura con un poco de blanco y colocará la mezcla resultante en la casilla siguiente hacia el interior del círculo. Después la aclarará un poco más, añadiendo un poco más de blanco a la mezcla que ha utilizado previamente, y pintará con cuidado la tercera casilla. Y seguirá así hasta llegar a la octava casilla, casi blanca, con una ínfima cantidad de color primario. La novena será totalmente blanca.


    


    5. Colocará donde corresponda el segundo color primario (cuatro secciones más lejos), y procederá de la misma forma hasta llegar al blanco central. Luego lo repetirá con el tercer color primario. Después, preparará una mezcla a partes iguales de dos colores primarios, en gran cantidad, para guardarla para más tarde, y colocará el color secundario correspondiente en el medio de dos colores primarios. Luego, lo degradará hasta llegar al blanco. Hará lo mismo con los dos otros colores secundarios.


    


    6. Finalmente, preparará los colores terciarios, mezclando a partes iguales un color primario con lo que queda de color secundario que había preparado antes, lo que dará como resultado seis combinaciones diferentes, que irá aclarando una a una hacia el blanco.


    


    
      [image: ]
    


    


    Un paso más:


    


    Utilizando su círculo cromático explícale al niño la diferencia entre los colores cálidos y los colores fríos.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Paciencia, aprendizaje de los colores, iniciación a la geometría, sentido de la organización y apertura al arte.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    
      [image: ]
    


    


    4.º acto


    


    Despertar el interés por la vida práctica

  


  
    


    Ordenar los cubiertos


    


    2 años + [image: ] entre 10 y 15 min


    


    Material: cubiertos limpios para ordenar y el cajón de los cubiertos.


    


    Desde muy pequeño, el niño puede disfrutar mucho participando activamente en la vida práctica de casa. Aprendiendo a ordenar él solo los cubiertos, desarrollará competencias de observación, de clasificación y de autonomía, pero también aprenderá sutilmente el sentido del servicio.


    


    Desarrollo:


    


    1. Para empezar, asegúrate de que la cesta de los cubiertos no contiene objetos cortantes y que el cajón de los cubiertos esté al alcance del niño. Si fuera necesario, cambia un poco la organización de la casa para ponerlo a su altura y que gane autonomía.


    


    2. Preséntale la actividad al niño, dándole una cesta de cubiertos limpios y listos para guardar, e indícale cómo están organizados normalmente en casa. Enséñale exactamente en qué compartimento se guardan las cucharas, las cucharillas, los cuchillos y los tenedores.


    


    3. Luego el niño practicará a su ritmo. Que se tome todo el tiempo que necesite.


    


    Un paso más:


    


    La continuación más lógica es aprender a poner la mesa... (ver la actividad de «Poner la mesa»).


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Clasificación, esmero, manipulación y dominio de la psicomotricidad, sentido de la organización y sentido del servicio.

  


  
    


    Poner la mesa


    


    2 años + [image: ] 10 min


    


    Material: una vajilla al alcance del niño y una mesa.


    


    Al poner la mesa, el niño desarrolla su sentido del servicio y de autonomía y aprende a participar en la vida cotidiana de la casa, a la vez que coordina sus acciones.


    


    Desarrollo:


    


    1. Para que el niño gane autonomía, es muy importante empezar por colocar las cosas a su alcance. ¿Cómo podrá poner la mesa si los vasos están en un armario a la altura de un adulto? Empieza, pues, restructurando la organización general de la cocina e intercambiando si es necesario algunos espacios de almacenamiento. A vosotros os será más fácil agacharos a diario que al niño saltar a dos metros de altura...


    


    2. Anima al niño a que ponga la mesa, apelando a su memoria: ¿qué ponemos normalmente en la mesa? El niño colocará con cuidado cada elemento en la mesa.


    


    3. Déjale elegir la vajilla que prefiera. Confía en él, confíale incluso la vajilla frágil, ya verás como la tratará con mucho cuidado.


    


    4. Si se olvida alguna cosa, no digas nada: se dará cuenta él solo a lo largo de la comida y se rectificará.


    


    Un paso más:


    


    Es la ocasión ideal de animarle para que recoja la mesa al final de la comida...


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Seguir las etapas de la actividad, sentido de la autonomía y la independencia, desarrollo del sentido de la limpieza, sentido de organización y sentido del servicio.

  


  
    


    Verter agua


    


    2 años + [image: ] 20 min


    


    Material: una bandeja que contenga dos jarras (una llena de agua y otra vacía), una esponja, un tapete impermeable


    y un trozo de papel de cocina o un trapo.


    


    El niño disfruta mucho manipulando y vertiendo el agua de una jarra a otra una y otra vez, aprendiendo a dosificar y a dominar cada vez mejor sus acciones y a coordinar sus movimientos.


    


    Desarrollo:


    


    1. Deposita la bandeja encima de la mesa y el tapete en el borde de la mesa con el papel de cocina, y luego coloca el contenido de la bandeja encima del tapete.


    


    2. Asegúrate de que la jarra esté llena de agua, que se encuentre en el lado de la mano dominante del niño y que las asas de las jarras estén hacia el exterior. Coloca la esponja entre las dos jarras. Sujeta la jarra de agua con la mano dominante.


    


    3. Pasa el agua a la otra jarra, procurando que las jarras no se toquen entre ellas.


    


    4. Toma la esponja con la mano no dominante y seca la gota de agua que se ha formado en la boca de la jarra antes de dejarla.


    


    5. Deja la jarra y cámbialas de posición. Invita al niño a repetir la actividad, a su ritmo, y tantas veces como quiera.


    


    Un paso más:


    


    El niño puede verter agua dentro de varios recipientes: vasos, boles, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Coordinación oculomotora, desarrollo de la concentración y de la independencia del niño, y refinamiento del movimiento de los músculos pequeños de la mano, los dedos y su control motor.

  


  
    


    Transferir comida


    


    2 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: dos boles idénticos, comida en grano, un cucharón, una cuchara grande y una cucharilla.


    


    Al mismo tiempo que el niño se divierte con esta actividad que requiere una gran concentración y minuciosidad, afina su coordinación oculomotora.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a participar en esta actividad colocándole dos boles delante: el de la izquierda estará lleno de comida en grano (por ejemplo, garbanzos), y el de la derecha estará vacío.


    


    2. Confiándole un cucharón, enséñale cómo pasar los granos del bol de la izquierda al bol de la derecha.


    


    3. Una vez que haya entendido bien la actividad, podrás proponerle que lo reproduzca, utilizando esta vez una cuchara grande.


    


    4. Luego, si lo desea, invítale a repetirlo con una cucharilla.


    


    5. Podrás variar la actividad utilizando granos cada vez más pequeños, y pasar de garbanzos a lentejas, por ejemplo.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que haya dominado esta actividad, proponle al niño que te ayude a preparar la comida, por ejemplo, trasvasando varios cucharones o cucharadas de macarrones ¡para preparar pasta gratinada para la cena!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Coordinación oculomotora, invitar al niño a ser más independiente; desarrollar la concentración, y refinar el movimiento de los músculos pequeños de la mano y de los dedos.

  


  
    


    Enroscar y desenroscar


    


    2 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: el juego de enroscar y desenroscar Montessori, o un material de tu confección inspirado en el de Montessori: tornillos, pernos, tuercas y destornillador.


    


    El niño disfruta mucho enroscando y desenroscando, infinitamente. Esta actividad aparentemente banal le permite trabajar a la vez su coordinación, su autonomía y su concentración.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale al niño el material de «enroscar y desenroscar» Montessori si lo tienes o inspírate en él para preparar un material similar en casa. Para ello te bastará con reunir siete tornillos y tuercas de tamaños diferentes. Si te gusta el bricolaje, lo ideal sería colocar los tornillos verticalmente sobre una plancha o, de forma óptima, preparar agujeros hechos con un taladro de siete tamaños distintos, correspondientes a cada diámetro de tornillo.


    


    2. Invita al niño a manipular la actividad a su ritmo, la cual se puede autocorregir porque los tamaños de los tornillos, de los agujeros y de las tuercas le darán automáticamente la respuesta.


    


    3. Luego le propondrás al niño ejercicios de enroscar que requieran utilizar un destornillador.


    


    Un paso más:


    


    Cuando el niño sea un poco mayor, podrás animarlo a que se entrene enroscando y desenroscando los pequeños cierres de las joyas que, por su tamaño, le permitirán desarrollar igualmente un gran sentido de la minuciosidad y de la precisión.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Coordinación oculomotora, desarrollo de la concentración, refinamiento del movimiento de los músculos pequeños de la mano y de los dedos, y desarrollo de la independencia del niño.

  


  
    


    Deshuesar


    


    2 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: una buena cantidad de frutas que se puedan deshuesar (cerezas, albaricoques, olivas) y dos boles idénticos.


    


    Mediante la acción repetitiva y regular de deshuesar un montón de fruta, el niño perfeccionará su movimiento y aprenderá a tener paciencia, aplicarse y mejorar la precisión.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a deshuesar un montón de fruta. Intenta adaptar la cantidad y el tamaño de las frutas (de albaricoques a olivas, pasando por las cerezas) según la edad del niño.


    


    2. Pon un bol de fruta a su izquierda y un bol vacío a su derecha. Enséñale cómo proceder y luego proponle que repita la acción.


    


    3. Poco a poco el niño perfeccionará su acción y realizará un trabajo cada vez más cuidadoso y preciso.


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar, una vez que haya dominado esta acción, podrás invitarle a desenvainar guisantes.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, precisión, esmero, paciencia, manipulación y dominio de la psicomotricidad.

  


  
    


    Aprender a clasificar


    


    2 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: pasta alimentaria de tres colores diferentes, y cuatro boles idénticos.


    


    Las actividades de clasificación son muy instructivas para la mente del niño, porque requieren mucha concentración y le preparan sutilmente para los razonamientos lógicos y matemáticos.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale al niño un bol que contenga pasta alimentaria de tres colores diferentes mezclados.


    


    2. Ponle delante tres boles vacíos y proponle que clasifique la pasta según su color en cada uno de los recipientes.


    


    3. El niño continuará tanto tiempo como quiera.


    


    Un paso más:


    


    Para trabajar más este tema, ¡puedes aumentar la dificultad proponiéndole que clasifique tres tipos de granos de arroz! Puedes teñirlos tú mismo mezclándolos con colorantes alimentarios y vinagre y luego secándolos o simplemente comprando tres tipos de arroz diferentes: arroz con azafrán, arroz blanco, arroz negro o rojo.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, observación de las diferencias y comparación, clasificación, esmero y coordinación oculomotora.

  


  
    


    Clasificar de lo más pequeño a lo más grande


    


    2 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: cajas de cartón que encajen una dentro de otra, envases de plástico que se puedan guardar uno dentro del otro, etc.


    


    Al manipular cajas que encajen una dentro de otra, el niño aprende múltiples nociones interesantes para su desarrollo: dentro/fuera, apilar, ordenar, alinear, interior/exterior, clasificar, pequeño/grande, etc.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale al niño las cajas colocadas unas dentro de otras.


    


    2. Sácalas una a una delante de él y colócalas en línea de la más pequeña a la más grande.


    


    3. Vuélvelas a poner una dentro de otra y deja que ahora el niño las manipule.


    


    4. Mézclalas e invita al niño a volver a clasificarlas.


    


    5. Deja que el niño se apropie de la actividad, a su ritmo, tanto rato como quiera.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que haya asimilado bien esta actividad, el niño disfrutará manipulando muñecas rusas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, observación de las diferencias y comparación, clasificación, y desarrollo de una mentalidad lógica y matemática.

  


  
    


    Abrir y cerrar cajas


    


    2 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: cajas de varias formas, idealmente con diferentes sistemas de apertura y cierre.


    


    ¡Abrir y cerrar una caja es una gran aventura para un niño! Disfrutará repitiendo una y otra vez la misma acción y buscando las tapas correspondientes para cada recipiente...


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara en una bandeja un conjunto de cajas con diferentes sistemas de apertura: una que se enrosque, otra que encaje a presión y la última con solapa, por ejemplo.


    


    2. Enséñale la primera caja al niño, sacando la tapa con la mano dominante y aguantando la base, y colócala a la izquierda de la mesa.


    


    3. Ábrela y mira lo que hay en el interior (puedes meter objetos y hacer que los nombre a medida que los vayas sacando) y vuelve a cerrarla.


    


    4. Aparta la caja, haciéndola deslizar de izquierda a derecha sobre la mesa.


    


    5. Toma otra caja e invita al niño a abrirla y cerrarla.


    


    6. Una vez que hayáis terminado la actividad, anima al niño a que coloque todas las cajas, una a una, encima de la bandeja.


    


    Un paso más:


    


    El niño disfrutará todavía más esta actividad si mezclas las tapas y le invitas a reunir cada tapa con su base correcta.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la observación y de la independencia del niño, observación de las diferencias y comparación, esmero y desarrollo de los músculos pequeños de la mano.

  


  
    


    Hacer pan


    


    2 años + [image: ] 20 min + tiempo de reposo


    


    Material: 500 g de harina, 10 g de levadura de panadería, 30 cl de agua, 10 pizcas de sal y un horno.


    


    El niño disfrutará descubriendo esta labor ancestral.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a preparar la masa: para empezar, deberá disolver la levadura con un poco de agua tibia. Después de haber mezclado la sal y la harina, creará un pozo en el centro y verterá la levadura con el resto de agua.


    


    2. Amasará hasta tener una masa blanda, y seguirá amasando durante un buen rato (entre 5 y 7 minutos) para darle elasticidad y cuerpo.


    


    3. Luego meterá la masa en un bol recubierto con un trapo limpio y la dejará reposar media hora como mínimo.


    


    4. La masa habrá doblado su tamaño: se tiene que bajar, con el puño, para sacar el aire.


    


    5. El niño moldeará bolitas del tamaño de una pelota de tenis y las dejará reposar media hora antes de hornearlas.


    


    6. Luego utilizará un pincel para pintar los bollitos de pan con agua por encima y los meterá en el horno, que estará muy caliente (240°C), durante unos 12-15 minutos. ¡Solo tiene que dejarlos enfriar y comérselos!


    


    Un paso más:


    


    Ayuda a que el niño abra su mente al mundo explicándole hasta qué punto el pan (y sus innumerables variantes según el país) es un alimento básico en numerosas culturas y, en otra ocasión, invítale a preparar un bagel, masa de hojaldre, tortillas de harina, focaccias, etc.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Confianza en sí mismo y autoestima, aprender a completar una tarea de principio a fin, educación del sentido del gusto, y manipulación y dominio de la psicomotricidad.

  


  
    


    Hacer un pastel


    


    2 años + [image: ] entre 30 y 40 min


    


    Material: la receta del pastel preferido de tu hijo y todos los ingredientes necesarios.


    


    Elaborar un pastel de principio a fin es un ejercicio muy completo para el niño, ya que le permite consolidar sutilmente varias competencias.


    


    Desarrollo:


    


    1. Reúne todos los ingredientes y el material necesarios para la receta. Aquí tienes la simple e imbatible receta de un delicioso bizcocho de chocolate:


    


    – Derretir 200 g de chocolate y 100 g de mantequilla.


    


    – Separar las yemas de las claras de 6 huevos. Batir las 6 claras a punto de nieve. Mezclar las 6 yemas con 125 g de azúcar e incorporarlas a las claras batidas.


    


    – Añadir el chocolate y la mantequilla derretidos a la preparación. Luego, agregar 40 g de harina.


    


    – Untar un molde de mantequilla y hornear la mezcla a 200°C entre 25 y 40 minutos.


    


    2. En función de su edad, déjale una autonomía total u oriéntalo. Si es muy pequeño, podrá untar el molde de mantequilla, mezclar con un batidor de mano, romper los huevos, etc. Luego, progresivamente, aprenderá a seguir la receta punto por punto: pesar o medir cada ingrediente, organizarse para priorizar las tareas, etc.


    


    3. Finalmente, ¡disfrutar del pastel!


    


    Un paso más:


    


    A la hora de cortar el pastel, será la ocasión de revisar las fracciones y ciertas nociones básicas de geometría...


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Seguir las etapas de la actividad, hacer mediciones, sentido de la autonomía, autoestima, y sentido del servicio y de la organización.

  


  
    


    Llevar una bandeja


    


    2 años y medio + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: una bandeja (idealmente de las proporciones del niño, con asas), vajilla para transportar y un vaso de agua.


    


    El niño disfrutará mucho llevando él solito una bandeja, lo cual le proporcionará una bonita sensación de autonomía y de autoestima.


    


    Desarrollo:


    


    1. Enséñale la bandeja, al principio vacía, y proponle que la lleve de un punto A hasta un punto B de la habitación. Enséñale en especial cómo sostenerla bien en horizontal.


    


    2. Deja que el niño practique.


    


    3. Luego irás añadiendo cosas encima de la bandeja, como, por ejemplo, un plato y cubiertos. El niño volverá a empezar el recorrido, vigilando atentamente para no tirar nada.


    


    4. El paso siguiente será el de añadir un vaso lleno de agua en la bandeja y animar al niño a que recorra unos metros.


    


    5. Deja que el niño se entrene solo, a su ritmo, añadiendo los elementos que quiera encima de la bandeja.


    


    Un paso más:


    


    Cuando domine bien esta actividad, el niño disfrutará preparando una bandeja completa para su merienda y luego, con el tiempo, ¡el aperitivo para toda la familia!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido del control y equilibrio, sentido de la autonomía y de la independencia, desarrollo de la concentración, esmero, manipulación y dominio de la psicomotricidad.

  


  
    


    Manipular pinzas para tender la ropa


    


    2 años y medio + [image: ] entre 15 y 20 min


    


    Material: cinco pinzas para tender la ropa, un cartón rígido (del estilo de una postal) y una cesta o una bandeja.


    


    El peque disfruta mucho manipulando pinzas para tender la ropa. Y, al desarrollar su agarre del pulgar y el índice, se prepara sutilmente para la escritura.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale la cesta con las pinzas y la postal al niño.


    


    2. Para empezar, enséñale cómo se manipula una pinza para tender la ropa, presionando con el pulgar y el índice en las extremidades de la pinza hasta que se junten.


    


    3. Luego coloca una de las pinzas en el borde de la postal.


    


    4. Ahora le toca al niño intentarlo. Practicará la manipulación de cada pinza y las colocará una a una en el borde de la postal.


    


    5. Finalmente, puedes invitarle a reagrupar las pinzas por color, o a alternarlas en el borde de la postal.


    


    Un paso más:


    


    Cuando el niño haya dominado la acción, puedes proponerle que asocie cinco vasos de plástico de colores distintos con las pinzas del color correspondiente.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Coordinación oculomotora, independencia del niño, desarrollo de la concentración, y refinamiento de los movimientos de los pequeños músculos de la mano y de los dedos.

  


  
    


    Barrer


    


    2 años y medio + [image: ] entre 15 y 20 min


    


    Material: tiza (o en su defecto, cinta adhesiva de pintor), serrín o semillas, una escoba, una escobilla y una pala.


    


    Esta actividad tan cotidiana permite que el niño desarrolle numerosas capacidades: concentración, coordinación de movimientos, precisión, sentido de la limpieza y sentido del servicio...


    


    Desarrollo:


    


    1. Delimita una zona de la casa con tiza (o con cinta de pintor adhesiva si no tienes tiza), y esparce serrín o semillas que se tendrán que barrer, para darle un objetivo preciso al niño y que no se disperse.


    


    2. Enséñale al niño el gesto preciso para poder barrer, e invítale a reunir el serrín o las semillas dispersas en el interior del círculo de tiza.


    


    3. Una vez que haya juntado los pequeños elementos, los recogerá con la escobilla y la pala.


    


    Un paso más:


    


    Cuando el niño aprenda a barrer, puedes profundizar en este ejercicio esparciendo dos tipos muy diferentes de semillas por el suelo y delimitando dos zonas bien separadas para recolectarlas. El niño tendrá la misión de barrerlas manteniéndolas separadas, cada una en su zona.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, de la independencia y de la autonomía, manipulación y dominio de la psicomotricidad, desarrollo del sentido de la limpieza y sentido del servicio.

  


  
    


    Cascar una nuez


    


    2 años y medio + [image: ] entre 15 y 20 min


    


    Material: un cascanueces, dos boles y nueces con cáscara.


    


    Cascar y quitarle la cáscara a una nuez es una acción que nos parece totalmente banal... Y, sin embargo, será un gran descubrimiento para el niño, que aprenderá a dosificar la fuerza, a afinar la precisión de sus acciones y a utilizar el agarre pulgar-índice, preparándose indirectamente para la escritura.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a preparar unas nueces.


    


    2. Para empezar, enséñale cómo se manipula un cascanueces (a ser posible sin esparcir la cáscara por las cuatro esquinas de la habitación...).


    


    3. Luego, una vez que haya roto la cáscara, enséñale la diferencia entre la carne de la nuez, la membrana interior y los pedazos de cáscara. Enséñale a clasificarlo, colocando en un bol los trozos de nuez, enteros o en pedazos, y en el otro bol el resto.


    


    4. Deja que practique solo tanto tiempo como quiera.


    


    Un paso más:


    


    Cuando domine esta actividad, puede pasar a otros frutos más pequeños, como, por ejemplo, la avellana.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, paciencia, manipulación y dominio de la psicomotricidad, coordinación y clasificación.

  


  
    


    Agarrar algo con una pinza


    


    2 años y medio + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: una pinza (según lo que tengas a mano: pinza para pepinillos, para azúcar, para caracoles...), un plato para caracoles y elementos pequeños como nueces, avellanas o garbanzos.


    


    Agarrar un objeto con una pinza es una acción muy entretenida para un niño a la vez que interesante porque, mientras practica, el niño desarrolla su agarre pulgar-índice y esto le prepara sutilmente para la escritura.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale la actividad al niño mostrándole el manejo de la pinza y cómo agarrar los elementos pequeños que habrás preparado: nueces, avellanas, garbanzos...


    


    2. Dale un objetivo al niño: meter los elementos en cada agujero del plato para caracoles.


    


    3. Luego deja que el niño maneje los materiales a su aire y se apropie de la actividad tantas veces como lo desee.


    


    4. Progresivamente, podrás presentarle elementos cada vez más pequeños para agarrar y colocar con las pinzas.


    


    Un paso más:


    


    Para refinar el dominio de la psicomotricidad del niño, puedes profundizar transponiendo la actividad con una pinza de depilar o con palillos chinos.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Coordinación oculomotora, invitar al niño a ser más independiente, desarrollo de la concentración, y refinamiento del movimiento de los músculos pequeños de la mano y de los dedos.

  


  
    


    Abrir y cerrar candados


    


    2 años y medio + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: una bandeja con una servilleta, una cesta que contenga tres candados de tamaños diferentes y tres llaves que abran los distintos candados.


    


    Al abrir y cerrar candados, el niño perfecciona sus acciones y su control de los movimientos, su sentido de la observación y su concentración.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale la actividad al niño colocando los candados sobre la bandeja. La cesta se quedará todo el rato a un lado, detrás de la bandeja.


    


    2. Hazle una demostración al niño: toma una llave y pruébala en todos los candados. Cuando hayas abierto uno de ellos, deja la llave encima de la bandeja. Luego, repite lo mismo con los otros dos candados. A cada llave le corresponderá un solo candado.


    


    3. Invita al niño a llevar a cabo la actividad.


    


    4. Al acabar la actividad, el niño volverá a cerrar todos los candados. Luego meterá nuevamente todo dentro de la cesta.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que haya entendido bien esta actividad, puedes presentarle al niño otro tipo de candados, con combinación de cifras en vez de una llave.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Coordinación oculomotora, desarrollo de la concentración, refinar el movimiento de los músculos pequeños de la mano y de los dedos, independencia y respeto por el orden de las etapas de la actividad.

  


  
    


    Ensartar cuentas y hacer un collar


    


    2 años y medio + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: una bandeja con diferentes cuentas y un cordón, un cordel o un conjunto de hilos rígidos.


    


    Esta actividad es bastante clásica, pero, aparte de hacer que el niño disfrute de forma innata, ¡desarrolla sutilmente numerosas capacidades!


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale el material al niño. En función de su edad, habrás elegido cuentas grandes de madera con un agujero grande o pequeñas cuentas de cristal o plástico.


    


    2. Enséñale al niño cómo proceder: extiende el cordón de derecha a izquierda y toma una cuenta con la mano dominante; luego agarra el extremo del cordón con la otra mano.


    


    3. Enfila el cordón en el agujero de la cuenta, con la muñeca apoyada sobre la mesa.


    


    4. Desliza lentamente la cuenta de derecha a izquierda; luego repite el movimiento con las otras cuentas.


    


    5. Deja que el niño pruebe la actividad, durante tanto tiempo como quiera.


    


    6. Cuando el niño haya terminado su trabajo, podrá ponerse el collar.


    


    Un paso más:


    


    ¡El niño disfrutará al profundizar y crear magníficos collares para sus familiares y amigos!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Coordinación oculomotora, desarrollo de la concentración, desarrollo de los pequeños músculos de la mano y perseverancia.

  


  
    


    Vestirse


    


    2 años y medio + [image: ] entre 30 y 40 min


    


    Material: los marcos de vestir Montessori, si los tienes, o prendas de ropa con diversos sistemas de apertura y cierre (velcro, cremallera, broches de presión, cordones, botones normales, etc.).


    


    Para el niño es un gran paso aprender a vestirse solo, y los sistemas de cierre de las prendas de ropa no son siempre fáciles de manejar. Por eso Maria Montessori desarrolló los marcos de vestir, para que el niño se pudiera entrenar a su ritmo. Puedes inspirarte en ellos para reproducir esta pedagogía en casa.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale los marcos de vestir Montessori al niño si los tienes. Si no, reúne prendas con sistemas de cierre variados (un jersey con cremallera, un chaleco con broches de presión, una bata con velcro, una camisa con botones, etc.) y colócalos planos frente al niño.


    


    2. Empieza la actividad de arriba abajo y de izquierda a derecha, tomándote todo el tiempo del mundo.


    


    3. Luego invita al niño a hacer lo mismo.


    


    4. Una vez que haya dominado la acción, podrás presentarle otro sistema distinto.


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar en esta actividad, una vez que haya dominado la acción, le pondrás la prenda de ropa al niño y le propondrás que la cierre. Y luego le tocará a él ponerse la ropa y repetir las mismas acciones.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Coordinación oculomotora, desarrollo de la concentración, desarrollo de pequeños músculos de la mano, seguir una secuencia e independencia.

  


  
    


    Preparar galletas con moldes


    


    2 años y medio + [image: ] entre 30 y 40 min


    


    Material: masa quebrada, un rodillo de amasar, una superficie de trabajo limpia y enharinada, moldes para hacer galletas de formas variadas, una bandeja para el horno recubierta de papel de horno, eventualmente decoraciones pasteleras (fideos de chocolate, perlas de azúcar, etc.), una yema y un pincel o una hoja de papel de cocina.


    


    ¡Qué divertido es hacer galletas en casa!


    


    Desarrollo:


    


    1. Dependiendo de la edad del niño, este preparará la masa quebrada o la prepararás tú mismo. Enséñale al niño cómo enharinar la superficie de trabajo y cómo utilizar el rodillo de amasar y déjale que extienda la masa de pasta quebrada con el rodillo. Luego aplicará él mismo el primer molde.


    


    Nota: Es más fácil empezar por las formas simples, círculos o cuadrados, ¡sobre todo más fáciles que una estrella o un copo de nieve!


    


    2. Aprenderá a controlar sus acciones para despegar con cuidado su creación y colocarla en la bandeja del horno. Luego volverá a empezar, variando las formas y ganando confianza en sí mismo.


    


    3. Si así lo desea, puede decorar cada galleta: bastará con cubrir cada forma con yema de huevo (con un pincel o un trozo de papel de cocina) y de espolvorear las decoraciones. Ahora mete tú la bandeja en el horno y ¡a disfrutar!


    


    Un paso más:


    


    Enséñale a preparar trufas de chocolate, para explorar otras acciones.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, aprender a completar una tarea de principio a fin, apreciación de la belleza, manipulación y dominio de la psicomotricidad, y autoestima.

  


  
    


    Enrollar y desenrollar cintas


    


    2 años + [image: ] entre 15 y 20 min


    


    Material: una bandeja que tenga cintas de varias longitudes, y rulos de diferentes tamaños (por ejemplo, una botella, un rollo de papel de cocina, un rulo de pelo, una bobina de hilo vacía, etc.).


    


    La acción de enrollar y desenrollar es muy importante para el desarrollo motriz del niño. Puedes iniciarle partiendo del rulo más grande y el más simple, hasta el más pequeño y complejo.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale una cinta al niño.


    


    2. Coloca el rulo más grande en el extremo de la cinta y enséñale al niño cómo enrollarla a su alrededor.


    


    3. Deja que el niño lo intente.


    


    4. Luego invítale a volver a empezar con cintas de otras longitudes y con rollos cada vez más pequeños.


    


    5. Finalmente, cuando la actividad se haya terminado, proponle al niño que desenrolle las cintas y que recoja todo el material de la actividad.


    


    Un paso más:


    


    Puedes confiarle al niño una pequeña misión emocionante para Navidad o para algún cumpleaños, que consiste en recolectar los balduques que decoran los regalos y enrollarlos en ellos mismos. Puede sujetarlos con cinta adhesiva y hacer una colección colorida de cintas que servirán para la próxima fiesta.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Coordinación oculomotora, desarrollo de la concentración e independencia, desarrollo de los músculos pequeños de la mano y rotación de la muñeca.

  


  
    


    Sacarle punta a un lápiz


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 15 min


    


    Material: un sacapuntas y una caja de lápices normales o de colores.


    


    Sacarle punta a un lápiz es una acción interesante, porque al llevarla a cabo, el niño desarrolla su precisión, su concentración y refina el movimiento de pequeños músculos de la mano, de los dedos y de la rotación de la muñeca, con lo que se preparará para la escritura. Y, además, ¡sacarle punta a un lápiz es casi un acto en defensa de la ecología en la situación actual en la que todo es desechable!


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale la actividad al niño, y enséñale cómo sacarle punta a un lápiz y la importancia de detenerse a tiempo antes de romperlo.


    


    2. Ahora el niño practicará, lápiz tras lápiz, hasta que domine la acción.


    


    Un paso más:


    


    La extensión natural de este ejercicio es limpiar los restos y recoger el ambiente de trabajo.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, precisión, esmero, manipulación y dominio de la psicomotricidad, y coordinación.

  


  
    


    Encender una vela


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 15 min


    


    Material: una vela y cerillas.


    


    Un niño autónomo, en el que depositamos nuestra confianza, puede manipular una vela y cerillas sin ningún problema si le responsabilizamos y le explicamos detalladamente el procedimiento y las reglas que se deben seguir.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle al niño que encienda él solo una vela. Para empezar, hazle una primera demostración, enseñándole cómo frotar la cerilla y posicionarla sobre la mecha. Luego pídele que apague la vela soplando.


    


    2. Ahora le toca a él intentarlo. Puede empezar utilizando cerillas un poco más largas de lo normal, pero si no las tienes a mano, usa cerillas normales.


    


    3. Una vez que haya encendido la vela, deja que vuelva a empezar el ejercicio tantas veces como quiera.


    


    Un paso más:


    


    En el próximo cumpleaños, ¡deja que sea el niño quien encienda las velas del pastel!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, esmero, manipulación y dominio de la psicomotricidad, sentido de la autonomía e independencia y sentido de la responsabilidad.

  


  
    


    Emparejar calcetines


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 20 min


    


    Material: calcetines desemparejados y una cesta.


    


    Puedes aprovechar que haces la colada para llevar a cabo esta actividad o sacar calcetines de un cajón y desemparejarlos directamente. Sea como sea, el niño disfrutará ayudándote a emparejar cada par de calcetines.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale la actividad al niño confiándole una pila de calcetines desemparejados dentro de una cesta.


    


    2. Enséñale cómo juntar una pareja.


    


    3. El niño colocará al lado de la cesta todas las parejas de calcetines que vaya encontrando.


    


    4. Ahora enséñale al niño cómo los juntas, según tus costumbres cotidianas (como una campana, como un canelón...).


    


    5. Deja que el niño reproduzca la acción en cada par de calcetines.


    


    6. ¡Los pares de calcetines ya están listos para guardar en el cajón!


    


    Un paso más:


    


    Invita al niño a ir más lejos y a colocar él mismo los calcetines emparejados en los cajones correspondientes a cada miembro de la familia.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, paciencia, sentido de la organización e invitación a convertirse en un observador atento y en un explorador de su entorno.

  


  
    


    Cortar frutas y verduras


    


    3 años + [image: ] entre 10 y 30 min


    


    Material: frutas y verduras variadas, un cuchillo para verduras (no demasiado afilado), una tabla de cortar y un bol.


    


    Confía en el niño, lo necesita y es totalmente capaz de reproducir acciones reales de la vida práctica, con el material que utilizas tú en tu día a día, si le «enseñas a hacerlo solo» y le haces responsable de la acción. Esta actividad le inicia en la utilización de un cuchillo y de una tabla de cortar.


    


    Desarrollo:


    


    1. Empieza seleccionando frutas o verduras suficientemente blandas y fáciles de cortar: una pera, ¡mejor que una zanahoria!


    


    2. Según la forma de la fruta o de la verdura, enséñale el procedimiento al niño. Explícale cómo colocar el cuchillo, adviértele de que vigile mucho con los resbalones del cuchillo y que coloque los dedos y las manos de tal manera que no se pueda cortar.


    


    3. Deja que ahora lo intente el niño, mientras lo vigilas. Poco a poco ganará confianza y soltura en sus acciones.


    


    4. Luego podréis pasar progresivamente a cortar frutas o verduras cada vez más duras.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que domine esta acción, puedes iniciarle a pelar una zanahoria o un pepino con un cuchillo pelador o con un pelador: es una acción diferente y complementaria a la de cortar.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Precisión, manipulación y dominio de la psicomotricidad, autonomía, confianza y autoestima.

  


  
    


    Hacer su propia harina


    


    3 años + [image: ] 15 min


    


    Material: semillas de trigo sarraceno y un molinillo de café o una batidora potente con una cuchilla pequeña.


    


    Al crear su propia harina, el niño comprende directamente por experiencia que proviene de las semillas de cereales molidos y prepara así un alimento ultrafresco y nutritivo, lo cual le sensibilizará en la elección de una alimentación sana y buena.


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale al niño hasta qué punto los cereales son un alimento valioso, nutritivo, base de la alimentación de numerosas culturas (ver también la actividad de «Hacer pan»). Una vez molidas y convertidas en harina, las semillas se tienen que consumir rápidamente. Pero, cuando están enteras, su principio vital permanece presente y es capaz de germinar en todo momento, ¡incluso varios años más tarde! (algunos dicen que aún podríamos hacer germinar semillas de trigo encontradas dentro de las tumbas egipcias...). Así pues, es particularmente interesante hacer una «harina instantánea», para obtener todos los nutrientes ultrafrescos que contienen las semillas.


    


    2. El trigo es demasiado duro para moler en casa, así que mejor utiliza semillas de trigo sarraceno, bien tiernas. Invita al niño a introducir las semillas dentro del aparato y a molerlas él mismo hasta obtener una bonita harina fina. ¡Y ya tenéis una buena harina de trigo sarraceno (también llamado trigo negro o alforfón) para hacer crepes llenas de vitaminas!


    


    Un paso más:


    


    Parece lógico encadenar esta actividad con una velada de crepes, cuya masa se preparará con harina de trigo sarraceno.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Educación del sentido del gusto, manipulación y dominio de la psicomotricidad, coordinación, y respeto por la naturaleza y por la vida.

  


  
    


    Separar las yemas de las claras


    


    3 años + [image: ] entre 15 y 20 min


    


    Material: seis huevos, tres boles y una esponja.


    


    No se pueden hacer tortillas sin cascar los huevos... Confía en el niño y enséñale cómo separar las yemas de las claras. Incluso si no consigue hacerlo perfecto a la primera, con la práctica desarrollará progresivamente un mejor dominio de sus acciones, ganando confianza en sí mismo poco a poco.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale la actividad al niño enseñándole los huevos y explicándole que los romperá y depositará las claras en un bol y las yemas en otro, y el tercer bol le servirá para dejar las cáscaras vacías.


    


    2. Para empezar enséñale cómo romper el huevo en un canto y cómo clavar los pulgares para separar delicadamente la cáscara.


    


    3. La clara caerá dentro del bol y la cáscara servirá de recipiente para la yema. La clara sobrante irá cayendo progresivamente en cada pasada de la yema de una mitad a la otra de la cáscara.


    


    4. Luego vierte la yema en el segundo bol y la cáscara en el tercero.


    


    5. Ahora le toca al niño intentarlo. Deberá reproducir las mismas acciones e irá refinando sus movimientos de un huevo al siguiente.


    


    Un paso más:


    


    Puedes encadenar esta actividad con alguna tan complementaria como la de «Montar claras a punto de nieve» o la de «Hacer un pastel».


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Manipulación y dominio de la psicomotricidad, coordinación, sentido del control, autoestima y sentido de la organización.

  


  
    


    Preparar un zumo de naranja natural


    


    3 años + [image: ] entre 15 y 20 min


    


    Material: naranjas, una bandeja, un exprimidor de naranjas, una esponja y vasos (opcional: decoraciones de cóctel).


    


    Esta acción cotidiana aparentemente simple le brinda al niño la oportunidad de dominar sus acciones y dosificar sus esfuerzos, y le permite refinar el movimiento de los pequeños músculos de la mano, de los dedos y la rotación de la muñeca, a la vez que se inicia en la práctica de cuidar de los demás.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle al niño que prepare él solito un zumo de naranja recién exprimido para toda la familia.


    


    2. Enséñale cómo cortar las naranjas en dos y a utilizar el exprimidor.


    


    3. Entonces exprimirá las naranjas.


    


    4. Luego tendrá que verter él solo el zumo en cada vaso.


    


    5. Para terminar, invítale eventualmente a decorar los vasos con decoraciones de cóctel, para desarrollar su apreciación de la belleza tan valorada por Maria Montessori.


    


    6. Finalmente, colocará los vasos en una bandeja y se los llevará a la familia, procurando no derramar nada (según su edad, elige objetos ligeros y estables).


    


    Un paso más:


    


    Con la misma edad, puedes iniciar al niño en la vida en sociedad, incitándole a ofrecer bebidas a los invitados y servirles por voluntad propia.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, aprender a completar una tarea de principio a fin, manipulación y dominio de la psicomotricidad, sentido del servicio y apreciación de la belleza.

  


  
    


    Doblar servilletas pequeñas


    


    3 años + [image: ] entre 15 y 20 min


    


    Material: una bandeja que contenga cinco servilletas pequeñas que hayan sido planchadas y dobladas previamente.


    


    Aprendiendo a doblar una servilleta, el pequeño desarrolla su sentido de la observación, la coordinación, la autonomía e incluso ¡su creatividad!


    


    Desarrollo:


    


    1. Coloca la bandeja lejos del niño y una de las servilletas delante.


    


    2. Coloca el dedo encima de la línea.


    


    3. Enséñale al niño cómo doblar la servilleta: por ejemplo, toma las dos esquinas inferiores y superponlas con las dos esquinas superiores, etc.


    


    4. Luego invita al niño a hacer lo mismo.


    


    Nota: Enséñale a doblar las cinco servilletas. Empieza por la más fácil y ve aumentando la dificultad; colócate a la izquierda del niño y trabaja de abajo a arriba y de izquierda a derecha.


    


    Un paso más:


    


    Puedes completar esta actividad presentándole al niño una hoja de papel cuadrada, para que reproduzca las mismas acciones en un material distinto.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, coordinación oculomotora, seguir una secuencia e independencia.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Preparar una ensalada


    


    3 años + [image: ] 20 min


    


    Material: una lechuga entera, un escurridor de lechuga y un plato grande.


    


    Actualmente los supermercados están repletos de bolsas de lechuga ya preparada y cortada... Pero esta actividad permite que el niño profundice en nociones interesantes: cortar, seleccionar, lavar, escurrir, servir..., por no hablar del placer de comer una buena lechuga fresca y lavada con cuidado.


    


    Desarrollo:


    


    1. Anima al niño a que prepare él solo la ensalada para la comida.


    


    2. Para empezar, enséñale cómo cortar la base de la lechuga y deja que lo haga él.


    


    3. A continuación, muéstrale cómo seleccionar las hojas.


    


    4. Luego las lavará cuidadosamente.


    


    5. Finalmente las meterá en el escurridor y las centrifugará varias veces.


    


    6. Ha llegado el momento de hacer la presentación en el plato donde se servirá.


    


    Un paso más:


    


    Para completar esta actividad, el niño podrá preparar también el aliño.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, seguir las etapas de la actividad, manipulación y dominio de la psicomotricidad, e independencia.

  


  
    


    Rastrillar las hojas


    


    3 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: un rastrillo para hojas, un jardín en otoño, cuatro cubos y una carretilla o un saco grande.


    


    Rastrillar las hojas es una acción muy interesante para el niño, ya que le aportará beneficios en cuanto a la coordinación corporal y el control de las acciones, así como el desarrollo del sentido del servicio y de la limpieza.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a participar en esta actividad en un bonito día de otoño.


    


    2. Enséñale el manejo de un rastrillo para hojas.


    


    3. Delimita una zona en el jardín que servirá de objetivo para reunir todas las hojas. Utiliza, por ejemplo, cuatro cubos al revés para formar las cuatro esquinas.


    


    4. Una vez que el niño haya reunido las hojas, se encargará de sacarlas de allí con una carretilla o con un saco grande.


    


    Un paso más:


    


    Esta actividad se puede alargar idealmente con el descubrimiento del principio del compost si tienes un contenedor en el que el niño pueda tirar las hojas.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, manipulación y dominio de la psicomotricidad, coordinación, desarrollo del sentido de la limpieza y sentido del servicio.

  


  
    


    Hacer la colada


    


    3 años + [image: ] 30 min


    


    Material: cubos de ropa sucia, una lavadora, ropa sucia y un tendedero o una secadora.


    


    Enseñarle al niño cómo hacer la colada puede parecer banal, pero es una actividad que le aportará mucho: participando en las tareas cotidianas ganará autonomía y se responsabilizará, aprendiendo a prestar servicio y a cuidar de los demás, y a completar una misión de principio a fin.


    


    Desarrollo:


    


    1. Enséñale al niño cómo seleccionar la ropa sucia separando, por ejemplo, la ropa blanca de la ropa oscura, según las costumbres que tengáis en casa. Para iniciarle, proporciónale dos cubos de ropa sucia claramente diferentes y a su altura, e invítale a depositar él mismo su ropa sucia en uno u otro cuando se cambie.


    


    2. El día de la actividad, invita al niño a hacer la colada personalmente: pídele que pase la ropa sucia del cubo a la lavadora, enséñale cómo dosificar el jabón polvo o líquido, invítale a cerrar bien la puerta de la lavadora, a seleccionar el programa y a poner la máquina en marcha él solo.


    


    3. Luego tendrá la misión de llegar hasta el final de la actividad, verificando él mismo cuándo acaba la lavadora y, finalmente, tendiendo la ropa o metiéndola en la secadora, según vuestros hábitos.


    


    Un paso más:


    


    Está claro que la siguiente etapa sería ordenar la ropa limpia... Invítale a clasificarla en los diferentes cubos según su destinatario, y luego a plegarla y guardarla en el lugar adecuado.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la autonomía y la independencia, desarrollo del sentido de la limpieza, sentido de la organización, sentido del servicio y seguir las etapas de la actividad.

  


  
    


    Lavarse las manos


    


    3 años + [image: ] entre 5 y 10 min


    


    Material: una mesa pequeña, jabón líquido o una pastilla de jabón, una palangana, una jarra de agua tibia, dos esponjas (una pequeña y una grande), una toalla de manos, un cubo, un cepillo pequeño para las uñas y una lima.


    


    Los niños siempre muestran un gran entusiasmo a la hora de manipular el agua y el jabón. Y, claro está, ¡nunca es demasiado temprano para enseñarle las bases de la limpieza y la higiene!


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale al niño que le enseñarás cómo lavarse bien las manos él solito.


    


    2. Para empezar, invítale a arremangarse.


    


    3. Llena una jarra de agua tibia y viértela dentro de la palangana. Seca las gotas con la esponja pequeña.


    


    4. Enjabónate las manos.


    


    5. Frota cada dedo empezando por el pulgar... Puedes aprovechar para nombrar cada dedo (pulgar, índice, dedo corazón, anular y meñique).


    


    6. Cepíllate las uñas y utiliza la lima.


    


    7. Enjuágate las manos, escurre los dedos y sécate las manos, empezando por el pulgar.


    


    8. Vierte el agua de la palangana en el cubo y seca la palangana con la esponja grande.


    


    9. Para acabar, coloca la jarra dentro de la palangana.


    


    10. ¡Ahora le toca al niño probarlo tantas veces y tan a menudo como quiera!


    


    Nota: No manipules los objetos (palangana y jarra) con las manos mojadas.


    


    Un paso más:


    


    La siguiente etapa, para un niño mayor, será la de enseñarle cómo lavarse solito el cuerpo entero.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, seguir una secuencia, independencia y limpieza.

  


  
    


    Limpiar una mesa


    


    3 años y medio + [image: ] entre 15 y 20 min


    


    Material: una bandeja que contenga un cubo, jabón, un cepillo, una jarra de agua tibia y dos esponjas (una grande y una pequeña).


    


    Aprendiendo a limpiar una superficie con un cepillo, espuma y una esponja, el niño prepara un entorno limpio y propicio para trabajar, y desarrollar su sentido del servicio y la coordinación de sus movimientos.


    


    Desarrollo:


    


    1. Enséñale al niño cómo lavar de izquierda a derecha, y de arriba abajo, utilizando el cubo, el jabón y el cepillo.


    


    2. Luego invítale a hacer lo mismo.


    


    3. Al final de la actividad, tirará el agua sucia.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que domine bien esta actividad, puede reproducirla en vertical, en un cristal o en una pizarra.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, seguir una secuencia, independencia y autoestima.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Jugar con un yoyó


    


    3 años y medio + [image: ] entre 10 y 15 min


    


    Material: un yoyó.


    


    Al jugar con un yoyó, el niño aprenderá a modular sus gestos, a desarrollar la paciencia y la concentración y se iniciará sutilmente en las leyes de la física...


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale la actividad al niño enseñándole el manejo de un yoyó.


    


    2. Confíaselo al niño y ayúdale a hacer el gesto adecuado para que entienda la sensación.


    


    3. Luego deja que lo manipule solo, tanto tiempo como quiera.


    


    Un paso más:


    


    Una vez que domine bien la acción, el niño podrá intentar jugar con un segundo yoyó en la otra mano: ¡no hay nada mejor para desarrollar su sentido de la coordinación!


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, paciencia, manipulación y dominio de la psicomotricidad, sentido del control y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Aprender a hacer una trenza


    


    3 años y medio + [image: ] 20 min


    


    Material: un aro de madera (como los aros que hay en las barras de las cortinas), tres cordones de algodón, de lana o tres cuerdas para macramé, de colores distintos y el pomo de una puerta.


    


    Aprendiendo a hacer una trenza, el niño desarrolla su sentido de la atención y de la paciencia y aprende a colocarse bien y coordinar sus acciones.


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara la actividad enganchando dos cordones o dos cuerdas para macramé de colores distintos en un gran aro de madera.


    


    2. Invita al niño a colocar el aro en el pomo de la puerta, enseñándole cómo cruzar los dos hilos. Deja que el niño descubra esta acción solo.


    


    3. Cuando haya dominado esta acción, podrás añadir un tercer hilo. Enséñale cómo trenzar, alternando y superponiendo regularmente el cordel de la izquierda y el de la derecha, vigilando que no se líen entre ellos.


    


    4. Déjale terminar la trenza.


    


    Un paso más:


    


    La siguiente etapa será la de aprender a trenzar cabello en una muñeca, en algún familiar o en algún amigo o amiga que tenga el pelo lo suficientemente largo.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Esmero, aprender a completar una tarea de principio a fin, educación del sentido del tacto, manipulación y dominio de la psicomotricidad, y coordinación.

  


  
    


    Montar claras a punto de nieve


    


    3 años y medio + [image: ] 20 min


    


    Material: seis huevos, un bol grande y un batidor de mano.


    


    Montar las claras a punto de nieve tiene para el niño un lado fascinante, incluso mágico... Enséñale la técnica que le permitirá desarrollar el dominio de sus acciones y, a la vez, familiarizarse con los movimientos de rotación de la muñeca e, indirectamente, ¡a prepararse para la escritura!


    


    Desarrollo:


    


    1. Después de haber aprendido a separar las claras de las yemas, muéstrale al niño el bol que contenga las claras.


    


    2. Enséñale el movimiento con el batidor, insistiendo en la importancia de inclinar el bol y de hacer movimientos de rotación de la muñeca más que de brazo, lo cual es a la vez más eficaz y menos fatigante.


    


    3. Ahora le toca al niño practicar el movimiento.


    


    4. ¡La actividad llega a su fin cuando las claras están lisas, brillantes y firmes!


    


    Un paso más:


    


    Sería ideal (¡y motivador!) alargar esta actividad con la preparación de merengues.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Coordinación oculomotora, refinamiento del movimiento de pequeños músculos de la mano, de los dedos y la rotación de la muñeca, y desarrollo de la concentración y de la independencia.

  


  
    


    Lustrar zapatos


    


    3 años y medio + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: zapatos de cuero (a ser posible los del niño, sin cordones o después de haberlos quitado), un cepillo pequeño, un cepillo grande, dos trapos, betún en tarro y un delantal.


    


    El niño estará muy orgulloso de aprender a lustrar y hacer brillar sus zapatos, ¡él solito!


    


    Desarrollo:


    


    1. Hazle escoger el par de zapatos que quiera lustrar.


    


    2. Invítale a seleccionar el betún correspondiente y, de paso, ¡a olerlo!


    


    3. Arremángale la ropa y ponle el delantal para empezar.


    


    4. Empieza utilizando el cepillo para sacar el polvo. Luego coge un poco de betún con el trapo y aplícalo encima del zapato.


    


    5. Utiliza el cepillo para pulir.


    


    6. Luego termina con otro trapo para sacarle brillo.


    


    7. Invita ahora al niño a reproducir la misma secuencia en el otro zapato, y que vaya a su ritmo.


    


    Un paso más:


    


    Proponle al niño que saque brillo a los zapatos de otros miembros de la familia, y que desarrolle así su sentido del servicio.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, seguir una secuencia e independencia.

  


  
    


    Utilizar una jeringa


    


    3 años y medio + [image: ] entre 20 y 40 min


    


    Material: tres jeringas (¡de plástico!) de tres tamaños distintos, dos boles transparentes e idénticos y agua.


    


    El niño disfrutará manipulando una jeringa para trasvasar agua de un lado a otro y aprender así a dosificar la fuerza y a ser preciso con sus acciones y, a la vez, a concentrarse.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale la actividad al niño empezando por la jeringa más pequeña. Dale como objetivo transferir el agua del primer bol al segundo, colocado a su derecha.


    


    2. Enséñale al niño cómo aspirar el agua del primer bol con la jeringa, y a trasvasarla en el segundo bol apretando la jeringa.


    


    3. Luego el niño lo intentará solo.


    


    4. Cuando haya dominado bien la acción, podrás presentarle un segundo modelo de jeringa, más grande. El niño continuará sus manipulaciones.


    


    5. Finalmente, le propondrás el modelo más grande.


    


    Un paso más:


    


    Cuando haya entendido bien el funcionamiento de la jeringa, podrás invitarle a ser aún más preciso, sirviendo medidas graduadas y dándole objetivos concretos: por ejemplo, deposita en un vaso 5 ml de líquido, 10 ml en otro y 20 ml en el tercero.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Precisión, esmero, aprender a completar una tarea de principio a fin, manipulación y dominio de la psicomotricidad, y coordinación.

  


  
    


    Coser un botón


    


    3 años y medio + [image: ] 30 min


    


    Material: un botón grande con grandes agujeros, un alfiler grande con un gran ojo, hilo, una prenda de ropa o una tela y un dedal.


    


    Más allá de la utilidad y practicidad, esta actividad permite que el niño se concentre y desarrolle su precisión.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle esta actividad al niño partiendo de un trozo de tela cualquiera o, para una actividad más motivante y más personalizada, invita al niño a elegir nuevos botones en una mercería para coserlos en alguna prenda de ropa que tenga en casa.


    


    Nota: Decántate por telas más bien finas, ¡evita la tela vaquera para empezar!


    


    2. Enséñale al niño el principio de la costura: hilo con una longitud adecuada, el color adecuado, con un nudo en el extremo, pasado por el ojo de una aguja de coser. Haz que el niño también lo pruebe.


    


    3. Explícale cómo se cosen los botones, de forma regular y metódica. Si encuentras botones de dos agujeros para empezar, es más fácil, pero si no, no pasa nada, enséñale cómo alternar entre los cuatro agujeros. Deja que el niño cosa los otros botones y quédate a su lado para resolverle las dudas que le puedan surgir.


    


    Un paso más:


    


    Puedes profundizar mostrándole un punto de costura simple, como el pespunte. Si le ha gustado la actividad, invítale a crear un pequeño proyecto de costura más ambicioso, por ejemplo, un cojín pequeño, una manta...


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Precisión, concentración, aprender a completar una tarea de principio a fin, manipulación y dominio de la psicomotricidad, y coordinación.

  


  
    


    Descubrir los imanes


    


    4 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: una caja de imanes y pequeños elementos de hierro (clavos, tornillos, etc.) y de plástico (fichas, etc.)


    


    Al niño le encanta manipular imanes, y descubrir su poder casi «mágico» de atracción y repulsión según su polaridad.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale al niño una caja de imanes.


    


    2. Enséñale cómo se atraen y se repelen.


    


    3. Explícale que los imanes tienen dos polaridades, el polo sur y el polo norte. Dos polaridades diferentes se atraen y dos polaridades idénticas se repelen, por la fuerza magnética.


    


    4. Deja que el niño manipule los imanes y sienta la fuerza magnética de primera mano.


    


    5. Explícale que los imanes atraen el hierro, pero no atraen otros materiales. Hazle una demostración pasando un imán por encima de un pequeño montón de objetos en el que habrás mezclado objetos férreos y de otros materiales.


    


    6. Luego deja que el niño descubra esta actividad a su ritmo, tanto tiempo como quiera.


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar, preséntale al niño la noción de campo magnético espolvoreando limadura de hierro sobre una hoja de papel colocada encima de un gran imán.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Concentración, observación de las diferencias y comparación, aprendizaje de los fenómenos físicos y convertirse en un explorador atento a su entorno.

  


  
    


    Descubrir la horizontalidad


    


    5 años + [image: ] 20 min


    


    Material: un nivel de burbuja, un lápiz, una regla, una hoja grande y cinta adhesiva de pintor.


    


    Al niño le encanta manipular el nivel de burbuja y descubrir cómo medir la horizontalidad con precisión.


    


    Desarrollo:


    


    1. Prepara la actividad haciendo que el niño trace varias líneas largas en una gran hoja de papel. Las rectas no tienen que ser todas paralelas, sino al contrario, tener inclinaciones diferentes. Una sola línea estará trazada horizontalmente, paralela al borde del papel. Esta será la línea testigo.


    


    2. Pega esta gran hoja de papel en una pared con la ayuda de cinta adhesiva de pintor, que no dejará ninguna marca. Vigila bien que la línea testigo esté bien colocada horizontalmente. (Si fuera necesario, ¡verifícalo con un nivel de burbuja previamente con discreción, sin que te vea el niño, para no arruinar la actividad!)


    


    3. Enséñale al niño el manejo de un nivel de burbuja, explicándole cómo la burbuja indica la horizontalidad. Deja que lo manipule tanto rato como quiera.


    


    4. Luego pídele al niño que verifique la horizontalidad de las líneas utilizando la herramienta y colocándola encima de cada línea, una tras otra. El objetivo es volver a encontrar la línea testigo.


    


    5. Proponle ahora que trace otra línea horizontal, en la misma hoja, utilizando el nivel de burbuja.


    


    Un paso más:


    


    Deja que el niño se apropie de la herramienta e invítale a que verifique la horizontalidad de todos los cuadros que hay colgados en casa. Incluso puedes preparar la actividad previamente con discreción inclinando ligeramente algunos de ellos...


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, observación de las diferencias y comparación, precisión, hacer mediciones y aprendizaje de los fenómenos físicos.


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    Manipular una balanza


    


    5 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: una balanza antigua con pesos, objetos pequeños para pesar y, eventualmente, una balanza electrónica para controlar.


    


    Está claro que es más rápido utilizar una balanza electrónica que una balanza antigua... Pero esta actividad es muy enriquecedora para el niño.


    


    Desarrollo:


    


    1. Preséntale la balanza antigua al niño, explicándole cómo se equilibran los platillos vacíos. Enséñale los pesos y haz que los sospese con la mano, del más ligero al más pesado.


    


    2. Pídele que coloque uno de los pesos en un platillo, para que vea cómo reacciona la balanza. Luego un peso más pesado para que compare los efectos.


    


    3. Haz que equilibre la balanza, colocando el mismo peso en ambos lados (por ejemplo, un peso de 1 g, dos de 2 g y uno de 5 g en un lado y un peso de 10 g en el otro), y haz que haga sumas aritméticas simples jugando con la caja de pesos.


    


    4. Hazle pesar un objeto cotidiano de su elección (como, por ejemplo, un coche de juguete). Puedes, por curiosidad, comparar el resultado encontrado con el de una balanza electrónica.


    


    5. Deja que el niño se apropie de la actividad a su ritmo y continúe pesando lo que quiera y que se autocorrija con el equilibrio de los platillos y de la balanza moderna.


    


    Un paso más:


    


    Pídele al niño que pese los ingredientes para hacer un pastel.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Observación de las diferencias y comparación, precisión, desarrollo de una mentalidad lógica y matemática, hacer mediciones...

  


  
    


    Construir una caja


    


    5 años + [image: ] 30 min


    


    Material: una cartulina, tijeras, una regla, un lápiz, una goma, pegamento y pintura o rotuladores de colores.


    


    Invita al niño a que construya una caja cuadrada él solo de principio a fin.


    


    Desarrollo:


    


    1. Inspirándote en el esquema aquí presentado, invita al niño a realizar solito una caja de principio a fin. Proponle que para empezar traslade con precisión la plantilla en una cartulina.


    


    2. Luego el niño la recortará con cuidado, marcará los pliegues y pegará las lengüetas para que la caja se aguante. Ya está a punto y ahora solo le falta decorarla en función de su inspiración.


    


    
      [image: ]
    


    


    Un paso más:


    


    Para profundizar en esta actividad, invita al niño a variar las proporciones de la plantilla para crear una caja proporcionalmente más pequeña o más grande y crear así cajas de diferentes tamaños que podrá guardar unas dentro de las otras.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, precisión, esmero, iniciación a la geometría, manipulación y dominio de la psicomotricidad.

  


  
    


    Aprender a avisar en caso de emergencia


    


    6 años + [image: ] entre 20 y 30 min


    


    Material: un teléfono.


    


    Para que el niño gane autonomía y le puedas inculcar buenos reflejos en caso de una situación extrema, enséñale a marcar solo el número de emergencias.


    


    Desarrollo:


    


    1. Explícale al niño en qué casos puede marcar él solo este número. Enséñale, si es pequeño, a marcar el 112 (que redirigirá su llamada al servicio adecuado en función de la situación) o guarda el número en la memoria del teléfono para que lo pueda marcar con solo una tecla de acceso rápido, si es que tu teléfono permite hacerlo.


    


    2. Enséñale a explicar con calma una situación, dando su dirección y escuchando las consignas que le den.


    


    Un paso más:


    


    Haz un pequeño simulacro de llamada de urgencias, que le preparará para cualquier eventualidad.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la autonomía y la independencia, toma de perspectiva, sentido de la responsabilidad, cuidar de los demás y aprender a reaccionar.

  


  
    


    Aprender a tejer


    


    6 años + [image: ] entre 45 min y 1 h


    


    Material: Agujas de hacer punto y lana del color preferido del niño.


    


    ¡Esta actividad ancestral permite que el niño perfeccione su coordinación, su motricidad fina, su constancia y su paciencia!


    


    Desarrollo:


    


    1. Enséñale al niño una creación de punto ya acabada (un jersey, una bufanda), para despertar sus ganas de aprender cómo hacerlo.


    


    2. Deja que el niño elija el color de la lana, para que la lección sea aún más personal.


    


    3. Empieza la actividad enseñándole al niño cómo hacer los puntos.


    


    4. Anímale a que lo intente.


    


    5. Una vez que el niño haya hecho los puntos, preséntale el punto derecho (punto de musgo) y déjale que reproduzca el gesto.


    


    6. ¡El niño tejerá sus primeros puntos!


    


    Un paso más:


    


    Si le ha gustado la actividad, invítale a ir más allá tejiendo una bufanda.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo de la concentración, precisión, esmero, paciencia, manipulación y dominio de la psicomotricidad.

  


  
    


    Participar en la vida de la granja


    


    6 años + [image: ] una tarde o un día entero


    


    Material: contacto con una granja.


    


    Teniendo en cuenta que el niño está creciendo en un mundo desmaterializado, pasar un día en una granja es una actividad muy rica que permite el contacto con la realidad y la sensibilización al cuidado de los animales.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle al niño ir a pasar una tarde o un día en una granja, para descubrir la vida rural y el cuidado de los animales.


    


    2. Contacta con granjas que conozcas tú directamente o alguien de tu entorno y preséntales el proyecto del niño. Aprovecha para hacer pequeñas exploraciones, idealmente una granja ecológica para que el niño vea animales respetados y bien cuidados.


    


    3. Preséntale el niño al granjero o granjera y deja que se encargue de todo, proponiéndole al niño que participe en las diferentes actividades de la granja.


    


    4. En particular, será interesante para el niño participar en el cuidado de los animales: darles de comer, limpiar su entorno, etc.


    


    5. A la vuelta, proponle al niño que comparta sus sentimientos e impresiones acerca del día en la granja.


    


    Un paso más:


    


    Si le ha gustado la actividad, podrás proponerle ir a pasar una semana entera en la granja en las próximas vacaciones: hay numerosos organismos que proponen esta opción.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Respeto por la naturaleza y por la vida, sentido de la responsabilidad, desarrollo de la delicadeza, desarrollo de una actitud atenta y cuidar de los demás.

  


  
    


    Pasar un día sin electricidad


    


    6 años + [image: ] un día entero


    


    Material: no se necesita ningún material en particular, aparte tal vez de un horno de gas, velas y cerillas.


    


    La idea no es retroceder de golpe a la Edad de Piedra..., pero al pasar un día entero sin electricidad, el niño tomará un poco de perspectiva acerca del mundo hiperconectado en el que vivimos actualmente y utilizará su creatividad para pasar un día diferente de su modo de vida habitual.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle esta actividad con unos días de antelación y decidid juntos las reglas y el programa de esa jornada. La idea es pasar un día sin ningún tipo de aparato conectado a la electricidad (¡incluso si lo has cargado previamente!): tableta, teléfono, ordenador, televisión, microondas, cocina (eléctrica), lámparas, etc.


    


    2. Así el niño tomará conciencia de hasta qué punto el mundo gira alrededor de la electricidad, y puede que se cuestione su posible dependencia de esta fuente de energía.


    


    3. Esta será la ocasión de hacer volar la creatividad para inventar o redescubrir otras actividades: otros juegos, otras formas de cocinar, otros medios para iluminar, etc.


    


    Un paso más:


    


    Esta es la ocasión de intercambiar informaciones y opiniones con el niño acerca de las diferentes fuentes de energía que existen y las alternativas disponibles, pero también acerca de la dependencia de la tecnología.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Desarrollo del sentido crítico y de la autonomía de pensamiento, toma de perspectiva, desarrollo de la conciencia ecológica y aprendizaje de los fenómenos físicos.

  


  
    


    Invertir los roles


    


    6 años + [image: ] ¡Un día entero!


    


    Material: no se necesita ningún material en particular.


    


    Esta actividad es muy rica porque imparte muchas lecciones tanto para el niño como para los padres. Durante un día entero, se invertirán los roles: el niño hará el papel de padre, y viceversa. ¡Los ataques de risa y la transmisión de mensajes están garantizados!


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle esta actividad con unos días de antelación y elegid juntos el día en cuestión. Desde luego que tendríais que simplificaros la vida evitando las actividades que son imposibles de intercambiar o que conllevan demasiadas dificultados, como conducir o ¡preparar la comida de Navidad!


    


    2. Durante todo el día, el niño hará el papel de padre: tomará la iniciativa, sugerirá actividades, dará explicaciones, recordará las normas cuando sea necesario... El padre hará el papel de niño, tan cercano a la realidad y a su personalidad como sea posible. Es muy probable que la caricatura, inevitable, transmita algunos mensajes, tanto de un lado como del otro...


    


    3. Al final del día, será importante reflexionar sobre la actividad para compartir los sentimientos mutuos, lo que nos ha gustado y lo que hemos entendido, y lo que nos ha resultado menos agradable.


    


    Un paso más:


    


    Puedes alargar esta actividad hasta la noche: seguro que el niño disfrutará leyéndote un cuento a la hora de ir a la cama y arropándote.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Invitar al niño a ser más independiente, desarrollo del sentido de la organización, comunicación, sentido de la responsabilidad, y desarrollo de la cortesía y de la buena educación.

  


  
    


    Iniciarse en el socorrismo


    


    8 años + [image: ] entre 2 y 3 h


    


    Material: una iniciación al socorrismo en un centro especializado o en casa.


    


    Educar un niño es también convertirlo en un ciudadano responsable, capaz de tener buenos reflejos y de analizar una situación de urgencia manteniendo la calma.


    


    Desarrollo:


    


    1. Según tus conocimientos y tus competencias, le propondrás esta actividad directamente en casa o le inscribirás en una iniciación dirigida por profesionales en un centro especializado.


    


    2. En esta sesión de iniciación al socorrismo, el niño descubrirá las acciones y los reflejos básicos en caso de una situación de emergencia, pero también aprenderá a analizar una situación antes de precipitarse y a conservar la calma mental y la sangre fría en caso de crisis.


    


    3. Luego, haced regularmente pequeños simulacros para que no pierda los buenos reflejos.


    


    Un paso más:


    


    Esta también será la ocasión de ver más de cerca los extintores que hay en casa o en las partes comunes de la vivienda, y de revisar su funcionamiento.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Sentido de la observación, sentido de la autonomía y de la independencia, sentido de la responsabilidad y cuidar de los demás.

  


  
    


    Abrir un restaurante durante una comida


    


    9 años + [image: ] 2 h


    


    Material: todos los ingredientes y recetas preparados previamente, una mesa bonita y la vajilla de las ocasiones especiales.


    


    Con esta actividad, el niño será responsable de recibir a su familia como lo haría un restaurador, y comprenderá la visión de conjunto de la creación de una comida y el sentido de la organización necesario.


    


    Desarrollo:


    


    1. Proponle esta actividad con unos días de antelación. Ayúdale a crear un menú fácil de realizar al momento (previendo el máximo número de platos fáciles de recalentar o ya preparados la noche antesrior). Lo ideal sería proponer la elección entre dos entrantes, dos platos principales y dos postres (los restos se podrán comer por la noche).


    


    2. El día antes, ayuda al niño a hacer la compra y preparar lo que pueda, bajo sus directivas. Sácale el material que pueda necesitar y en particular la vajilla, el mantel, etc. Recomiéndale que ponga la mesa con antelación para poder dedicarse solamente al recibimiento del grupo, al servicio y a la cocina en el día señalado.


    


    3. El día en cuestión, el niño preparará con antelación todo lo que se pueda preparar con tiempo. A la hora de la comida, recibirá a sus «clientes», les invitará a sentarse y tomará nota de lo que quieren.


    


    4. Luego se irá a la cocina a preparar el menú que haya elegido cada persona. ¡Seguramente los comensales tendrán que armarse de paciencia!


    


    5. Finalmente, pasará a servir cada plato. Para que el servicio sea completo, también se encargará de limpiar la mesa al final y de ordenarlo todo... ¡Los clientes solo tendrán halagos para el chef!


    


    6. Sería interesante hacer una reflexión al final de la actividad para hablar de lo que ha sido fácil y de lo que ha sido más complicado para el niño.


    


    Un paso más:


    


    Para completar esta actividad hasta el más pequeño detalle, el niño puede redactar un menú en un bonito papel grueso.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Aprender a completar una tarea de principio a fin, sentido de la autonomía y la independencia, sentido de la organización, desarrollo de la cortesía y de la buena educación, y sentido del servicio.

  


  
    


    Cuidar de una persona mayor


    


    12 años + [image: ] una tarde


    


    Material: contacto con una residencia de ancianos o con algún vecino.


    


    Los intercambios entre generaciones aportan una gran riqueza. Es evidente que es muy importante desarrollar el potencial cognitivo del niño, pero también sus cualidades humanas: al cuidar de una persona mayor durante unas horas, el niño desarrolla su bondad y su sentido del servicio, se abre a los demás y aprende a conocer mejor las otras generaciones.


    


    Desarrollo:


    


    1. Invita al niño a pasar una tarde en contacto con una persona mayor. Explícale hasta qué punto su presencia podrá ser beneficiosa para esa persona, sobre todo si está sola y no recibe visitas a menudo.


    


    2. En función de tu entorno, contacta con vecinos o con alguna residencia de la tercera edad, explícales tu proyecto y proponles la visita de tu hijo.


    


    3. Preséntale a tu hijo la persona mayor. Cuando se haya roto el hielo, podrá hablar con esa persona, ayudarla con tareas fáciles, jugar, leerle en voz alta, etc.


    


    4. Cuando vayas a recogerlo, intercambiad unas palabras acerca de la experiencia que acaba de vivir.


    


    Un paso más:


    


    Si este encuentro le ha parecido positivo, puedes profundizar creando otras oportunidades y, por qué no, creando con él talleres para repetir regularmente la experiencia poniendo en contacto a otros niños con otras personas mayores.


    


    Potenciales humanos que se trabajan:


    


    Comunicación, escucha, desarrollo de la cortesía y la buena educación, desarrollo de una actitud atenta y cuidar de los demás.

  


  
    


    Conclusión


    


    Con estas doscientas propuestas, esperamos haberte dado algunas ideas para crear actividades que inspiren a tu hijo, motiven su curiosidad y desarrollen su autonomía, a su ritmo. Como resalta Maria Montessori, se tienen que «desarrollar el máximo número de centros de interés posibles en un niño. Estas semillas que recibe su mente en ese período germinarán más adelante, a medida que su voluntad las necesite».


    


    Asimismo, no dudes en ampliar las actividades, a salir de los senderos marcados, incluso a inspirarte en estas propuestas para crear otras, ¡y a estar muy atento a las pasiones y los sentimientos de tu hijo!


    


    «Solo podemos darles dos cosas a nuestros hijos: raíces y alas.» Este célebre proverbio podría ser casi de inspiración montessoriana... Así pues, después de haber sembrado las semillas, cuida el terreno del saber de tu hijo y, progresivamente, acompaña su florecimiento y ayúdale a alzar el vuelo...

  


  
    


    Índice de actividades por franja de edad


    


    A partir de los 4 meses


    Observar un móvil


    


    A partir de los 8 meses


    Iniciarse en la lengua de signos


    


    A partir del 1 año


    Descubrir las mezclas de colores


    


    A partir de los 15 meses


    Jugar con una hucha


    Jugar al erizo


    


    A partir de los 18 meses


    Imitar a los animales


    Jugar a la cesta de los colores


    


    A partir de los 2 años


    Abrir y cerrar cajas


    Aprender a clasificar


    Asociar los colores


    Bailar libremente


    Clasificar de lo más pequeño a lo más grande


    Comparar algo pesado con algo ligero


    Descubrir una tabla sensorial


    Deshuesar


    Enrollar y desenrollar cintas


    Enroscar y desenroscar


    Hacer pan


    Hacer un pastel


    Ordenar los cubiertos


    Pintar con los dedos


    Poner la mesa


    Recolectar fruta


    Transferir comida


    Verter agua


    


    A partir de los 2 años y medio


    Abrir y cerrar candados


    Agarrar algo con una pinza


    Barrer


    Cascar una nuez


    Descubrir el saco de las sorpresas


    Ensartar cuentas y hacer un collar


    Hacer germinar una semilla


    Llevar una bandeja


    Manipular pinzas para tender la ropa


    Preparar galletas con moldes


    Vestirse


    


    A partir de los 3 años


    Afinar el sentido del gusto


    Alinear fichas de dominó


    Andar encima de una cuerda


    Aprender con las letras rugosas


    Buscar un trébol de cuatro hojas


    Caminar con un objeto en la cabeza


    Comparar caliente, frío y tibio


    Conocer a las abejas


    Cortar frutas y verduras


    Crear un herbario


    Crear un rompecabezas


    Descubrir el mundo a través de la cocina


    Descubrir la vida acuática


    Descubrir los instrumentos musicales


    Descubrir una lengua cantando


    Dibujar en la arena


    Doblar servilletas pequeñas


    Emparejar calcetines


    Encender una vela


    Escuchar diferentes estilos de música


    Explorar las tablillas térmicas


    Hacer creaciones con pequeños círculos de colores


    Hacer la colada


    Hacer pompas de jabón


    Hacer su propia harina


    Hacer una degustación de aguas


    Identificar grave y agudo


    Imprimir con un tampón


    Instalar una casita para pájaros


    Ir a un concierto


    


    Jugar con el soplo


    Jugar con los sonidos


    Jugar con una campanilla


    Lavarse las manos


    Llevar un cuaderno de vida


    Manipular un ábaco


    Observar el cuerpo humano


    Observar la naturaleza dentro de la ciudad


    Observar las hormigas


    Oler a ciegas


    Poner a prueba la gravedad


    Preparar comida para los pájaros


    Preparar un ramo de flores


    Preparar un zumo de naranja natural


    Preparar una ensalada


    Probar un alimento en varias formas


    Rastrillar las hojas


    Recolectar y probar plantas salvajes


    Sacarle punta a un lápiz


    Seguir un ritmo musical


    Separar las yemas de las claras


    Trazar el contorno de la mano


    Visitar a un apicultor


    


    A partir de los 3 años y medio


    Adivinar el origen de un sonido


    Aprender a hacer una trenza


    Caminar a ciegas


    Comparar sonidos


    Comparar varias texturas


    Coser un botón


    Desarrollar el sentido del tacto


    Descubrir los cuatro gustos básicos


    Descubrir los vasos musicales


    Iniciarse en la fotografía


    Inspirarse en una obra de arte


    Jugar con un yoyó


    Limpiar una mesa


    Lustrar zapatos


    Montar claras a punto de nieve


    Utilizar una jeringa


    


    A partir de los 4 años


    Coleccionar plumas


    Comparar las aguas


    


    Comparar las cortezas de los árboles


    Comparar los tres estados del agua


    Crear un arcoíris


    Crear un jardín zen


    Crear una ilusión óptica


    Descubrir los imanes


    Detallar una flor


    Escribir un libro


    Escribir una carta


    Escuchar el silencio


    Jugar al mikado


    Manipular formas


    Observar el efecto de la luz


    Observar un copo de nieve


    Observar un trozo de césped


    Saborear algo tapándose la nariz


    Sacar un molde de la huella de un animal


    Salvar una planta


    Visitar un museo


    


    A partir de los 5 años


    Adivinar un objeto


    Componer un poema


    Construir una caja


    Crear el mapa de sus viajes


    Crear su abecedario


    Crear una libreta de observación de la Luna


    Descubrir la composición de los alimentos


    Descubrir la horizontalidad


    Dibujar un arcoíris


    Encontrar el orden de una historia


    Fabricar una bomba de semillas


    Hacer mímica


    Hacer una colección de nubes


    Limpiar la naturaleza


    Manipular una balanza


    Observar en el microscopio


    Observar las estrellas


    Pasar una noche bajo las estrellas


    Realizar una línea del tiempo


    Visitar una planta de clasificación de residuos


    


    A partir de los 6 años


    Anotar la temperatura


    Aprender a avisar en caso de emergencia


    


    Aprender a ordeñar una vaca


    Aprender a tejer


    Calcular la edad de un árbol


    Coleccionar huellas digitales


    Comparar la velocidad de la luz y la del sonido


    Comparar las densidades


    Comparar un globo terráqueo y un planisferio


    Crear un cuaderno de profesiones


    Descubrir los alfabetos del mundo


    Iniciarse en la arqueología


    Invertir los roles


    Inventarse su escudo


    Llevar un cuaderno de invenciones


    Observar el brote de una flor


    Observar la nervadura de una hoja


    Observar un campo magnético


    Participar en la vida de la granja


    Pasar un día sin electricidad


    Realizar un safari fotográfico de insectos


    Representar su árbol genealógico con fotos


    Tener un amigo por correspondencia


    Tomar conciencia de las medidas


    Tomar conciencia de lo infinitamente grande


    


    A partir de los 7 años


    Dibujar un plano


    Ubicarse en un mapa


    


    A partir de los 8 años


    Aprender las fracciones con chocolate


    Comparar dos gases


    Comparar el tamaño de los planetas


    Crear un folioscopio


    Descubrir un país


    Desarrollar el espíritu crítico


    Hacerse una idea del agua que hay en el mundo


    Iniciarse en el socorrismo


    Observar el paso del tiempo


    Pintar un círculo cromático


    Recrear un fósil


    Sellar una carta con cera


    Ser consciente del tiempo


    


    A partir de los 9 años


    Abrir un restaurante durante una comida


    


    Contar los países del mundo


    Crear un atrapasueños


    Crear un calendario


    Crear un dibujo animado


    Descubrir el braille


    Descubrir las religiones


    Dibujar una página de tebeo


    Escribir con una pluma de pájaro


    Iniciarse en caligrafía china


    


    A partir de los 10 años


    Entrevistar a las personas de su entorno


    


    A partir de los 12 años


    Cuidar de una persona mayor
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